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LINARES: XXV PREGÓN TAURINO 
 REAL FERIA DE SAN AGUSTÍN 2022 

 POR VIDAL PÉREZ HERRERO 
 
 

 
Bajo el título de "Arte, 
Tauromaquia y Libertad" 
desarrolló su pregón Vidal 
Pérez Herrero en la calle 
Ventura de la Vega, 
abarrotada de aficionados 
linarenses y de otros venidos 
de fuera. Asistió al acto la 
viuda del investigador 
taurino Salvador Santoro, 
directivos y miembros de 
la Peña "Enrique Ponce", 
organizadora del acto, 
miembros de la Federación 

Taurina de Jaén y de otras organizaciones, entre los que estaba Juan José 
Urquía e Isabel Carpio, ilustres veterinarios taurinos venidos desde Madrid. 
 
El acto se inició con un emotivo recital de poemas del rapsoda Rafael García. "La 
Agrupación Musical de Linares 1875" dirigida por D. Francisco Infantes, abrió y cerró el 
acto con un concierto de pasodobles. El crítico taurino local Juan Moya "Costillares" hizo 
de introductor antes de que el presidente de la Peña, Eduardo Palomares presentase al 
ilustre aficionado, director y editor de la Agenda Taurina, D. Vidal Pérez Herrero, que hizo 
un repaso de los méritos profesionales y taurinos del pregonero palentino. Vidal, tras pedir 
un minuto de silencio por las víctimas de la pandemia -que la trompeta acompañó- hizo un 
repaso por la historia taurina y no taurina de Linares, destacando, enumerando los 
grandes artistas que, no solo en los toros, sino en otras artes como la literatura, la pintura 
o la música ha dado la llamada ciudad "de las minas", sin olvidar nombrar y valorar a 
ninguno de sus toreros antiguos o recientes. Pero el tema central de su pregón se basó en 
una defensa clara de los valores de la Tauromaquia y, muy especialmente, de la 
Libertad para poder vivirla y/o ejercitarla.  
 
No faltaron, al respecto, las citas de grandes pensadores. -Ortega y Gasset, Pérez de 
Ayala, Francis Wolf...-terminando con una referencia al exministro francés Michleilhel 
Vauzelle, que ha visitado la provincia, en concreto Baeza, Villacarrillo y Segura de la 
Sierra, (de la que quedó impresionado). "Sólo podremos salvar la Tauromaquia y la afición 
a los toros con una actividad pedagógica fuerte, dirigida sobre todo a los jóvenes, que 
están siendo hábilmente manipulados por los medios de comunicación y las redes 
sociales", dijo el pregonero para terminar diciendo que se trata de un combate por 
la LIBERTAD, hoy amenazada por distintos frentes. 
 

Lope Morales Arias 
Presidente Federación Taurina de Jaén 

Linares, 27 de Agosto de 2022 



 

LINARES, XXV PREGÓN TAURINO, 
PRONUNCIADO POR VIDAL PÉREZ 

 
 
 
 

 
Autoridades…. Directivos y Socios de la peña 
Enrique Ponce, mi gratitud por el honor que se me 
hace al proponerme la proclamación del Pregón 
Taurino en esta querida ciudad andaluza y por 
tanto española, de tan rica historia y en la que han 
nacido tantos personajes relevantes. También 
agradezco a EDUARDO PALOMARES, quien ha 
sido el que me propuso. 
 
Sea este pregón precedido de un saludo para 
todos los linarenses que comparten con nosotros el 
respeto debido a una tradición de tanta solera y de 
tanto contenido como la tauromaquia. 

 
Y puestos a aludir al respeto, hagámoslo a la memoria de tantos como estos años de pandemia se 
han marchado a la Casa del Padre 
 
(Silencio) 
 
Bueno será ahora recordar a algunos  de  los hijos ilustres de esta querida ciudad, conocida en la 
provincia y en Andalucía, como la Ciudad de las Minas y, en el resto de España y el mundo entero, 
por haberse producido aquí el triste suceso de la cogida y muerte de Manolete. Este vigésimo quinto 
pregón taurino coincide con el septuagésimo quinto aniversario de aquella terrible y mortal cogida que 
el día 28 de agosto de 1947, le infligio el miura Islero cuando el maestro abordaba el momento 
supremo de la lidia. 
 
Recordemos pues, a modo de homenaje,  
 
 su pertenencia a Linares a: 
 
 CRISTOBAL DE OLID, PEDRO POVEDA, JOSE YANGUAS, ANDRÉS SEGOVIA, JOSE JURADO, 
MANUEL LOZANO, FRANCISCO BAÑAS, ANTONIO MARTÍNEZ MECHÉN, JOSÉ MORENO 
CARRILLO,RAFAEL MARTOS, JOSE FUENTES, SEBASTIAN PALOMO LINARES, FANNY RUBIO, 
CARMEN PACHECO (Carmen Linares), CURRO VÁZQUEZ, JOSÉ ANTONIO GOMEZ VALERA, 
JOSÉ HEREDIA HEREDIA, FRANCISCO DÍAZ ( Curro Díaz), ARACELI SÁNCHEZ FRANCO, Y 
MIGUEL ANGEL  BELINCHON, entre otros. 
 
Bien quisiera yo que este pregón no sólo se materializara en una llamada a participar en la Fiesta 
sino, más bien y sobre todo, en una defensa apasionada de la libertad, ante los animalista y 
antitaurinos. 
 
Libertad para optar por la conservación y el realce de la Fiesta y libertad para enriquecer esta 
manifestación cultural que es la Tauromaquia: un universo con todos los ingredientes  que adornan y  
acompañan a las Bellas Artes. 
 
La tradición minera de Linares está muy ligada al crecimiento espectacular que le imprimió la 
mecanización extractiva derivada de las importantes inversiones que llegaron, sobre todo, de 
Inglaterra y Belgica.  



En muy poco tiempo, Linares, se convierte en el mayor exportador de plomo del mundo. Cuenta en 
esa época con cinco líneas de ferrocarril y una oficina del Banco de España, y se abre  la 1ª oficina 
del Banco Español de Crédito. Tanto es así que incluso se sugiere su conversión en la capital de la 
provincia. 
 
Es de justicia, y yo pido al nuevo gobierno de Andalucía y al de España, que se acuerden de esta gran 
Ciudad. 
 
Pero, no se trata ahora de detenerse, más allá de lo justo, en cuestiones relativas a la trayectoria 
histórica y avatares sociales, que las fluctuaciones de la economía han inflingido a nuestra ciudad, 
sino de referirse más que a otra cosa a la Fiesta, tan española que no es posible escribir la historia de 
España ni aludir a su cultura sin referirse a los Toros. 
 
Porque, además de otras consideraciones, soy consciente de que estoy en una de la ciudades más 
taurinas de España, donde un paseo dedicado a los toreros que han nacido en Linares, anota veinte 
nombres señalando a los que la suerte ha permitido conocer. Porque en la Fiesta hay muchos que 
han sentido esa llamada interior necesaria para ser toreros, pero se han quedado en el anonimato o 
no han tenido la oportunidad de significarse.    
 
Los toreros linarenses, que han tomado la alternativa han sido : José Saavedra (1740), Pedro de la 
Cruz 'El Mamón' (1758), Agustín Aroca Castillo (1804), Víctor Quesada (29/8/1960), Paco Moreno 
(29/8/1964), José Fuentes (18/8/1965), Sebastián Palomo Linares (19/5/1966), Curro Vázquez 
(12/10/1969), Juan Sánchez 'Saleri' (15/8/1972), Paco Bautista (27/8/1972), Manuel Maldonado 'El 
Pelos' (28/8/1977), Lázaro Carmona (16/7/1978), Curro Caro (26/9/1981), Sebastián Córdoba 
(9/3/1997), Curro Díaz (1/9/1997), David Gil (12/10/1997), David Saleri (3/3/1998), Curro Martínez 
(15/8/1999), Antonio José Lorite (20/10/2007) y Adrián de Torres (18/9/2012). Un elenco brillante cuya 
densidad relativa es de las más altas del universo taurino. 
 
En las 28 ediciones de la Agenda Taurina he defendido la Tauromaquia en su dimensión cultural y 
artística, en su enraizamiento histórico, en su inseparable asociación con la cultura hispánica y, en 
cuanto tiene que ver, con su contribución al desarrollo de la agricultura y de la ganadería. Y ahora, 
aquí, quiero volver a hacerlo ante ustedes, dando fe de que lo hago en uso de mi libertad, y contra el 
sectarismo, la incomprensión y la intolerancia de agentes de la coacción y el pensamiento único, 
enemigos, en fin, de mi libertad y de la de todos. 
 
En la Agenda, los artistas implicados, clásicos y modernos, vivos y ya desaparecidos, se cuentan por 
decenas: Roberto Domingo, Manet, Goya, Juan Reus, Benlliure, Venancio Blanco, Zuloaga, Diego 
Ramos, Fortuny, Luis Gacía Campos, Vicente Arnas, César Palacios, ect. 
 
Quiero tener un recuerdo muy especial a un gran torero y amigo y, a su vez, un gran pintor, nacido en 
esta ciudad; no es otro que Sebastián Palomo Linares. 
 
Goya –escribe Calvo Sáez− en su empeño por pintar al pueblo, a su pueblo, comenzó a practicar un 
arte inédito hasta entonces, a pintar y grabar escenas taurinas, tan arraigadas en él, que trascienden a 
los aconteceres políticos. Él, como otros muchos artistas, adentrados en la tauromaquia, han querido 
ser toreros. Viola acudió a los toros, en el Alto Aragón –escribe Pérez  de Vargas− después de 
muchas y agitadas vivencias, cuando no se le ocurría otra cosa para sobrevivir. Se lo confiesa con su 
voz cascada, en una entrevista, a Joaquín Soler Serrano: Si los toros hubiesen sido de plástico habría 
sido el mejor torero del mundo. 
 
En un artículo dedicado al gran César Palacios, consagrado a resaltar la importancia de la pintura y la 
escultura, José María Sotomayor escribe: De Francisco de Goya a Pablo Picasso. De Roberto 
Domingo a Diego Ramos. De Mariano Benlliure a Venancio Blanco. El arte no se puede acotar, todas 
las épocas, todos los estilos, tienen su hueco en el mundo de la pintura y la escultura. 
 
La tauromaquia, en su conjunto ,escribe el Profesor Purroy,  ha inspirado a todas las artes. Podría 
afirmarse que es la única actividad que ha conseguido captar la atención de las seis grandes artes: 
pintura, escultura, arquitectura, música, danza y literatura, y del llamado el séptimo arte, el cine. 



También lo ha hecho en las artes menores o aplicadas, como fotografía, cartelería, gastronomía y 
sastrería taurina, contando con muchos artistas en cada disciplina.  
 
(Purroy) El toro de lidia, tal y como se concibe en la actualidad, es un producto elaborado por el 
hombre. Los ganaderos de bravo, a lo largo de los tres o cuatro últimos siglos, han convertido a un 
animal semisalvaje, fiero e impetuoso, en un animal bravo y noble, que sirve para los festejos taurinos. 
 
(Purroy) El toro de lidia tal es la mayor aportación genuina de España a la zootecnia universal y su 
cría ha sido exportada a los siete países donde se organizan espectáculos taurinos “a la española”. 
Además, el toro es un gran conservador medioambiental, un gran ecologista. Es una ayuda para la 
cohesión territorial en la realidad autonómica española. El toro de lidia, en fin, crea valores de vida y 
riqueza. 
 
Y voy terminando: 
 
 Haciendo una afirmación de libertad, y negando los absurdos que circulan contra el sacrifico de los 
animales y, sobre todo, contra la Fiesta. 
 
Libertad para ser y para hacer, para mantener la cría y la lidia del toro bravo. Cría que permite la 
existencia de la dehesa y la de grandes extensiones de suelo, cuidadas y consagradas al pasto y al 
bienestar de ese imponente animal que es, en cuanto que se constituye en arte y espectáculo. 
 
Francis Wollf, un conocido filósofo francés contemporáneo, profesor en Paris, ha escrito un libro 
titulado “Cincuenta razones para defender las corridas”, en el que asegura que “El animalismo no es 
una extensión de los valores humanistas: es su negación” y que “La belleza en el toreo es la máxima 
expresión del dominio del toro”. 
 
Wollf pide a los aficionados que ejerzan sin complejos una labor pedagógica porque el movimiento 
animalista, cada vez va a ser más fuerte, son una una cosa tan nuestra tan obligada por la naturaleza 
y la historia, como el habla mismo. 
 
Ramón Pérez de Ayala dijo: El nacimiento de la Fiesta coincide con el nacimiento de la nacionalidad 
española y con la lengua de Castilla. Así pues, también las corridas de toros. 
 
Jose Ortega y Gasset: la historia del toreo, está ligada a la de España, tanto que sin conocer la 
primera, resultaría imposible comprender la segunda. 
 
Y, por último, Michel Vauzelle, Ministro de Justicia francés. Concluyó:. Solo podremos salvar la 
tauromaquia y la afición a los toros con una actividad pedagógica fuerte, dirigida sobre todo a los 
jóvenes, que están siendo hábilmente manipulados por los medios de comunicación y por las redes 
sociales. 
 
No olvidemos que nuestro combate para defender la tauromaquia es un combate por la LIBERTAD, 
que en la actualidad está muy amenazada en distintos frentes 
 
¡¡ANIMO Y CORAJE¡¡¡ 
 
 ¡VIVA, PUES, LA FIESTA¡,¡ VIVA NUESTRA LIBERTAD¡ Y ¡VIVA LINARES¡, VIVA LA CAPITAL DE 
LA SIERRA ANDALUZA QUE ES TAMBIÉN EXTREMEÑA Y MANCHEGA, BORDE NATURAL DE LA 
ESPAÑA MERIDIONAL. ¡VIVA LA VIRGEN DE LINAREJO, Y ¡VIVA SAN AGUSTÍN Y SAN 
SEBASTIÁN¡, NUESTROS SANTOS PROTECTORES 
 
¡Y VIVA ANDALUCÍA QUE ES COMO DECIR VIVA ESPAÑA!  
 
 
 
 



 

EL VOLCÁN JOSÉ TOMÁS, SOBERBIO AL 
NATURAL, ERUPCIONA EN ALICANTE 

 
 POR SALVADOR FERRER BAYARRI 

 
 

 Histórica faena en el coso alicantino de la Plaza de España: José Tomás llenó la 
plaza hasta arriba y luego la puso boca abajo con un toreo de deslumbrante 
belleza y asombrosa pureza al natural 

 
Plaza de toros de Alicante. Domingo, 7 de 
agosto de 2022. Corrida de toros 
extraordinaria, fuera de abono. José Tomás, 
en solitario. Absoluto “lleno de no hay 
billetes”. Se lidiaron cuatro toros de distintas 
ganaderías (el 1 de Juan Pedro Domecq, el 
2 de Garcigrande, el 3 de Victoriano del Río 
y el 4 de Domingo Hernández) bien 
presentados y de dispar juego. Noble pero 
endeble el 1, excelente el 2, aplaudido en el 
arrastre, exigente el 3, desrazado el 4. José 
Tomás, de sangre de toro y oro. Ovación 
desde el tercio, dos orejas, oreja y ovación 
tras aviso. Y al séptimo día, domingo 7, 
apareció José Tomás en el paseíllo como un 
mito viviente. Al séptimo día, Dios soñó el 
toreo porque hacerlo como lo interpretó José 
Tomás en el segundo acto no está al 
alcance ni de los dioses. Y en el séptimo día del octavo mes del año 2022, el maestro madrileño cuajó 
en Alicante una faena colosal. Entre divina y celestial. Memorable el toreo al natural: soberbio, 
cristalino. El toreo luminoso, un cortocircuito de pureza, belleza y emoción. Una antología al natural. 
Un recital con la mano izquierda, la mano de los mejores de la historia del toreo. “Azulado”, el segundo 
de Garcigrande, despegado, fue un toro de bandera. Hubo un quite colosal por gaoneras, por 
meritorio: el embroque en la misma barriga. La seda fucsia, que esperaba la embestida, como dejada 
caer. Y vendrás, pensaría el maestro. Las banderillas llevaban los colores de la bandera azteca. En 
México se doctoró el maestro de Galapagar y en Aguascalientes casi perdió la vida. Un guiño 
biográfico. 
 
Unos estatuarios en los medios fueron soberbios de ajuste. El “garcigrande” fue bravo, a más, 
humillaba, repetía. Las excelencias de la bravura se fusionaron con las excelencias al natural. Hubo 
una serie de siete, ocho !o nueve, diez, once, doce! naturales con la plaza enloquecida. Un espiral de 
belleza. Quince naturales en una serie, contó una señora del tendido. Asombroso: una tormenta de 
emoción que trepó por los tendidos hasta las andanadas. Los ayudados finales, genuflexo el maestro, 
fueron una belleza. Poesía a dos manos. Dos orejas de ley. El descanso, más que para merendar el 
personal, que también, vino fenomenal para digerir tanta belleza y para masticar la inigualable 
inmensidad de su mano izquierda. 
 
“Violonchelo”, un castaño y bien hecho toro de Juan Pedro, abrió plaza y de salida evidenció poca 
fuerza. Las manos por delante, la cara muy suelta. El madrileño lo recibió con chicuelinas de distinto 
compás, una de ellas extraordinaria, y una media a pies juntos soberbia. Una escultura. Brindó al 
público y prologó a pies juntos. Sin apretar el torero, el toreo en redondo fue templado, sin exigencias. 
Con la izquierda no se pudo ver la mejor versión de José. Faena sin gran relieve con una serie con la 
derecha, ya con las medias arrancadas del toro, cumbre de cadencia y suavidad. Una buena estocada 
se quedó sin premio. 
 



El tercero fue un tío de Victoriano del Río, serio, hondo. Ajustadísimo fue un quite por chicuelinas en 
los medios, con el compás cerrado. Sensacional bregó Sergio Aguilar y fenomenal en los palos 
anduvo Rafael Viotti. El toro tenía y tuvo poder. José lo pudo con un inicio antológico de suavidad y 
sutileza. El trazo, el temple, la cadencia. Qué ritmo, qué tacto, qué delicadeza. Qué manera de torear. 
Fue tan severo el temple, valga la paradoja, que el toro pareció afligirse. Pero no. Tras un derrote 
seco, el torero quedó angustiosamente atrapado en los lomos del toro. Afortunadamente, una paliza 
sin aparentes consecuencias. Unas manoletinas constituyeron el emotivo epílogo. Y otra estocada 
hasta la gamuza precedió la tercera oreja de la tarde. Tres estocadas en tres toros. 
 
El toro que cerró plaza, de Domingo Hernández, tuvo mucho genio y poca raza. Disparo, que dicen 
ahora. Hermosos los lances del recibo a pies juntos, codilleados, cuando el codilleo es virtud porque 
anhela el ajuste y la pureza. Volvió a brindar al público el maestro madrileño. La faena fue un intento 
por convertir en brisa la tempestad del genio, por pulir matices y barnizar la poca raza del toro, que 
tuvo emotividad y aparente celo. Tras fallar con los aceros, saludó desde el tercio. 
 

El acontecimiento José Tomás colapsa la ciudad 
 
Alicante, tomada y conquistada por aficionados de todas las latitudes del Planeta Toro y de turistas de 
todo el mundo, era una caldera que hervía por todas las arterias de la ciudad. Las taquillas con el “no 
hay billetes” en 20 minutos, los hoteles con el “sold out”, los restaurantes hasta los topes. En estos 
tiempos de general desprecio político, institucional y mediático hacia la Fiesta de los toros, que un 
torero ponga boca abajo una ciudad, sin fiestas y fuera de feria, parece ciencia ficción. O un milagro; o 
todo junto. Pero no. Milagros a Lourdes; o a Galapagar. 
 
 
Desde la Feria de Hogueras y, sobre todo, desde que el empresario Nacho Lloret destapó la bomba 
informativa anunciando que “Josétomás” iba a estoquear cuatro toros en el coso de la Plaza de 
España, Alicante se convirtió en la capital mundial de la tauromaquia. El Gordo había tocado en pleno 
agosto en Alicante. Días atrás, en las páginas de INFORMACIÓN, se podía leer que el fenómeno 
turístico del año -un torero llamado José Tomás- iba a generar un impacto económico en la ciudad de 
3,5 millones de euros. El toreo como motor económico. Gracias a un torero como artífice y 
protagonista, gracias al toreo como reclamo, y gracias al empresario Nacho Lloret, que ha sabido 
gestionar con discreción las negociaciones para contratar al maestro madrileño. Al César, lo que es 
del César. 
 
En 20 minutos se agotaron las entradas vía internet. La locura desatada. El toreo en plena 
globalización. Una encerrona, como se dice -por cierto, mal dicho en España-, o un “sólo”, como se 
dice en Francia, con más criterio semántico y con el nítido paralelismo del ámbito musical. 
“Josétomás”, permítase la licencia ortográfica, como una unidad y un todo, en concierto. Como una 
fusión fonética de su nombre compuesto y como metáfora de su toreo, en el que torero y toro 
cohabitan en una misma baldosa. Mientras hay periodistas que tratan de descifrar la fluctuación de las 
taquillas con ímpetu demoscópico o vocación sociológica para interpretar presente y futuro de la 
Fiesta, al maestro madrileño da igual que lo anuncien en agosto en Alicante o en diciembre en el 
Ártico. Un fenómeno sin parangón que se lleva todo por delante. 
 
Hasta Alicante llegaron gentes de todo el mundo, del toro, de la esfera cultural, artística y social. Los 
toros como acontecimiento nacional, tal como escribió el alcalde socialista y madrileño Tierno Galván. 
Qué lejos queda el “Viejo profesor” de quienes se creen, antitaurinos sin rubor intelectual, alumnos 
aventajados de la supuesta izquierda. 
 
El maestro de Galapagar, que hace tambalear cada ciudad donde torea como un movimiento sísmico, 
fue un volcán también en el ruedo mágico. Pisó, como suele pisar siempre, la arena por donde 
queman los pies, el espacio de fuego donde los toros ven invadidos su espacio. En ese hábitat del 
toro, gravita y se engendra el toreo de José. Y claro, la lava de la emoción del toreo puro trepa por los 
tendidos y abrasa a las gentes como las olas rompen en la orilla del mar. Como un fenómeno natural, 
con la intensidad cristalina de lo genuino. 
 
 



 

“JT ES QUIÉN ES Y CÓMO ES, Y ESO NO TIENE 
VUELTA DE HOJA; VALOR, TODO, PERSONALIDAD, 

HASTA LA PARED DE ENFRENTE, PERO…” 
 

 POR PACO MORA 
 

 
La crónica de la actuación de José Tomas y su ascensión a los 
cielos en la plaza de toros de Alicante ya la tienen en este portal, 
escrita por una de las firmas más reconocidas del universo taurino, si 
no la que más, y abundar en el tema fuera gollería por mi parte. En 
ese campo me la gana José Luis Benlloch por goleada. Pero sí me 
gustaría poner unos cuantos puntos en sendas íes, en lo que ha sido 
protagonista del año el diestro de Galapagar. Porque José Tomás es 

quién es y cómo es, y eso no tiene vuelta de hoja. Valor, todo. Personalidad hasta 
la pared de enfrente. Pero… 
 
Pero a mí, y pienso que a otros muchos miles de aficionados, nos hubiera gustado 
que el “fenómeno” de la sierra de Madrid hubiera hecho causa común con las 
grandes figuras del toreo actual como Morante de la Puebla, El Juli, Talavante, 
Roca Rey, Emilio de Justo, Juan Ortega, Aguado, Curro Díaz y la amplia nómina de 
matadores de toros que se baten el cobre en todas la ferias, incluyendo a las 
jóvenes revelaciones tales como Tomás Rufo y Téllez, que conforman la plana 
mayor del toreo actual, para hacerle frente a la pandemia y luchar por mantener 
viva una de nuestras más firmes señas de identidad como españoles. 
 
Pero José Tomás, que ha decidido ir por libre y pensando seguramente aquello de 
“el buey solo bien se lame”, resolvió aparecerse en carne mortal y en solitario, esta 
vez en el  ruedo alicantino, dando un recital, cual un Niccolò Paganini del toreo que 
se sabe dueño y señor de la escena.  
 
Pero uno cree que Tomás le debe algo al toreo y no debió permanecer inmóvil, 
mientras salieron a la palestra a luchar contra la pandemia todos los arriba 
indicados y algunos más. Quizá, como Felipe II, cuando el almirante Nelson 
destruyó la flota española en Trafalgar, José Tomás pensó que él “no había 
mandado a sus barcos a luchar contra los elementos”. Y eso cuenta en el debe del 
torero de Galapagar. Dicho todo esto sin restarle al torero en cuestión ni un adarme 
de su mérito. 
 
 
 
 
 



 

“EL MODO JOSÉ TOMÁS ES DIGNO DE 
ESTUDIO, UNA ESTRATEGIA AL MÁS PURO 

ESTILO DE LAS VIEJAS ESTRELLAS DE ROCK” 
 

 PEDRO TOLEDANO 
 
 

A través del tiempo que llevamos viendo corridas de toros, y 
no es poco, más todo lo leído, comprobamos que nunca se 
había registrado en la historia del toreo un caso como el de 
este José Tomás. Ninguno de los grandes de la 
tauromaquia, ni Belmonte, ni Joselito “El Gallo”, ni Manolete, 
tampoco el Benítez… se atrevieron a tanto como sí lo ha 
hecho el torero de Galapagar: anunciarse sólo 
esporádicamente, hacerlo en solitario y además para 
despachar cuatro elegidos astados; pero ahí no queda la 

cosa, también controla el “back office” del festejo, incluido el precio de las entradas 
y, sin embargo, sigue llenando las plazas a rebosar después de casi cinco lustros. 
Una estrategia al más puro estilo de las viejas estrellas de rock. Para estudiar. 
 
Por todo ello, entendemos que semejante trayectoria, situada en el mundo que hoy 
se conoce del toro, suene a extravagancia. Cierto que JT irrumpió en la 
tauromaquia contemporánea ofreciéndose a los toros con una decisión que si es 
verdad que rayaba en la temeridad, dramatismo sería más exacto, se sustentaba en 
una ortodoxia y una pureza de formas que trascendía a lo conocido hasta entonces. 
Esa manera de expresar su toreo unida a una personalidad casi mística, es claro 
que lo situaron en el plano de las figuras que trascienden al mensaje. Pero de ese 
personaje, que dicho en su honor en muchas ocasiones lo pagó casi con la vida, 
Aguascalientes en el recuerdo, y eso son palabras mayores, ya queda mucho 
menos. 
 
Por lo que llama la atención, y el domingo tuvimos la oportunidad de constatarlo en 
Alicante, que siga convocando con igual, o parecida, fuerza a las mismas gentes 
que un día salieron de Las Ventas conmocionados después de lograr lo que para 
nosotros fueron aquellas dos tardes de junio del 2008 el cenit de su carrera, cuando 
esta realidad de ahora es otra muy distinta. De ahí que propongamos que el modo 
JT sea tema de tesis doctoral. Igual daba claves interesantes para el devenir de la 
tauromaquia. 
 
 
 
 
 
 







 

ROCA REY, AMO DEL MANDO, ENLOQUECE A 
LA MALAGUETA Y ABRE LA PUERTA GRANDE 

 
 POR J. A. ROMERA 

 
 

 
 El torero peruano triunfa en Málaga tras cortar tres orejas a un interesante encierro de 

Daniel Ruiz; Cayetano obtuvo un trofeo pedido con mucha fuerza. 
 
Hubo que esperar al último día ciclo 
para ver colgado el cartel de no hay 
billetes. También para ver a un matador 
de toros salir a hombros por la puerta 
grande Manolo Segura. El papel se 
acabó dos horas antes del inicio del 
festejo; tiempo suficiente para que el 
público comenzara a ocupar los 
alrededores del coso esperando poder 
ver algo. Se cumplieron los deseos. A la 
tercera va la vencida, o no 
hay quinto malo. Cualquiera de los dos 
refranes puede servir para describir lo 
que pasó con el encierro de Daniel 
Ruiz.  
 

Cayetano 
 
A veces Cayetano es el arrojo, a veces la clase. A veces un trotamundos de los terrenos perdidos. A veces 
un encandilador de masas. A veces se encuentra y a veces se pierde. A veces. Llegó con un 
capote malagueñizado, pintado con el toro picassiano y la biznaga de la tierra fenicia, para enfrentarse a 
un primero mansito. Fue el de más peso de la corrida. Gordo, hondo. Asentado en el piso. Lo sometió por 
bajo con la muleta hasta llevarlo al tercio, donde no salió (en parte por el viento, arreando durante la 
primera mitad). 
 
Se sucedieron varias tandas en redondo, más preocupado por el aire que por ligar tres o cuatro pases 
seguidos, que los tenía. Le costó un desarme encontrarlos. "¡Cayetano, te quiero!", gritó una devota en el 
momento de más calidez. El amor. Tres pinchazos, topándose de frente con la testuz de Sevillano, y 
ovación.  Llevó al cuarto al caballo galleando por chicuelinas. El toro de carne y hueso se las vio con el 
toro de tintas doradas. Brindó a Antonio Hidalgo, histórico aficionado, antes de sentarse en el estribo. 
Allí, despatarrado en la chulería del valor, comenzó a torear por ayudados y se echó de rodillas al tercio. 
Otro torazo, metiendo la cara con clase y recorrido. 
 
La flauta marcaba el tempo de la música. Dulzura sonora. Quiso el diestro que la faena tuviera el ritmo 
de la melodía. Toques suaves, caricias en el cite. Todo sin salir del tercio. El aroma de Paquirri resurgió en 
el cierre, desplantándose de espaldas a Finito. Pidieron la segunda, pero aguantó el presidente, con buen 
criterio. Cayetano dio dos vueltas al ruedo.  
 

Roca Rey 
 
Arrollador. Imparable. Imbatible. Dominador. Dueño y señor del control. Roca Rey llegó a Málaga 
reencarnado en el Übermensch nietzscheano; un ser poseído por la superioridad moral y la madurez 
humana. Aquí no hubo más verdad que el poder a la naturaleza. Parafraseando a Jordan Peterson, el 
diestro peruano saltó al ruedo con los hombros hacia atrás, aceptando (con los ojos bien abiertos) la 
terrible responsabilidad que supone vivir, decidiendo voluntariamente transformar el caos de lo 
potencial en la realidad de un orden habitable.  
 



El de Daniel Ruiz, de nombre Juguetón, fue un gran toro. Premiado con la vuelta al ruedo, su condición de 
bravo experimentó una evolución ascendente durante toda la lidia. Salió comportándose como una vaca 
vieja sabedora y se fue para el matadero con el pañuelo azul colgado de presidencia.  Comenzó la faena 
con unos derechazos por alto. ¡Ay, ese pitón izquierdo! Coqueteó con sus muslos y algunos vimos que 
se lo llevaba por delante. La emoción. Empezó a torear en redondo y por fin los tendidos rugieron, pero de 
verdad. Han hecho falta cinco festejos para que el público se ponga en pie. Para reflexionar. 
 
El caso es que Roca Rey se batió en duelo con el burel. Trazo largo, mano baja, dominio hondo y faena de 
calado. Mientras, el toro seguía embistiendo por abajo, surcando con los hocicos las arenas 
mediterráneas. Con la mano izquierda llegó la apoteosis. Naturales de dobles blancas frente a los 
derechazos de corcheas. ¡Esa zurda vale dinero! En redondo, en largo y a la espalda. Construyó su obra 
sobre los cánones del buen toreo.  
 
Cerró con bernadinas y media docena de luquesinas. Se guardó el cartucho de pescado bajo el brazo y, 
erguido sobre sus puntillas, dio por concluida la faena con una estocada entera. Andaba el puntillero 
intentando poner fin a la vida del toro cuando los pañuelos florecieron. La puerta grande estaba 
asegurada. En el tendido dos, la familia, emocionadísima, recibía el abrazo de un público que acaba de 
sentir aquello como propio. Al quinto lo recibió por delantales, llevándolo hasta el centro del ruedo para 
rematar con una chicuelina y una revolera. Lo dejó crudo, sin picar, en el caballo. Pablo Aguado 
interpretó la suerte de Chicuelo en una danza de capote enroscado y cuerpo en trance, extensión de las 
bulerías.  
 
Roca Rey fue la definición de dominio absoluto. Primero, toreando en redondo de rodillas. Después, con la 
derecha y finalmente, por la izquierda. Salía con la cara alta el de Daniel Ruiz, así que optó por las 
cercanías. En cada pase, un olé; en cada muletazo, Málaga más cerca de volver a enloquecer. Los 
pitones le tocaron los muslos dos, tres. Cuatro veces. Un desplante sin los trastos. Una mirada al tendido. 
Una razón para olvidar los dos días anteriores. Gritos de torero, torero mientras se iba a por la espada. 
Alguno se atrevió a pedir el indulto (onomatopeya de negación). "¡Si mata bien va a cortar hasta la luz!", 
gritó un aficionado. Pero no cayó la breva. Medio bajonazo que no fue suficiente para que el público se 
conformara con una sola oreja. La actuación del presidente, Carlos Bueno, volvió a ser impecable. 
Málaga no puede conceder un segundo trofeo ante un cierre tan defectuoso. Pese a todo lo anterior. Pese 
a las protestas del que paga.  
 

Pablo Aguado 
 
Pablo Aguado tiene hecho un pacto con los fotógrafos. Es la única justificación posible a la concatenación de 
estampas idílicas para la imagen. Cada muletazo del sevillano es un retrato impecable de gusto exquisito. 
Pero no es suficiente. Especialmente en un espectáculo basado en la transmisión. Sobre todo cuando el que 
cerraba cartel se topó con el peor lote. El de Daniel Ruiz no ayudó. Parado y falto de continuidad, tan solo 
pudo sacarle algunos derechazos dentro de una unidad cargada de tiempos muertos. Antes de que 
pinchara, Iván García, había saludado tras el tercio de banderillas. Silencio. Correcto recibo capotero a la 
verónica que precedió al brindis al público. Se lo llevó al centro del ruedo en una hilera de molinetes y 
derechazos. Solo quedaba él. Volvió a construir una faena basada en carteles de toros. Se vino pronto abajo 
y los pases enfrontilados por la zurda se diluyeron en los compases de Suspiros de España. Pinchazo y 
estocada caída. Cayó la noche en el silencio para el torero sevillano y el jolgorio hacia los otros dos espadas, 
que abandonaron la plaza a pie y a hombros. Y hasta el año que viene.  
 

 
 







 
 
 
 
 
 
 

 

JOSÉ MARÍA MANZANARES RECOGE EL CAPOTE 
 DE PASEO Y EL ESTOQUE DE PLATA A  

LA MEJOR FAENA DE LA FERIA DE MÁLAGA 2019 
 

 A pesar de no estar anunciado en la feria de Málaga de este año, José María Manzanares 
no ha dudado en asistir a recoger los galardones coincidiendo con la Corrida 
Picassiana. 

 

 
 
Al finalizar el paseíllo de la última corrida de la feria, el diestro alicantino ha recogido los trofeos de 
manos de José Francisco Salado Escaño, Presidente de la Diputación de Málaga y del Alcalde de la 
Ciudad de Málaga, Francisco de la Torre. 
 
José María Manzanares ganó ambos premios en la feria de 2019 y, desde entonces, no se ha visto 
anunciado en el coso de La Malagueta. El diestro José María Manzanares fue el autor de la mejor 
faena de la feria taurina de 2019, según el fallo del jurado del premio Estoque de Plata ‘Antonio 
Ordóñez’, que concede la Diputación Provincial de Málaga, y del Capote de Paseo que otorga el 
Ayuntamiento de Málaga. La faena premiada fue la ejecutada el sábado 17 de agosto de 2019 ante el 
toro Gineto, de Núñez del Cuvillo, lidiado en segundo lugar y premiado con la vuelta al ruedo. La faena 
premiada en segundo lugar recayó nuevamente en José María Manzanares, por su faena en la tarde 
del lunes 19 a su segundo toro, del hierro de Domingo Hernández, en la Corrida Picassiana.  
 
Manzanares suma así, cuatro premios Capote de Paseo y Estoque de Plata "Antonio Ordoñez". Los 
anteriores corresponden a las faenas realizadas en 2007, 2010 y 2011. 
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ZABALA DE LA SERNA  BILBAO 
El fogonazo de un inmejorable par 
de banderillas de Curro Javier puso 
Vista Alegre en pie. Fue el segundo 
del los dos pares al primer toro, que 
apretó una barbaridad hacia los 
adentros. La emoción de la reunión 
aún perduraba en la memoria al 
abandonar la plaza. Este toro de 
Garcigrande, hechurado en su hon-
da seriedad, salió con poco interés 
por las cosas. Como les sucede a los 
de la casa de Justo en ocasiones. 
Que también suele ser un buen pál-
pito. El modo casi de olfatear el ca-
pote, testarlo dos o tres veces, por 
abajo, con poco celo pero con tem-
planza. Y, entre que amaga con irse 
o darse, quedan promesas a la espe-
ra de las manos que lo animen. 
Esas fueron las de Miguel Ángel Pe-

rera, que lo que encelaron tras sol-
tarse de los doblones de apertura. 
El punto estaba en el embroque. 
Una serie por la derecha, siempre 
puesta y dispuesta, lo sujetó con 
tacto; otra, de cuatro o cinco, exi-
giéndole ahora de verdad, no sé si 
demasiado, pusieron la faena en si-
tuación de despegar. Cuando abro-
chó ligando el pase de pecho, rugió. 
Aquello, sin embargo, fue el cenit y 
no la pista de despegue. En el si-
guiente ronda, el toro se empleó 
menos, Perera lo alivió más, el eco 

sonó menor. La suavidad de la iz-
quierda sostuvo el tono hasta que 
MAP lo enredó de una trenza, tan 
suya, en un palmo de terreno. El 
garcigrande respondió vaciando por 
entero su buen fondo. Trepó otra 
vez la obra, que parecía haber en-
contrado una coda al alza. Pero no. 
Quiso seguir el torero, no tanto el 
toro y, a la postre, la oreja que debió 
ser se evaporó después de un pin-
chazo. Saludó simplemente una 
ovación y al arrastre tocaron las pal-
mas. Esa oportunidad de triunfo no 

se reprodujo con un cuarto muy 
desgarbado, un tanto destartalado, 
uno de los cuatro cinqueños de la 
corrida. Pobre nota aportó, sin des-
colgar, ni fluir la bravura, ni por su-
puesto la clase. Miguel Ángel Pere-
ra encalló en un sopor muy espeso.  

Otro con los cinco años cumpli-
dos, ampliamente también, fue el 
castaño segundo, tocado arriba de 
pitones, sienes estrechas, no poca al-
zada, generoso cuello. En lo dispar 
de la seria corrida de Garcigrande, 
aportaba finura. Se movió con un 

chispazo rebrincado, un tornillazo 
incómodo, en el final de viaje, a ve-
ces antes. Ginés Marín lo pasó mu-
chas veces con el don de la facilidad, 
costando estar delante. Esa frialdad 
que camufla el esfuerzo, que hace 
esperar el paso adelante, el ataque 
pese a las aristas. No fue menor el 
tiempo de la faena, que a veces des-
pejaba la ligereza. Tras un espadazo 
perpendicular, un descabello, una  
pañolada no atendida y una mereci-
da vuelta. Quejoso quedó el público 
con el palco. Pero el Ginés verdade-
ramente importante, el exigido, el 
esperado, apareció con el imponen-
te quinto. Que portaba una badana 
como quilla de buque, una hondura 
abismal y oscura en su negritud que, 
sin embargo, se sostenía sobre unas 
manos cortas, unas líneas armóni-
cas en su gigantismo de 638 kilos. 
Marín dio el paso, se comprometió, 
tiró del toro y profundizó en él. GM 
pisando terrenos de lava dibujaba 
muletazos de trazo impensable, cua-
jaba series de quilates, con asiento y 
lentitud. Tremendo el tipo, su modo 
de apostar, su manera de torear, es-
culpiendo curvaturas con ese volu-
men colosal. Extrajo el fondo noble 
del toro como si lo educara: «por es-
te camino ha de ser, a esta veloci-
dad». La estocada de quien ahora 
mismo puede ser el más clásico y se-
guro estoqueador del escalafón en-
tregó en sus manos el trofeo de lo 
auténtico. Así sí, Lucas Pérez.   

Ángel Téllez debutaba en Bilbao 
y estrenaba apoderado (Simón Ca-
sas). Ni una cosa ni la otra le trajo 
suerte. Ni luz. Un toro muy manso, 
huido y rajado, que volvió grupas y 
se volvía del revés, le negó la mayor. 
El melocotón último, hasta que se 
aburrió, sí le dio opciones. Pero Té-
llez, tanto en uno como en otro, per-
filó estrategias de faena erráticas,  
sin rumbo, erróneas en definitiva. 
De abrir mucho y constantemente 
las puertas del campo a los toros. 
Hubo algunos reflejos de Madrid en 
su izquierda. Como un cambio de 
mano extraordinario. Nada más.  

Ginés da el paso de la verdad 
 

 

SEMANA GRANDE. Una importante faena a un imponente toro de Garcigrande se salda 
con una oreja con el peso de lo auténtico y completa la seria tarde del extremeño en Bilbao

ZABALA DE LA SERNA  BILBAO 
La Semana Grande entra en sus 
tres días cruciales, en sus tres fe-
chas clave, en los tres carteles que 
realmente la sostienen, cuando la 
plaza de Vista Alegre registrará en-
tradas que borren la tristísima ima-
gen ofrecida en estos días de inicio. 
La sombría incertidumbre que se 
cernía en las primeras Corridas 
Generales postpandémicas se ha 
cebado sobre una plaza que ya ve-
nía tocada de antes.    

Roca Rey aterriza con una fuerza 
arrolladora en este agosto suyo 
aplastante. Acumula terremotos por 
donde pasa y pisa, los registros de 
asistencia más altos de este verano 
complicado y los triunfos más sóli-
dos. En Málaga ha ganado el trofeo 
a la mejor faena, el Capote de Paseo 
del Ayuntamiento; en San Sebastián 
se ha llevado la Concha de Oro como 
triunfador; en Almería cuajó una tar-
de memorable en la ansiada reapari-
ción de Emilio de Justo; en Cuenca 

ya había ejercido sus galones con de-
moledor dominio. Todo ello convier-
te su presencia en el gran aliciente 
de este trío de fechas entre las que 
emerge este jueves 25 de agosto co-
mo la corrida señalada por el públi-
co en las taquillas. Ese día se en-

cuentra con El Juli, que es mucho 
decir en Bilbao, uno de sus feudos 
perennes en su fecunda carrera de 
casi un cuarto de siglo. Su año trae el 
aval de Madrid: San Isidro quedó se-
llado por su magisterio. Y por el des-
lumbrante cierre de Morante, que no 

por renunciar al doblete en Bilbao 
pierde protagonismo. Juli sí dobla. 
Su primera cita es este miércoles co-
mo «padrino» de la presentación de 
Tomás Rufo, la revelación más sóli-
da ante el futuro. Ahí enclavijado 
aparece Alejandro Talavante, cuya 
reaparición está pasando por menos 
que discreta. A Paco Ureña se le ha 
respetado su glorioso triunfo de 2019 
por encima de su momento actual. 
El recuerdo de aquellas cuatro orejas 
cortadas a la corrida de Jandilla le ha 
valido, al menos, para entrar el vier-
nes entre el genio de La Puebla y el 
astro peruano. Si a priori pudiera es-
tablecerse un podido en la taquilla, el 
cartel de El Juli, Manzanares y Roca 
Rey –jueves 25, toros de Victoriano 
del Río– ocuparía el cajón más alto. 
En segunda posición el cartel del 
viernes 26: Morante, Ureña y Roca 
Rey ante toros de Puerto de San Lo-
renzo. Y en el tercer cajón la combi-
nación de El Juli, Talavante y Rufo, 
anunciados con la corrida de Do-
mingo Hernández. Que Bilbao revi-
va es el deseo.

GARCIGRANDE / Perera, Ginés 
Marín y Ángel Téllez 

Plaza de Vista Alegre. Martes, 23 de 
agosto de 2022. Cuarta de feria. Un 
tercio  de entrada. Toros de Garci-
grande, cuatro cinqueños (2º, 4º, 5º 
y 6º); serios en sus muy diferentes 
hechuras. 

Miguel Ángel Perera, de obispo y oro.   
Pinchazo y estocada (saludos). En el 
cuarto, bajonazo (silencio). 

Ginés Marín, de coral y oro. Estocada 
perpendicular y atravesada y descabello 
(petición y vuelta). En el quinto, estoca-
da. Aviso (oreja). 

Ángel Téllez, de tabaco y oro. Pinchazo y 
estocada trasera y tendida (palmas). En 
el sexto, estocada (saludos).

Enorme derechazo de Ginés Marín al inmenso quinto de Garcigrande, que pesó 638 kilos ayer en Bilbao. BMF

Tres fechas clave 
en Bilbao 

              
 

SEMANA GRANDE. Se espera la llegada de 
Roca Rey como gran revulsivo de la feria junto 
a los nombres de El Juli y Morante de la Puebla

Roca Rey llega a su doblete de Bilbao como el gran revulsivo de la feria. EFE
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ZABALA DE LA SERNA  BILBAO 
Vi ayer en Bilbao el nacimiento de 
un dios, la épica más allá de la razón, 
la vida y la muerte separadas por un 
delgadísimo hilo, la eclosión de un ti-
tán elegido por el destino: Roca Rey.  

A las 19.20 nació de nuevo, entre 
las fieras astas de un sobrero de 631 
kilos. Que lo sorprendió cuando se 
descaraba, ya con la faena vencida 
y ganada, entre la duda de sacarle 
la muleta por la espalda o no. El 
arreón de la bestia mansa se coló en 
el instante provocando un atropello 
con una violencia descomunal, pro-
pia de su cobarde condición. Aún 
duraba el eco del bramido de las ma-
noletinas, de la brava pelea del titán 
que vino del Perú. De pitón a pitón 
lo asaetó, lo pisoteó, lo machacó con 
pisotones y pezuñas. Algunos derro-
tes estallaban contra la arena negra 
como balazos. A RR lo levantaron 
de la lona grogui, magullado, amo-
ratado el rostro, como si hubiera so-
brevivido al atropello de un tren. Le 
quitaron la casaquilla, le devolvie-
ron el aire perdido, el agua sobre la 
nuca. Y volvió a ponerse para rema-
tar lo inconcluso. Para apretarse las 
últimas manoletinas como el último 
trago de tequila. Para concluir una 
faena en la que aguantó lo indecible 
con el toraco por dentro, con los pi-
tones por el pecho, con la taleguilla 
ya agujereada, cuando el de Victo-
riano del Río cambió. Que fue cuan-
do le propuso la izquierda. Y aque-
llo fue como si el Doctor Jekyll se 
transformase en Mr. Hyde. Como si 
la amable inercia de los primeros 
compases de faena se convirtiese en 
un infierno de gañafones, perdido 
el desplazamiento obediente en la 
distancia, de aquellas series ligadas 
por abajo, que partieron del puerto 
telúrico de los estatuarios. Pues to 
todo aquello, enterradas sus zapati-

llas de plomo en la negra arena, con 
el peso de una verdad épica, suma-
do al terrible percance y una esto-
cada inapelable se lo pasó Matías 
por el forro de su vergüenza, si la 
conociese. La plaza entera en pie, la 
pañolada desbordante, el pómulo 
del dios inca tumefacto, latiendo co-
mo el corazón de Bilbao, y el señor 
presidente mirando al infinito con 
un único pañuelo premiando al co-
loso. Eran dos orejas para haber sa-
cado las dos pañuelos como cuan-
do se arrebata y arrebola de sobre-
mesas por cosas menores. La vuel-
ta al ruedo del maltrecho héroe ca-
mino de la enfermería acaparó el ru-
gido rendido de Vista Alegre.  

Cuando volvió de ella a las 20.25, 
reconstruido, dolorido, infiltrado –la 
espalda y la rodilla preocupaban es-
pecialmente–, la plaza volvió a ren-
dirse ante el titán irreductible entre 
gritos de «¡torero, torero». Y forzan-
do la épica más allá de la razón Roca 

Rey se arrodilló, sin apenas poder 
asentar la rótula del dolor. Y el toro 
le robó la muleta por la espalda y la 
huída, cojitranco, fue un dramático 

camino de quites infructuosos. Has-
ta que un capote obró el milagro. Y 
volvió a clavarse, ya en pie, por cam-
biados. Y bramaba la gente, incrédu-

la ante tanta verdad. Y se puso a to-
rear al toro, que era bueno, por el ca-
mino clásico, despatarrado, hundido, 
encajado. Todavía no había acabado 
el sinvivir: cayó derribado por los cuar-
tos traseros. Otro ¡ay!, otro milagro. 
Y volvió a la cara del toro a cumplir 
con su sino, con su destino. Lo expri-
mió hasta acobardarlo: gobernar el 
toreo. Lo mató con una estocada de 
ley. Y Matías no tuvo más remedio 
que sacar los dos pañuelos debidos a 
la vez. Como cuando se arrebola por 
cosas menores. A Roca Rey no lo pu-
dieron sacar a hombros. Se fue por 
la enfermería. Con toda la gloria a 
cuestas, con toda su épica de titán, 
más allá de la razón.  

Juli volvió a demostrar el porqué 
de sus años en la cima, de su reina-
do bilbaíno, con un Cantapajáros he-
churado que reunía el trapío de sus 
cinco años en su afilada cabeza. No 
daba un euro nadie por él, yo al me-
nos no; el maestro sí y puede que 
otros sabios también. El Juli ordenó 
los movimientos descompuestos con 
una autoridad dictatorial, hallando 
un fondo imprevisto. La faena, por 
una y otra mano, desprendía tensión, 
voltaje, el calambre de una embes-
tida que iba a su pesar. Por la fuerza 

del poder que la alargaba hasta el 
más allá. Siempre por abajo, todo 
por abajo. Brotó el recuerdo de la 
faena al toro costoso de La Quinta 
en Madrid el pasado mayo, su esté-
tica quebrada, su importancia y, en 
definitiva, el poderío mayúsculo. A 
finales de la faena el toro parecía 
otro, no el mítico homónimo  Can-
tapájaros, pero sí lo suficiente para 
conseguir El Juli cierto abandono, 
un increíble relajo. Palpitaba el pre-
mio, pero la espada lo robó antes de 
que lo hiciera Matías.  

Juli también había brillado con el 
toro de apertura de la notable corri-
da de Victoriano del Río, un conjun-
to muy completo compuesto por to-
ros de diverso comportamiento. Alto 
o muy levantado del piso, agalgado, 
manilargo, muy largo también, estre-
cho de sienes, una seriedad muy res-
petable reunía la cerrada cara del que 
dicen abreplaza. Siempre le costó hu-
millar, ya en el capote de JL, que di-
bujó un quite a compás hacia el ca-
ballo. Levísimo el segundo puyazo. A 
su favor la fijeza, la bondad, el dejar-
se hacer y sacar hasta el último alien-
to por las manos que lo encontraron, 
que incluso le dieron ritmo. 

A José María Manzanares se le 
fue un toro, el toro de la tarde, que 
se venía humillado y gateando un 
metro antes y se iba del mismo mo-
do un metro después. Salvo en una 
serie de derechazos en que se puso 
a su son, tirones y voces. Comple-
tó su bueno lote uno de los cuatro 
cinqueños de la emotiva corrida. Y 
sumó a ella buena nota. Pero tam-
poco fluyó Manzanares.

VICTORIANO DEL RÍO / El Juli, 
Manzanares y Roca Rey. 

Plaza de Vista Alegre. Jueves, 25 de 
agosto de 2022. Sexta de feria. Tres 
cuartos de entrada. Toros de Victoriano 
del Río, y un sobrero del mismo hierro (3º 
bis); cuatro cinqueños ( 3º, 4º, 5º y 6º); 
serios en sus dispares hechuras; confor-
maron con sus distintos comportamien-
tos una notable corrida.  

El Juli, de berenjena y oro.  Media es-
tocada tendida. Aviso (saludos). En el 
cuarto, pinchazo, otro hondo y tres 
descabellos. Aviso (saludos). 

José María Manzanares, de corinto y 
oro. Pinchazo hondo y estocada. Aviso 
(saludos). En el quinto, estocada (salu-
dos). 

Roca Rey, de azul pavo y oro.  Estocada 
(oreja y fuerte petición de la segunda). 
En el sexto, estocada (dos orejas). 

Roca Rey, cubriéndose la cabeza, escapa de los pitones de puro milagro. EFE

Al regreso de la 
enfermería, la plaza 
gritaba emocionada: 
“¡torero, torero!”

La épica de un titán irreductible 
 

 

SEMANA GRANDE. El astro peruano protagoniza una tarde heroica contra viento, marea 
y dos terribles percances y arranca tres orejas en un ambiente de tensión y dramatismo   

Roca Rey, en la imagen con el tremebundo sobrero embistiendo por el pecho, protagonizó una tarde heroica. EFE
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ZABALA DE LA SERNA  BILBAO 
«El aspecto de Vista Ale-
gre ha sido desolador en 
la mayoría de las tardes. 
Una imagen vacía y azul. 
La asistencia ha caído un 
10%, según los datos ofre-
cidos por la gerente, Ne-
rea Heppe, en El Correo 
(...). Nerea anuncia tam-
bién ‘un paquete de medi-
das urgentes’. Las ‘medi-
das urgentes’ vienen con 
un retraso de cinco años. 
La sangría en los últimos 
ocho años es de 40.000 es-
pectadores». 

El artículo –autocita– es 
de 2016 [La tormenta per-
fecta sobre Bilbao]. A sus 
líneas súmenle el daño de 
la pandemia y tendrán el 
triste paisaje de la paupé-
rrima asistencia a las Co-
rridas Generales de 2022, 
sobradas de fechas pero 
no de atractivos para relle-
narlas y reiniciar el difícil camino. 
El «paquete urgente de medidas» 
habrá que retomarlo, redoblarlo o 
refundarlo, seis años después. 

Llovía a la hora del paseíllo bajo 
un calor aplastante. La imagen de 
Vista Alegre sigue vacía, aunque ya 
no sea totalmente azul. No se guar-
dó un minuto de silencio por el 75 
aniversario de la muerte de Manole-
te. El cierre de Miura tampoco prin-
cipió serio. Dos toros largos, altos, 
sacudidos de carnes y con unas cari-
tas lavadas, paletonas, ridículas. Pa-
ra la leyenda y para Bilbao. No humi-
lló nunca –por encima del palillo 
siempre– sin maldad ni decir nada 
uno; el otro fue devuelto por inútil. 
Fue una suerte para Manuel Escriba-

no, un hombre reconstruido de lesio-
nes. El sobrero de La Palmosilla sal-
tó con un cuajo monumental, hondí-
simo, pero sobre todo, y esto es lo 
importante, haciendo las cosas en el 
capote por abajo, apuntando catego-
ría en su galope. Escribano lo bordó 
a la verónica. Cumplió el toro con 
creces en el caballo y Fortes lo cató 
con firmeza por gaoneras: seguía co-
giendo los vuelos. Sus buenas notas, 
sin embargo, se fueron apagando en 
sus apretadísimos 601 kilos tras el 
inicio por cambiados y un par de se-
ries de derechazos larguísimos. Que 
siguió hasta el final dándolo todo. No 
duró su fondo. Quedó su nobleza sin 
viaje. A ME se le fue, a últimas, la 
mano con la espada en un bajonazo. 

Abrió el colorado tercero 
la parte de la miurada que 
se metía en los 600 kilos. 
Más colocado de pitones. 
Ofreció ciertas opciones en-
tre sus aristas por el pitón 
derecho –el bueno (sic)– a 
Jiménez Fortes, que se puso 
por esa mano queriéndole 
hacer las cosas en orden a 
los cánones clásicos. Por el 
izquierdo lo midió y lo tuvo 
siempre a tiro. Hizo Fortes 
un esfuerzo y la suerte de 
matar con rectitud, pero la 
espada se hundió caída. 

López Chaves, que había 
resuelto con el miura inau-
gural con sobrado oficio y 
por encima de un animal 
tan vacuo, se encontró con 
un cuarto infumable. Un to-
raco de 646 kilos de pitones 
bastos como mazorcas de 
maíz que ya espigan. Sólo 
quería coger al salmantino. 
Que lo lidió sobre las pier-

nas y lo mató, siendo esto ya por sí 
mismo toda una gesta. 

La imponente anatomía del quin-
to traía la penca del rabo repleta de 
peladuras, los pitones sucios de asti-
llas, la cabeza llena de malas ideas. 
Manuel Escribano se fue a esperar-
lo a portagayola, libró la larga y lue-
go la batalla. Ni un resquicio de luz, 
un sordo ejercicio de superación. 

Para cerrar la infumable y guarro-
na –con perdón– miurada, más que 
tormentosa, un tormento, o las dos 
cosas, apareció un cárdeno cornial-
to que tampoco tuvo un pase. Otra 
prenda de peligro sordo e ilidiable. 
Fortes abrevió cuando se desencade-
naba un vendaval. 

Adiós, Bilbao.

Infumable miurada 
 

 

SEMANA GRANDE. No dio la medida ni en presentación y complicó hasta el extremo la vida de los 
toreros, muy por encima de un peligro sordo e ilidiable en el triste y tormentoso cierre de Bilbao

EL MUNDO  LINARES 
Rafael Rubio «Rafaelillo» y Curro 
Díaz, con dos orejas cada uno, sa-
lieron triunfadores ayer en la corri-
da con la que se conmemoraba en 
Linares el 75 aniversario de la 
muerte de Manolete en este mismo 
coso, en la que Morante de la Pue-
bla fue abroncado.  

Rafaelillo hacía su presentación 
en el coso taurino de Santa Marga-

rita, y lo hizo con un primer miura 
con alarmante falta de fuerza al 
que cortó una oreja. Al cuarto de la 
tarde, un toro de Cuvillo que re-
mendaba la corrida, lo cuajó. La 
espada redujo el premio a una ore-
ja, según informa Efe.  

Morante hacía su segundo paseí-
llo en la feria de San Agustín, tras 
su actuación en la víspera sustitu-
yendo al convaleciente Roca Rey. 

Su primero fue un toro de escasa 
presencia, que también fue protes-
tado por su manifiesta falta de 
fuerzas. La faena de Morante de se 
resumió en cuatro inten-
tonas de muletazos. La 
bronca que se llevó fue 
fenomenal. Con el quin-
to, Morante tampoco en-
contró las maneras ni la 
forma para lograr algún 
atisbo de lucimiento.  

Curro Díaz, que volvía 
a su tierra después de 
ausencia en la feria del 
año pasado, volvió a 
exhibir su mejor versión. 
Serio, muy metido en la 
corrida desde el princi-
pio, dio una gran tarde 
de toros a pesar de las 
dificultades que siempre ponen los 
toros de Miura. Cortó una oreja a 
cada toro de su lote y se fue en 
hombros con Rafaelillo.  

Por otra parte, el Colmenar Viejo, 
informa Lucas Pérez, Ángel Sán-
chez y Francisco de Manuel salieron 
a hombros en la Feria de los Reme-

dios Viejo tras cortar dos orejas a sus 
dos primeros toros de cada lote. Sán-
chez fue el primero en pasear el do-
ble trofeo gracias a una faena donde 

destacó la profundidad del toreo al 
natural. Nada pudo hacer con su se-
gundo. (Dos orejas y silencio). De 
Manuel desorejó también al tercero, 

con el que inició faena 
con dos cambiados de ro-
dillas por la espalda y con 
el que lució también la 
elegancia de su toreo an-
tes de recurrir a las cerca-
nías cuando el toro se 
apagó. En el sexto, la es-
pada se llevó el premio. 
(Dos orejas y ovación). 
En ambos casos contaron 
con la generosidad del 
palco. Completó la tarde 
Fernando Adrián, muy 
firme con su lote y al que 
el palco en esta caso le 
negó una merecida oreja. 

(Ovación y vuelta tras petición y avi-
so). Se lidió una noble y sosa corrida 
de Monte la Ermita remendada con 
un sobrero de Loreto Charro (4º bis).

López Chaves lidia con el imposible cuarto miura de la tarde, ayer, en Bilbao. ESTEFANÍA AZUL / BMF

Morante se 
estrella con Miura     

              
 

ANIVERSARIO DE MANOLETE. Abroncado 
en Linares con un lote sin opciones; 

Rafaelillo y Curro Díaz salen a hombros

Morante, en imagen de archivo, con un miura en Sevilla. EFE

GONZALO I. BIENVENIDA  MADRID 
Cuando la tarde estaba vencida 
en una fría de cadencia en este 
triste agosto de tan escasa res-
puesta de público. Saltó un so-
brero de Chamaco que, sin ser 
fácil, puso la emoción que nece-
sitaba la tarde para darle la vuel-
ta. Se encontró delante a Alejan-
dro Mora, el sobrino del maes-
tro, el nieto de Mirabeleño. Un 
rubio torero de finas maneras 
que toreó primorosamente con 
el capote al novillo que fue de-
vuelto. La faena al de Chamaco 
se basó en dar distancia en las 
dos primeras tandas, aprove-
char las inercias. Después, ya 
cerquita, le dejó la muleta en la 
cara para extraer preciosos na-
turales en redondo. El novillo, 
algo tardo, humillaba con genio. 
Mora apostó con pureza, bus-
cando el pitón contrario y fir-
mando muletazos muy persona-
les. Torero final a pies juntos, de 
frente, en el final de la faena que 
abrochó con un pase del despre-
cio y una exquisita trincherilla. 
Un pinchazo le impidió cortar 
una oreja. 

Ya en el de su presentación de-
jó detalles de su concepto de to-
rería. Pero el novillo de la gana-
dería que tomaba antigüedad no 
le dio facilidades con sus viajes, 
tan cortos. Mora se mostró muy 
seguro. Se presentaron también 
Rafael Reyes y Jesús García. Se 
lidió una destartalada novillada 
de Ribera de Campocerrado. Se 
guardó un minuto de silencio 
por Manolete. 

En Cuéllar, Manuel Diosle-
guarde cortó tres orejas y fue he-
rido de gravedad.

Las Ventas: 
buen debut 
de Alejandro 
Mora  

 


MIURA / López Chaves, Manuel 
Escribano y Fortes 

PVista Alegre. Domingo, 28 de agosto de 
2022. Última de feria. Menos de un cuar-
to de entrada. Toros de Miura, todos cua-
treños, de pobres caras en su corpulen-
cia; y un sobrero de La Palmosilla, muy 
serio.  L. Chaves, de azul azafata y oro. 
Dos pinchazos y estocada (saludos) y 
estocada corta, pinchazo y estocada 
contraria (saludos). Escribano, de ver-
de botella y oro. Bajonazo (silencio) y 
pinchazo y estocada (silencio). Fortes, 
de gris perla y azabache.  Estocada caída 
y tres descabellos. Aviso (saludos) y es-
tocada contraria y descabello (silencio).



poco-poco-exigiendo-tambien-bonito-sentir-esa-responsabilidad-publico-espera 
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seria-algo-como-persona-noble-generoso-divertidotodo-mejor-puede-tener-tanto-bueno-malo 

 

Esta semana otra mujer importante en mujeres taurinas. Doctora, neumóloga y 
mujer de torero. María Ángeles Grajal. 

 

 

 LA ENTREVISTA DE  

  ROSI FERNÁNDEZ

  

Mujer activa, emprendedora y 
además taurina. ¿Cómo y quién es 
María Ángeles Grajal? 

Ahora estoy muy triste porque la 
pérdida de Jaime me está 
suponiendo lo peor de mi vida en 
este momento. Por supuesto, soy 
una mujer activa y aficionada al 
toro, además muy profesional en mi 
profesión. Pero con una pereza y con 
una apatía para hacer muchas cosas. 

 ¿Cómo ha sido tu vida, tu niñez y 
cómo te has involucrado al mundo 
del toro? 

 Estudié la carrera de Medicina en 
Salamanca y allí me casé con mi 
primer marido, con Antonio Marín 
Pérez Tabernero, era cirujano, y al 
mismo tiempo su madre era 
ganadera pero no de toros bravos.  

 

 

 

 

 

 

 

Y me aficioné al toro por El Viti, El Capea, 
Camino, Paquirri.  

Cuando terminé la carrera, nos casamos 
y empecé a escribir un libro que se 
llamaba “Yo me asomé al escote del Viti” 
en los años 80. Y tuvo bastante 
repercusión y me llamó Ramón Vila, el 
cirujano de la plaza de Toros de Sevilla 
entonces, para que clausurara un curso 
que había de cirugía taurina en Sevilla y 
lo titulé “Desde el ruedo a la 
enfermería”. 

 

 

En aquel momento, mi suegra, Mercedes 
Tabernero, se puso en contacto con 
Jaime Ostos para que me contara la 
cornada dramática que había tenido en 
Tarazona en 1963. Quedamos en el hotel 
Wellington y él me contó de todo menos 
la cornada. Después, al lado de Jaime he 
amado mucho más la tauromaquia y 
seguía en mi profesión. Y he tenido 
muchísima afición por los toros. 

 



 

¿Qué destacarías de Jaime como 
torero y persona? 

Como torero ha sido el número uno 
con el estoque; toreaba con arte al 
ser de Sevilla, fue figura del toreo en 
los años 60 y 70 y sería por algo.  

Como persona, todo lo mejor que se 
puede tener e intensamente, para lo 
bueno y para lo malo. 

¿Dicen que los toreros son de otra 
pasta y muy raros, es difícil convivir 
con un torero?  

Sí, porque se juegan la vida y para 
hacer eso tienes que estar un poco 
con el coco... Puff.  

 

Es un ser especial, no le importa la 
muerte, no le importa el dolor. Y eso 
los hace muy difíciles a la hora de la 
convivencia. También, cuando son 
figuras del toreo mucho más porque 
están más involucrados en su 
profesión.  

 

Si llega Jaime a estar en activo cuando 
me casé, seguramente no lo hubiera 
podido aguantar, dado mi carácter.  

Además, en aquel momento tampoco se 
permitía que las mujeres participaran 
mucho en la vida taurina.  

Ahora la vida ha cambiado para todo; 
tengo amigas de toreros que van a los 
toros o van de viaje solas y no pasa nada. 
Eso en la época de Jaime, como la de 
Ordóñez o Luis Miguel era impensable. 

 

¿María Ángeles, qué valores tiene para 
usted la tauromaquia y cómo la ve de 
salud? 

Lo primero, es cultura porque la tenemos 
en todas las artes. Diversas artes van 
siempre a la tauromaquia a sacar algo, 
porque tiene algo mágico. El toreo es 
mágico y debes de tener conocimientos. 

 

 

Entonces, esa combinación de bailarín y 
héroe, de miedo y valor, va de un 
extremo a otro. No hay punto medio en 
la tauromaquia. Esto es muy bello para 
cualquier artista para plasmarlo en 
cualquier obra.  

Además, casi todos los toreros las definen, 
pero sobre todo Morante de la Puebla 
porque reúne magia, duende, plasticidad, 
valor, maestría. Por eso, seguimos tanto al 
maestro.  

Con la suerte que al lado de Morante de 
la Puebla torean todas las tardes otros 
dos que reúnen otras características. 
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DE LA TAUROMAQUIA ESPAÑOLA  
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TRIUNFO, HUELLA Y PUNDONOR 
 

 POR ZABALA DE LA SERNA 
 
 
 

 
 El Juli reaparece con su ciencia y sapiencia intactas para salir a 

hombros, Morante se recrea en una sinfonía de cosas carísimas y 
Tomás Rufo cae y aguanta herido 

 
Escribo frente a los maravillosos cuadros de Morante de la 
Puebla que firma Alfonso Rey con el pulso del realismo. 
Todavía no han terminado de sacar a hombros a El Juli, 
dueño del triunfo, ni de vitorear a Morante, señor de la 
huella. Ni siquiera han acabado de operar a Tomás Rufo, que 
cayó herido y aguantó el pie hasta el último aliento con una 
cornada envainada. Sucedió como si a un tren le cambiasen 
las agujas al entrar en la estación contra el propio edificio. El 
choque del toro contra Tomás Rufo tuvo algo de eso. De 
accidente ferroviario. Rufo, que esperaba clavado en los medios el quite -por 
chicuelinas apuntaba-, voló por los aires como si saliera despedido del andén. 
 
 La caída fue un estruendo, tan dura. TR se agarró la rodilla, pero era en la corva 
donde asomaba un agujero, como de bala, que escondía una cornada envainada. 
Se soltó de las asistencias y por la bocana de la enfermería regresó para, primero, 
bordar un quite lentísimo a la verónica y, después, armar una faena exacta. Desde 
el compromiso y el gozo de su trazo. Por una y otra mano. 20 muletazos tuvo el 
toro -de fino pitón, buena humillación, tardo, obediente pero revoltoso en el final de 
los viajes- y 20 cuajó. Un epílogo por manoletinas, un pinchazo, un estoconazo: una 
oreja en justicia. 
 
A otra se redujo el premio de Morante de la Puebla. Por culpa de un bajonazo 
terrible, una sabrosa faena rebosante de carísimas cosas quedó en eso. El propio 
Morante hacía gestos al público desatado, diciéndole que con una valía. La lidia del 
voluminoso cuarto -655 kilos- transcurrió acumulando golpes de belleza. Desde el 
esbozado saludo a la verónica que desembocó por chicuelinas, un quite preñado de 
deseos, hasta alcanzar el principio de faena rodilla en tierra como un candil de 
torería. El garcigrande de bondadoso fondo y medido empleo -la tónica de 
contada raza de la corrida- pedía acompañamiento.  
 
Y MdlP así lo interpretó poniéndole la sal del mundo, la pimienta de su izquierda y 
esa expresión que es el rostro del toreo. Todos los golpes de belleza compusieron 
el todo, la partitura visual, una sinfonía que desembocó en una coda de seis 
molinetes empalmados. De ella salió el torero con una sonrisa de júbilo, como en 
los cuadros de Alfonso Rey, ya digo. Después, el bajonazo jodió el Perú de la 
locura desencadenada. 



 
Reaparecía El Juli del 
percance que una semana 
atrás lo dejó tullido en 
Palencia. Y volvió con todas 
las piezas en su sitio, todas 
las neuronas engrasadas, la 
computadora de su ciencia y 
sapiencia al 100 por 100. 
Leyó su lote a la perfección, 
cada registro interpretado al 
milímetro.  
 
De un toro de definida 
humillación -a falta de salirse 
de los vuelos- que no quiso 
nada por arriba; de otro con las mayores calidades de la escalera de Garcigrande 
de fondo inexigible. De tráeme y llévame o no duraré. Cuando ocurrió el desgaste 
presentido, lo cosió en un circular hilvanado a un cambio de mano que aún sigue. 
A cada uno le cortó una oreja con habilidoso manejo de la espada. Suya fue la 
puerta grande, la huella quedó para Morante. 
 
 Que había quedado inédito con el mansazo que estrenó la tarde. Junto con el 
último, tan poca cosa, formaron la pareja de peor nota. Rufo cumplió el expediente 
con el honor íntegro. Y con todo su pundonor a cuestas pasó a la enfermería. 
 

Parte facultativo 
 
Tomás Rufo fue operado de una cornada envainada en la región posterior del muslo 
izquierdo que condiciona rotura de fascia de compartimento posterior de cuádriceps 
de 5 centímetros con dos trayectorias: una hacia abajo de 8 centímetros y otra 
hacia cara interna de 5 centímetros. Pronóstico menos grave. 
 

Ficha 
 
Plaza de Valladolid. Viernes, 9 de septiembre de 2022. Segunda de feria. Media 
entrada. Toros de Garcigrande y dos con el hierro de Domingo Hernández ( 4º y 6º); 
de disparejas hechuras y seriedades; una escalera; de buen y medido fondo; 1º y 6º 
fueron los peores. Morante, de azul pavo y oro.  
 
Dos pinchazos y media (pitos). En el cuarto, bajonazo con vómito (oreja y 
petición). El Juli, de azul marino y oro. Estocada trasera y desprendida (oreja). En 
el quinto, estocada honda trasera (oreja y petición). Salió a hombros. Tomás Rufo, 
de blanco y oro. Pinchazo y estocada (oreja). En el sexto, estocada honda 
(saludos). 
 
 



 

...Y FUE JAIME 'CORAZÓN DE LEÓN' 
 

 POR LUIS CARLOS PERIS 
 
 
 

 
FESTIVIDAD de la Ascensión y en ese jueves, uno de 
los tres del año que relucen más que el sol, se 
anunciaba una corrida a beneficio de la Cruz Roja 
para dos figuras del toreo ya de vuelta y un joven del 
Arenal que había cosechado enorme cartel desde su 
debut de novillero en la Maestranza. Ese joven torero 
de la calle Pavía encandiló a la afición sevillana en su 
debut, que fue dos años antes con una novillada de la 
ganadería portuguesa de García Fialho, justamente 
una semana después del lío de Curro Romero con los 
seis toros de Urquijo. 
 
Un triunfo que puso en órbita a Rafael, refrendándolo 
a la temporada siguiente con corte de oreja cuantas 
veces hizo el paseo en la del dorado albero. Y así 
llegaba a la alternativa, que iba a recibir de manos de 
Manolo Vázquez en presencia de Jaime Ostos. Dos figurones del toreo aun cuando 
en ese momento, 23 de mayo de 1968, ambos andaban planeando la retirada. De 
hecho, meses después, en la Feria de San Miguel, decía adiós Manolo Vázquez 
con una corrida de Concha y Sierra en compañía del mexicano Alfredo Leal y de 
Curro Romero. 
 
Pero estamos en el día de la alternativa de Rafael Roca, que hizo el paseo vestido 
de blanco y oro. Manolo Vázquez lucía un verde y oro, mientras que Jaime Ostos 
iba de azul pavo y oro. Para los tres había encerrada una corrida de la divisa 
onubense de Viuda de Diego Garrido y en el palco presidencial para poner orden, el 
policía y acérrimo currista Tomás León. Era éste un gran aficionado, pero al que 
muchos acusaban de excederse a la hora de premiar lo que Romero lograba en sus 
tardes de inspiración. 
 
El toro de la alternativa se llamaba Dominico, negro salpicado y bragado, con 480 
kilos de peso. Largo parlamento del padrino al neófito como preámbulo de una 
faena que tuvo vértices muy acusados, sobre todo cuando se echó la muleta a la 
mano izquierda. Tenía Roca un gran corte de torero y al natural sobresalía por su 
empaque y naturalidad. La faena estuvo muy por encima del toro y cuando mató de 
media y descabello dio una muy aclamada vuelta al ruedo. 
 
El sexto se lo brindó al público tras un lucido quite a la verónica y de que el gran 
Luis González se luciese en banderillas.  



De aparatosos pitones, el toro no ayudó al éxito del diestro del Arenal, que hubo de 
esperar al día del Pilar para desorejar a un toro de Pérez Valderrama. Por cierto 
que ese triunfo no fue suficiente para que Canorea lo contratase en Feria y eso le 
supuso un golpe en su moral que precipitaría su retirada. 
 
El padrino, Manolo Vázquez, navegó toda la tarde entre detalles de primor. 
Chicuelinas preciosas, lances a pies juntos, una serie de naturales, unos redondos 
citando de frente que pusieron la plaza en pie y vuelta al ruedo apoteósica cuando 
le dio muerte a su primero de media estocada. Al cuarto se lo quitó de encima tras 
insistirle sin éxito, matándolo de estocada habilidosa en ese rincón donde tanta 
muerte se encuentra. 
 
Y vamos con el héroe de la tarde, con ese Jaime Ostos que seguía moviéndose con 
enjundia por el escalafón a pesar de que se cumplía ya un lustro de que se diese de 
cara con la muerte en Tarazona. La tarde fue suya desde que se abrió con el 
capote para recibir al tercero de la tarde hasta que despenó al quinto de la misma 
manera, entrando derecho como un huso para llegar con la mano al pelo. 
 
Viene a cuento rememorar aquella tarde del ecijano, más que nada para rehabilitar 
su figura, desvirtuada en los programas televisivos del corazón. Jaime se las ha 
valido para darle carnaza a esos depredadores y no está de más que los que no lo 
vieron en los ruedos conozcan qué clase de tío era cuando se vestía de luces para 
pelearse a sangre y fuego con los toros. Y en esta tarde sevillana de la Ascensión 
iba a encargarse de recuperar y multiplicar el crédito que siempre tuvo en la 
Maestranza. 
 
Redondeó dos faenas muy parecidas ante su lote, un par de mansos similares. Dos 
toros que huyeron del castigo en el caballo, pero a los que Ostos fue sometiendo 
para terminar haciéndose con ellos hasta parecer mejores de lo que en realidad 
eran. Derechazos, naturales, giraldillas, molinetes, todo el repertorio habitual del 
que fuese apodado Jaime Corazón de León por aquel inolvidable crítico del barrio 
de San Lorenzo que fue Gonzalo Carvajal. 
 
Después de casi tres lustros y de haber triunfado en innumerables ocasiones en la 
Maestranza, Jaime posiblemente cuajase esa tarde su mejor actuación en ella. Le 
cortó las orejas a sus dos toros y salió clamorosamente a hombros por la Puerta del 
Príncipe. 
 
Y así se le ponía el colofón a la corrida en que Rafael Míguez Roca, Rafael Roca en 
los carteles, tomó la alternativa. Rafael abandonó pronto la profesión, pero siguió 
ligado a ella como apoderado y como empresario. Y siendo empresario de la plaza 
almeriense de Vera, un novillo del hierro de Rivera Ordóñez que estaba 
encajonando le quitó la vida. Cayó al corral y fue corneado con saña y sin defensa 
posible. Era el 20 de septiembre de 2000 y esa novillada estaba destinada a su 
primogénito Rafael, otra fatalidad para un incomprendido. 
 
 



 

LA FIESTA SIGUE ADELANTE 
 

 POR MIGUEL CID 
 
 
 

 
Luis Rojas Marcos ha dicho, con su sabiduría habitual que, en 
España “El optimismo está mal visto, no estar contento es lo 
habitual. El que lo está parece tonto”. Y viene esto al caso de los 
toros, en los que los pronósticos son siempre o casi siempre 
pesimistas cuando no catastrofistas. Y, sin embargo, las plazas 
siguen abiertas y los festejos siguen en apogeo. Este domingo, 
por ejemplo, se ha celebrado una corrida en la plaza de San 
Sebastián de los Reyes, “la tercera” de Madrid, después de Las 
Ventas y Vista Alegre, y ha llamado la atención que el tercer 

espada, Uceda Leal, primero por antigüedad, ha realizado una extraordinaria faena 
que le ha valido las dos orejas y la salida a hombros, junto con Roca Rey, también 
triunfador. Me he alegrado mucho del éxito del madrileño Uceda que, con sus 25 
años de alternativa y la calidad de su toreo, bien merece este triunfo y muchos más. 
 
Conocí a Uceda de novillero principiante como concursante del Bolsín Taurino de 
Ciudad Rodrigo en el que le dimos triunfador, aunque por no asistir a la entrega de 
premios se entendió que renunciaba. Yo tuve sus más y sus menos como miembro 
del jurado, pero eso es ya agua pasada. 
 
Ahora, el torero vuelve a estar ahí y con más fuerza que nunca. Lo veremos en la 
Feria de Otoño madrileña y, después del triunfo de Sanse, la expectación ha subido 
enteros. Y, aunque de acuerdo con Rojas Marcos, lo de optimista esté mal visto y 
uno parezca tonto, yo prefiero parecerlo. 
 
En fin, esta afirmación de Rojas Marcos también podría trasladarse a muchos otros 
ámbitos. Pero, claro, con guerras, sequías, inflaciones, paro y como remate 
epidemias, el optimismo parece fuera de lugar, pero yo recomendaría que, aunque 
no esté de moda el asomarse por una plaza de toros puede servir de revulsivo ante 
tanta calamidad, ya que ver a un torero jugarse la vida realizando una estética que 
para muchos de nosotros es arte puede ayudar a superar tantos males y 
catástrofes. 
 
Así lo entendieron, y lo siguen entendiendo, artistas e intelectuales de prestigio, 
aunque también haya otros que disfrutan diciendo lo contrario. Yo, no obstante, 
pienso, como José Bergamín, que “la música callada del toreo” es el mejor bálsamo 
para muchos males que nos aquejan. No obstante, allá cada uno o cada una, como 
ahora se dice, con sus preferencias, aunque la vida es demasiado corta para no 
querer ver lo mejor de ella. 
 
 





 

QUERIDO ANTITAURINO 
 

 POR JUAN DIEGO MADUEÑO 
 
 
 

 
 Acaba el peor verano para ser antitaurino. Las falacias ocultas en sus 

argumentos han acabado dinamitando una posición equivocada 
 

LOS ANTITAURINOS han adquirido de pronto empatía por los 
chavales que mueren corneados en las calles de los pueblos. 
Son jóvenes más o menos expertos que pierden pie, trastabillan 
o no alcanzan la escapatoria a tiempo y resultan prendidos por el 
rayo del bicho lanzado, zarandeados a puñaladas, desaparecidos 
entre las patas de la fiera, hundidos a diez mil kilómetros de 
profundidad de los primeros auxilios, desangrados al pie de la 
acera, quedan inservibles sobre el asfalto, desmadejados 
mientras el toro esparce y custodia la tragedia, en fin, acaban 
ganándose la muerte tras cruzarse en el camino del último animal 
mitológico que habita la península ibérica.  

 
Los ecologistas, los animalistas y los políticos obsesionados con reprogramar algunas 
costumbres, quienes empadronan mascotas en el hueco vacío de los hijos, los 
proselitistas de una atmósfera existencial elevada y propicia al suicido como 
compuesta por Bon Iver, donde los toros serían expuestos en torofactorías y se 
extinguirían sin la motivación del desafío, se apiadan de los hombres a los que, 
hasta hace relativamente poco, consideraban catetos sin remedio, facinerosos 
adictos al maltrato, machistas incorregibles, paletos sudorosos, votantes de Santiago 
Abascal, total, sujetos políticos prescindibles, auténticos asesinos del herbívoro 
pacífico, agradecido y afable al que, en las mazmorras de la industria taurina, han 
malogrado su condición de fierecilla de compañía, y, sin dilación, acuden a auxiliarlos, 
quieren prohibir cualquier actividad callejera con el fin de protegerlos del veneno de los 
pitones, se apiadan de sus conciencias pervertidas, ponen una vela a las instancias 
administrativas por su salvación y exigen cortar, alzando una razón humanitaria por 
primera vez a lo largo de una vida entregada al activismo animalista que convirtió en 
costumbre vejar la memoria de los matadores de toros muertos en el ruedo, el hilo 
conductor de las tauromaquias populares, la única manifestación tradicional que hace 
de punto de reunión a todos los hechos diferenciales. 
 
Acaba, desde luego, el peor verano para ser antitaurino. Las falacias ocultas en los 
argumentos que, por ejemplo, consiguieron prohibir las corridas de toros en Cataluña, 
han acabado dinamitando una posición contraria a España y equivocada, como aquel 
célebre tuit del PACMA que confundía a una perdiz con una tórtola, acerca de la 
esencia mortífera y legendaria del toro bravo. 
 
 
 



 

FERIA TAURINA DE MÁLAGA: CINCO 
FESTEJOS, UN AÑO PARA LA REFLEXIÓN Y 

UN NOMBRE PROPIO, ROCA REY 
 

 POR JUAN A. ROMERA 
 
 
Se acabó. La feria taurina de Málaga llegó a su fin el pasado 
miércoles, aunque en el horizonte todavía se vislumbran un par 
de festejos menores. El retorno de los toros a La Malagueta se 
había producido durante el año pasado, en pleno camino 
ascendente a la salida de la pandemia. Sin embargo, aquellas 
corridas no estuvieron incluidas dentro de un ciclo ferial 
completo.  
 
Ha habido que esperar a 2022 para poder volver a vivirlo. Eso 
sí; con cambios importantes, especialmente en lo que al 
número de festejos respecta. Una novillada picada, una 
corrida de rejones y tres corridas a pie. 
 
Esta reducción, recogida en el pliego de condiciones 
materializado por Lances de futuro, había sido una demanda 
solicitada también por la anterior empresa adjudicataria. Así, José Carlos Escribano, de Toros del 
Mediterráneo, ya planteó la necesidad de acortar el número de espectáculos. 
 
Está claro que la concentración de toda la actividad en un periodo tan comprimido permite que el 
público se conglomere en unas pocas fechas, dando lugar a entradas más que interesantes en la gran 
parte de la semana. En cambio, cabe preguntarse si una ciudad como Málaga, sexta de 
España, merece ver reducida su vida taurina a cinco festejos y cuatro novilladas de promoción. 
 
La respuesta es mucho más compleja de lo que parece; lo que hoy puede ser una buena participación 
social, en un futuro puede convertirse en una carencia irreversible. La afición del futuro ha de 
empezar a formarse en el presente y para ello hay que ofrecerle un producto continuado a lo largo de 
los meses, que no le permita desconectar hasta el agosto de 2023. 
 
En cuanto al propio espectáculo ofrecido, todo podría resumirse con la frase inicial de Historia de dos 
ciudades, de Dickens: "Era el mejor de los tiempos; era el peor de los tiempos". La Malagueta ha 
sido testigo de dos encierros impropios para con el respetable que paga su entrada. El desafío 
ganadero del lunes y los Cuvillo del martes conformaron un simulacro innoble para Málaga, salvado 
únicamente por la heroicidad de los que se enfundan en el vestido de luces cada tarde. 
 
La zurda de Ángel Téllez y la respiración cortada ante el cuerpo inerte de un Saúl Jiménez Fortes que 
volvió a nacer en su plaza. Esos dos hitos marcaron la recta central del calendario. Previamente 
habíamos visto al benamocarreño José Antonio Lavado cortar una oreja y la doble puerta de los 
jinetes Guillermo Hermoso y Martín Ferrer. Sin olvidar, por supuesto, el emocionantísimo papel 
desempeñado por los forcados portugueses; acierto absoluto que, ojalá, se repita en el futuro. 
 
Hubo que esperar al último día para que llegara la remontada. La de verdad. Roca Rey firmó con la 
doble R una feria que ya lleva su nombre. Tres orejas y dos faenas para el recuerdo; los de Daniel 
Ruiz ofrecieron un espectáculo y el peruano supo devolver el compromiso acordado. La buena 
actuación por parte de la presidencia evitó que la tarde triunfal acabara en triunfalismo, poniendo el 
listón a la altura de lo que merece una plaza de primera.  
 
 



 

OCTAVIO CHACÓN, ROCA REY,  
GESTAS Y NORMALIDAD 

 
 POR BIENVENIDO PICAZO 

 
 
Como es de dominio público para el gentío taurino, las gestas de tan 
frecuentemente como las vemos, las metemos, absurda, pero 
inevitablemente, en el hatillo de la normalidad. Ver a hombres, aunque 
algunos todavía no se afeiten, dejarse la piel cada tarde, sufrir 
sobrecogedoras palizas, cuando no cornadas y seguir como si tal cosa, 
produce en el tendido un escalofrío y una sensación de verdad, que 
difícilmente se encuentran fuera de los estos altares de sacrificios, que no 
dejan de ser los templos taurinos, también llamados cosos o plazas de toros. 
 
He destacado en el título dos nombres, porque de lo contrario, hubiese 
quedado imposible, puesto que en el frontispicio de la heroicidad, deben 
figurar todos cuantos se visten por los pies, prestos a entregar su vida en 
nombre de algo inmarcesible y que sólo está al alcance de los elegidos. Probablemente los 
toreros, si no los únicos, son unos de los pocos seres humanos, conscientes de la finitud y la 
mortalidad. Los demás vivimos como si fuésemos inmortales, quitándole a la vida profundidad y 
cualquier atisbo de trascendencia; caminamos por la más mediocre futilidad. 
 
Algunos, embridados por nuestra impotencia, vivimos a través de las gestas que nos entregan ese 
puñado de escogidos, seres ungidos de la más genuina inteligencia, para tratar ¿en vano?, de 
entender la vida y entendernos íntimamente un poco mejor. De la miríada de cosas que se sienten 
en el tendido durante la liturgia taurina, nada como el momento de la comunión con el torero, que 
nos sirve para la introspección del yo. Quizá estas líneas están fuera de cacho y estoy resultando 
patético, pero no dejaré de creer en el ser humano, mientras haya gente cabal que se ponga 
delante de la muerte y la trate de tú. 
 
En lugar de juegos malabares que a pocos importan, debería hablar de festejos, encierros, 
cuadrillas o de toda la belleza que encierra el mundillo, mas tras haber vivido una gesta, siempre 
me refugio en el silencio para tratar de entender lo que ha sucedido a, apenas, unos metros de 
mí. Todo adquiere una confusión mayor, cuando el oferente lo hace, ante unos cuantos miles de 
despistados y, en absoluto, quiero clasificar las diferentes y, absolutamente necesarias, 
sensibilidades que compartimos escaño, no, no soy ningún elitista, pero hay que tener una 
dignidad y una fortaleza interior, decididamente, fuera de este frívolo mundo, para salir ahí y 
sobreponerse al dolor físico y a cualquier contingencia, siempre al filo de no sé bien qué. 
 
Resulta hiriente ver a cualquier futbolista dar vueltas y gemidos, tras haber simulado un empujón 
o una zancadilla, retorcerse implorando la extrema unción y, al cabo de unos segundos, cuando 
ya ha considerado que ha perdido el tiempo que le interesaba, volver de lo más pichi a seguir 
corriendo y saltando, hasta el próximo engaño. La comparación, ya me perdonarán, es 
devastadora, pero tratar con devoción a unos deportistas, con frecuencia ridículos, y ningunear, 
cuando no insultar, a otros que se quitan los sueros, los puntos y ni se miran los agujeros por 
donde se les va la vida, resulta más incompresible todavía. 
 
Chacón en Sanlúcar y Roca Rey en Bilbao, como tantos otros, supongo tienen interiorizado que 
sin ellos y su entrega consciente, muchos otros personajillos grises, como el arriba firmante, 
perderían mucho interés por la alienante cotidianidad. Yo les doy las gracias desde lo más 
profundo de mi ser. Sé que mis palabras son sólo eso, palabras, a sabiendas de que lo de ellos es 
algo más. Mucho más. 



 

“LOS PRESIDENTES DEBEN VALORAR 
 LAS FAENAS EN FUNCIÓN DE LO QUE 

HAGA EL TORO Y EL TORERO” 
 

 POR RAFAEL COMINO DELGADO 
 
Valorar una faena solo basándose en lo que hace el toro o en lo que hace el 
torero es de muy malos aficionados. Hay que valorarla basándose en lo que 
hacen los dos, claro que ello requiere ser capaz de entender lo que hace el 
toro y lo que hace el torero, para lo cual hay que empezar por ser buen 
aficionado, y aun así se le escaparán muchos pequeños detalles. 
 
Según todos los reglamentos la primera oreja la otorga el público por 
petición mayoritaria mediante un pañuelo o similar, y la segunda oreja de un 
mismo toro es potestad del presidente, y si dice que no, es que no. Claro que eso no habrá que 
explicarlo. Habrá que dar unas razones por las que niega la oreja que pide la plaza 
unánimemente, tras una buena faena valorando las características del toro, que puede ser muy 
complicado, y lo que el torero le ha hecho. 
 
Esta introducción nos permite referirnos a las frecuentes ocasiones en que el público pide por 
unanimidad, con mucha fuerza, la segunda oreja y el presidente la niega, como ocurrió con el 
maestro Andrés Roca Rey en su primer toro de la tarde el día 25 de agosto en Bilbao. Don Matías 
impuso su criterio, creemos que injustamente. El toro era complicado, tenía muchísimas teclas 
que tocar, muchos defectos que corregir, muchísima brusquedad y violencia que limar, por lo que 
era dificilísimo poderle, pero el torero se plantó ante el toro dispuesto a triunfar o morir, así como 
suena, con enorme verdad, clavando las zapatillas en la arena y no moviéndolas un centímetro. El 
toro iba a peor cada minuto que pasaba, prueba de ello es que al querérselo pasar por la espalda 
le echó mano y le dio una soberana paliza. Antes le había dado series buenas, especialmente con 
la mano derecha, que el público había coreado con olés, rebosando de emoción por el riesgo que 
se palpaba, y por la belleza y perfección de los muletazos. La plaza estaba hirviendo cuando 
cogió la espada, lo cuadró y se fue derecho como una vela al hoyo de las agujas, cobrando una 
enorme estocada de la que muy pronto rodó el toro. La plaza entera puesta de pie solicitó, con 
pañuelos y a gritos, las dos orejas, pero el presidente decidió que solo valía una tan enorme y 
heroica faena. 
 
Evidentemente era imposible pegarle pases como los que se podían pegar al anterior toro 
(segundo de la tarde) que salió y correspondió al maestro Manzanares; un toro bravo con mucha 
calidad, de la que estaba ayuno el de Roca Rey. Otro aspecto importante a valorar es la emoción 
que produjo la faena en el público. El toreo es, al fin y al cabo, emoción, y esta alcanzó niveles 
altísimos en la faena que estamos valorando, cierto que más por la épica que por la estética. 
Luego, si hubo tanta emoción y la faena fue muy buena, fue por su estética, pero, sobre todo, por 
las muchas dificultades que presentaba el toro, y que el torero resolvió con técnica, mucho valor y 
mucha verdad, ¿por qué se le niega la segunda oreja? El presidente lo sabrá. 
 
 En cierta ocasión, el mencionado presidente dijo que nunca daría dos orejas tras una faena en la 
que no hubiera, al menos, dos series seguidas buenas, de las que el público corea con rotundos 
olés. Nos preguntamos, ¿por qué dos y no tres? ¡Criterio propio! En esta hubo más de dos series 
acompañadas de rotundos olés, con el corazón en un puño. Si su nivel de estética no fue el 
máximo era por la falta de condiciones del toro, pero ¿a ver que torero es capaz de a un toro con 
tantas dificultades realizarle la faena que le realizó Roca Rey? Por eso decimos que la faenas hay 
que valorarlas teniendo en cuenta las características del toro y lo que hace el torero. 
 



 

BILBAO ¿SE HA AHOGAO? 
 

 POR RICARDO DÍAZ-MANRESA 
 
 
 

 
Casi, casi. Vino ROCA REY el jueves y salvó los muebles, pero es una 
anécdota porque siguen los males, que son muchos y que intentaré explicar en 
mi próximo artículo (“ ¿Por qué ha caído BILBAO?”) y  se vieron en la tarde del 
jueves. De afición a hooligans. El rocareyismo o como sea. Como partido de 
fútbol y que gane el mío. Público mamá, cariñoso y enternecedor. Y menos 
mal. Hasta mucho espectador en la parte más alta, tan difícil de siempre. 
 
Vaya papeleta escribir de BILBAO en este 2022, que va a ser de recuerdo 
penoso. Del ¡uy al ay!  Y hasta  el aaaah! . BI ¿dónde estás, dónde te has ido, 

te quieres quedar sin toros BI perdido?. ¿Muere BI?. No te queremos  ni ahogao ni derrumbao. 
Nunca ví plaza tan vacía o de pobres entradas, ya no en ferias de primera, sino en todas las 
demás. La primera fue de horror : no había nadie porque los HERMOSOS-CHOPERAS-
BALLEIRES… dejaron la plaza vacía. Y LEA está para acompañar. Y dudo si la seguirán las 
mujeres. 
 
Vaya manera de empezar MATÍAS TODAVÍA regalando orejas a PABLO HERMOSO , rutinario y 
decadente, quizá por si no coinciden más en la plaza así (ruedo y palco). Parece un señor mayor 
rejoneando. Y todo empezó porque don PABLO, que sigo diciendo que fue –fue- el mejor 
rejoneador de todos los tiempos, dentro y fuera de la plaza, huyó y sigue huyendo de DIEGO 
VENTURA,  escoltado por los hijos de CHOPERA, don MANUEL. A VENTURA no  citan nunca los 
de la tele su ausencia clamorosa, ni CUBERTA (que estos sanfermines pudo comprobar que sus 
meriendas jugosas se han convertido en bocadillos) y PERALTA, preparado, con buena voluntad, 
frío, sin sal, enchufado y sin entrar en LEA. De las entradas, pobrísimas, increíbles, ni tocarlas. Ni 
ellos ni  los del micro de los de los siguientes días. Eso sí, repitiendo : corridas de gran 
expectación y muy interesantes (tanto, tanto, que no va nadie). Por DIOS. 
 
Y MATÍAS TODAVÍA, después de 25 años, ya está bien, seguir el 26,  todavía otro más, más 
orejero que nunca. Que no se puede estar tanto tiempo. El ideal en el poder son 8 años, como 
demuestran en Estados Unidos : 4  la primera elección para trabajar y, si te reeligen, tiempo para 
desarrollar tu programa al máximo con la experiencia de los 4 primero. Y…fuera del poder tras 8 
en la cumbre. 
 
Y se le perdió el reloj. La actuación de MARIN, en el de la oreja, 16 minutos, 16, y nada… y la de 
ROCA REY el jueves en el tercero, 14, y parece que sólo un aviso. Hasta saca tarde el pañuelo 
para ordenar el paseíllo. El colmo… 
 
Y músical para todas las faenas. Quién te ha visto y quién te ve, con tantos regalos y tan bailongo 
y musical. No te mereces seguir. Estás sobrando. Lo he escrito en años anteriores. Tuvo tres 
etapas. La buena, la primera. La blanda, la de URDIALES. Y la actual, desastrosa : las orejas que 
das no las pide ni tu tía MATÍAS TODAVÍA. Más orejas que toda tu vida anterior junta. Como de 
plaza de pueblo. Este hombre… 
 
Y a perro flaco todo son pulgas: han coincidido  con la hora  de los toros, adversidades. Lunes y 
juves, mal tiempo con algo de lluvia, partido Atletic-Valencia y llegada de la Vuelta Ciclista a 
ESPAÑA. 4 días de 6… 
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TOROS  i

ZABALA DE LA SERNA  SANTANDER 
Eduardo Dávila Miura volvió a nacer 
a las 18.57 minutos. Sólo un capote 
invisible evitó la tragedia cuando per-
dió pie –zancadilleado al vaciar un 
natural–, clavó la rodilla y no se pu-
do levantar. El toro lo cogió de lleno 
por el bajo vientre, lo levantó, lo sol-
tó y lo volvió recoger. Como si colga-
se un fardo. No se sabía ni por dón-
de viajaban ya los pitones. Si por los 
intestinos, el cuello, la cara. Cuando 
las cuadrillas consiguieron quitárse-
lo de la encima, quedó en el suelo un 
hombre desbaratado, aturdido. El ros-
tro bañado en sangre, la taleguilla 
destrozada, el corbatín fuera de su si-
tio. Como fuera de sí estaba la gente, 
aterrorizada. Manos desesperadas 
escanearon el cuerpo del sevillano, 
que a sus 48 años volvía a ver la luz 

de la vida. No encontraron el temido 
boquete mientras el agua bendita lo 
despejaba por la nuca. Recuperado 
el aliento perdido, Dávila Miura aga-
rró la espada y, como si le hubiese es-
tallado una mina bajo los pies, des-
calzo, hecho jirones el traje, también 
el ánimo, se dirigió de nuevo al toro, 
que había sido muy notable. Y lo ma-
tó de pinchazo y estocada para cele-
brar la resurrección con una oreja. La 
faena  se sostuvo en el filo de la dig-
nidad, con el estilo acamperado que 
siempre lo definió.  

Paseada la vuelta al ruedo entre 
sonrisas, en la enfermería siguieron 

la exploración y la evaluación de da-
ños. No voy a ser la voz estúpida de 
la conciencia, pues ya somos todos 
mayorcitos. Pero hay dos elementos 
que delatan, antes que el toro, el pa-
so de los años, la inactividad: la tale-
guilla y la montera. Cuando tras ellas 
ves al civil, al comentarista, al direc-
tor de aficionados prácticos, al padre 
de familia, al hombre amable, bueno, 
al Teniente Hermano Mayor de la Ma-
carena, y no al torero, aunque sea de 
una manera puntual, se encienden 
las alarmas que dicen que ese no es 
tu sitio. Ayer pudimos haber vivido 
una tragedia irreparable.  

Eduardo Dávila Miura reaparecía 
de manera excepcional, como las úl-
timas tres veces desde que se retiró 
en 2006, para conmemorar ahora sus 
25 años de alternativa. Vestido de ver-
de hoja –un verde Macarena milagro-
so– y oro atravesó el oscuro ruedo de 
Santander, encabezando el cartel de 
las máximas figuras, El Juli y Roca 
Rey. Que arrastraron la entrada más 
potente de esta feria/ montaña rusa 
de Santiago. Eduardo puso su cuota 
de partidarios, traídos de Sevilla, que 
lo obligaron a saludar desde el tercio.  

Cuando pasó todo el eco, el ruido 
del miedo, El Juli dictó una lección de 

maestría con un sobrero gigantesco, 
también de Puerto de San Lorenzo, 
bravo en todos los tercios. Lo cuajó 
de principio a fin con una profundi-
dad superlativa en su derecha, que 
fue la mano del importante toro. La 
faena desprendió un ritmo superior 
desde que arrancó rodilla en tierra. 
Ligazón, sincronía, la sabiduría del 
gobierno, incluso para hacerlo al na-
tural, por donde el toro viajaba me-
nos. Bramó Cuatro Caminos, también 
cuando Juli enterró la espada. Todos 
a una menos el presidente. Que se 
quiso distinguir dando una sola ore-
ja, ¡con las que se han conocido aquí 
por menos y nada!  

Todo los méritos de tacto que acu-
muló Roca Rey se fueron al traste 
cuando el débil tercero, ya muy en-
cogido, se echó en mitad de faena y 
hubo que apuntillarlo.  

Volvió Dávila Miura, reparado el 
vestido, recompuesto el espíritu. Y 
quiso Dios regalarle un toro de cate-
goría y clase superlativas, una humi-
llación aterciopelada. Qué calidad pa-
ra completar el lote soñado. Miura 
cumplió. Incluso en alguna serie de 
principio de faena se sintió. Pinchó 
antes de la estocada y volvió a pasear 
el anillo, muy feliz, redivivo.    

Juli le brindó la muerte del quinto, 
de La Ventana del Puerto, un tacazo 
de hechuras, de muy buen fondo el 
tiempo que duró antes de rajarse. Ese 
tiempo lo bordó El Juli en su templa-
dísima muleta. Que lo sujetó, cuan-
do pretendió irse, como decía El Pa-
pa Negro que salvó a un toro en el 
mar: a tironsitos. Redondo JL, colo-
sal, en su tarde, que acabó con media 
estocada arriba y otra oreja, llave de 
la puerta grande debida.  

La plaza volvió a rugir, o rugió co-
mo nunca, ante un Roca Rey desata-
do por el palo espectacular ante un 
sexto que punteaba sin ritmo. En lo 
suyo, al final, armó un lío. Un desplan-
te a cuerpo limpio incendió Cuatro 
Caminos entre gritos de «¡torero, to-
rero!» que se apagaron con la espa-
da. La fuerza de su inercia lo condu-
jo hasta el trofeo. 

Resurrección y magisterio  
 

 

FERIA DE SANTIAGO. Dávila Miura vuelve a nacer en su puntual reaparición tras una terrorífica 
cogida; El Juli borda una tarde colosal y sale por la puerta grande; notable corrida del Puerto 

PUERTO DE SAN LORENZO / 
Dávila Miura, El Juli y Roca Rey 

Plaza de Cuatro Caminos. Miércoles, 27 
de julio de 2022. Quinta de feria. Tres 
cuartos de entrada. Toros de Puerto de 
San Lorenzo y uno de La Ventana del 
Puerto (5º  y el sobrero 2º bis), un cin-
queño (6º); bien presentados en conjun-
to; de muy notable juego.  

Dávila Miura, de verde hoja y oro.  Pin-
chazo y estocada. Aviso (oreja). En el 
cuarto, pinchazo y estocada (vuelta). 

El Juli, de azul marino y oro. Estocada 
pasada (oreja y fuerte petición). En el 
quinto, media arriba (oreja). 

Roca Rey, de tabaco y oro. Apuntillado el 
3º. En el sexto, pinchazo, media y desca-
bello. Aviso (oreja).  

Dávila, con la cara ensangrentada y la taleguilla destrozada, sufrió una terrible cogida. DAVID S. BUSTAMANTE
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LA VERDAD DE EDUARDO DÁVILA MIURA 
 

 POR CARLOS NAVARRO ANTOLÍN 
 
 
 

 
 Sólo una tremenda fuerza de la vocación explica que el torero se la 

jugara en Santander, donde nos sobrecogió el alma 
 
La sociedad dejó de admirar a los toreros hace tiempo. Los 
matadores fueron sustituidos por los futbolistas, verdaderos 
iconos para buena parte de la población. Un torero era ensalzado 
en otros tiempos hasta por su forma de vestir, con una elegancia 
y unos andares inconfundibles. Se intuía de lejos por la calle que 
venía un torero porque las hechuras, la silueta, los gestos y el 
caminar lo identificaban. Algunos se arriesgan hoy a recibir algún 
improperio al más mínimo descuido. Si se es torero hace falta un 
burladero perpetuo para desenvolverse en la vida cotidiana. Antes se ponían delante 
del morlaco chavales sin porvenir, de padres muy sencillos, humildes, sin garantías de 
llegar a fin de mes. Había que jugársela para comprarle una casa a la familia o vestir 
de luto a la madre. 
 
Siempre me llamó la atención que diestros como Miguel Báez Litri se dedicaran al 
oficio del padre pese a tenerlo todo, al menos todo lo que sociedad entiende que se ha 
de atesorar para tener una vida cómoda y de éxito. Pues se metió a torero, a jugársela 
cada tarde sin necesidad aparente. Era la fuerza de la vocación, que es una suerte de 
voluntad de hierro que lleva al individuo a ejercer una profesión de la que se recibe 
mucho más que dinero: felicidad, plenitud, sentirse realizado y creativo. Nos hemos 
sobrecogido con la tremenda paliza que un toro le propinó a Eduardo Dávila Miura en 
Santander.  
 
Por instantes temimos que sufriera una cornada de consecuencias mortales. ¿Qué 
necesidad tiene Eduardo de ponerse delante de un toro a estas alturas de la película? 
Ni la tenía en sus primeros años en el oficio ni mucho menos la tiene ahora. Con una 
preciosa familia, afincado y arraigado en su ciudad de Sevilla, feliz como teniente de 
hermano mayor de la Macarena y trabajando por la tauromaquia en sus cursos 
prácticos. No hay otra explicación que el amor por la profesión, esa vocación que no se 
ha perdido por mucho que pasen los años, el gusano que le llaman los toreros que 
nunca se retiran por mucho que algunos se corten la coleta. 
 
Los toreros son los últimos románticos en una sociedad sin maestros, donde no se 
admira a nadie de verdadero prestigio, que prima la comodidad, el pelotazo y el corto 
plazo. Los toreros mantienen la llama de la vocación por una profesión que sufre un 
ataque continuo. Son guardianes de ciertos valores en desuso pero siempre vigentes. 
Eduardo no tenía necesidad, pero sentía la obligación de quien es joven y no quiere 
abandonar su profesión porque la ama. En su ejemplo hay más verdad que en un 
estadio lleno de influencers. 



 

CARTA DE DÁVILA MIURA A ENRIQUE MARTÍNEZ 
‘CHAPURRA’: ‘TE QUIERO DAR LAS GRACIAS POR 

LO QUE ME ENSEÑASTE Y ME APORTASTE’ 
 
 
 

 
 El matador de toros fue cogido en Estella mientras realizaba las labores 

de sobresaliente 
 

El matador de toros Eduardo Dávila Miura ha mandado a esta 
redacción de Mundotoro una carta para Enrique Martínez 
‘Chapurra’, diestro que resultó herido el pasado sábado en la 
corrida de Estella mientras efectuaba las labores de 
sobresaliente. Aquí reproducimos íntegramente el texto:  
 
‘Todos a lo largo de nuestra carrera profesional, tenemos 
referentes y ejemplos a seguir. Normalmente, suelen ser toreros 
de generaciones anteriores y, casi siempre, con el marchamo de 
figura. Pero este mundo del toro es tan apasionante y puro que 
te sorprende de forma que el mejor ejemplo, e incluso empuje, te 
puede llegar de donde menos te lo esperas.  

 
Durante el mes de mayo, intentando compaginar mi preparación para la corrida 
de Santander con mi colaboración en Toros, busqué la querencia de la Casa de 
Campo… Me encantaba la idea de conocer ese sitio emblemático en la preparación 
de tantos toreros.  
 
Con la ilusión de un novillero, me monté en el metro en la estación de Nuevos 
Ministerios con ropa de deporte, pero sin avíos de torear, camino de la parada de 
Batán sin saber que iba a recibir la gran lección que me hacía falta.  
 
Cuando pegaba una carrera y las lógicas dudas se me venían a la cabeza, me 
encontré con Enrique Martínez ‘El Chapurra’. A partir de ese momento, se 
convirtió en compañero de entrenamiento y, quizás, sin darse cuenta, me hizo 
valorar y disfrutar de verdad lo que estaba viviendo.  
 
Enrique, te quiero dar las gracias por lo que me enseñaste y me aportaste… Yo 
anunciado en Santander con dos figuras del toreo y dudando de si hacía lo 
conveniente… Y tú, con esa afición de entrenar todos los días y la ilusión de recibir 
esa llamada para hacer el paseíllo de sobresaliente. Esa auténtica vocación de 
torero hasta convertirla en forma de vida, alejado de las ferias y de la grandeza 
taurina.  
 
Enrique, recupérate pronto para volver a soñar cada día con el toreo. Te mando un 
abrazo muy fuerte y toda mi admiración.   
 
Eduardo Dávila Miura’ 
 



 

PONTEVEDRA: EL JULI Y RUFO  
SALEN DE LA PLAZA ACLAMADOS 

 
 POR JUAN MIGUEL NÚÑEZ BATLLES 

 
 

 
Algunos presidentes de corridas de toros parecen empeñados en cargarse el 
crédito y la importancia de "la Fiesta", porque no saben o por falta de afición y 
sensibilidad. No calibran bien. Y se vuelven inoportunos y tristes protagonistas, 
una veces porque se pasan en concesiones fáciles, y otras porque no llegan a 
valorar con justicia los méritos en el ruedo. Ha sido el caso del "palco" hoy 
en Pontevedra.  
 
Una vergüenza la falta de criterio del llamado usía, que, dejándose llevar por los 
consejos de un inadecuado, fastidioso y gesticulante asesor, ha echado por tierra la 
tarde, negando orejas muy merecidas. 
 
Broncas descomunales para la presidencia de marras, de un público con ganas 
de diversión, sí, pero también y sobre todo cargado de razones estrictamente 
taurinas, y, algo fundamental asimismo, de buena educación. Gracias a esto último 
no se ha producido un altercado de orden público en la plaza. Para ser más claros, 
la actitud del presidente y su asesor artístico ha sido una auténtica 
provocación. El veterinario, ajeno a todo, no ha contado absolutamente  para 
nada, mientras los otros dos hablaban entre ellos dándole las espaldas. No cabe 
peor falta de consideración como personas. 
 
Y todo a cuento de dos obras maestras firmadas por Tomás Rufo en el tercero y 
de El Juli en el cuarto. Al presidente se le puso en sus redaños dejar los premios 
en una sola oreja a cada uno, siempre siguiendo las equivocadas apreciaciones 
del "aficionado" que tenía a su lado, y se armó la marimorena en el tendido. 
 

Hay que insistir en que una y otra faena fueron ejemplares 
 
Inteligente y apasionado  Rufo, sobre la base del temple y el valor, lo mismo con 
capote que muleta. Estuvo igualmente nuy brillante en los detalles el joven 
debutante. No faltas ni sobras. Muy oportuno y acertado en todo. Pontevedra  se 
merecía tener a Rufo desde hoy en sus anales.  
 
Y con El Juli, algo similar. Una faenón de principio a fin, de tanta enjundia como 
poderío. Los primeros compases de faena, ahormando la embestida que se 
adivinaba un tanto descompuesta, realmente extraordinarios.  
 
Y en las series fundamentales, erguido, con sumo gusto y limpieza. Toreo de 
mucha hondura. Al Juli, como a los buenos aficionados y público de Pontevedra le 
gustará recordar esta actuación.  



 
Como al presidente le pesará en su conciencia cuando la  familia y allegados le 
hagan notar el estropicio que cometió. 
 
La tarde tuvo también momentos estelares. Del propio Juli en el que abrió plaza, 
toro desrazado y sin fuerzas al que, no obstante, lo entendió y lo exprimió mucho 
más allá de lo que ofrecía. 
 
De la misma manera Rufo volvió a estar muy brillante en el sexto, pero aquí, sin 
embargo, el pinchazo previo a la estocada, le dio una excusa al presidente para no 
sacar el pañuelo. 
 
Y Manzanares en cambio se llevó una oreja de su primero por su buena espada. 
Es verdad que la faena tuvo momentos de buen ritmo y enjundia, a pesar de que 
también se echó en falta algo más de ajuste. En el quinto estuvo un poco de trámite 
y también sin espada.  
 
Una pena que Galicia, y concretamente Pontevedra, tan espléndida en todo, por 
paisaje y paisanaje, por clima y gastronomía, por ese envidiable ambiente de torería 
que se respira en la calle y en la plaza, tenga cuatro, o dos, metepatas que tratan 
de estropearlo todo. 
 
FICHA DEL FESTEJO.- Primera corrida de la Feria de la Peregrina. Casi lleno 

 
Toros de Garcigrande, bien presentados y de buen juego salvo el desrazado 
primero. 
 
Julián López "El Juli": estocada (ovacion tras petición insuficiente); y gran 
estocada (oreja que que no permitió que la cortara el alguacilillo ante la bronca que 
se había montado). 
 
José María Manzanares: estocada (oreja); y tres pinchazos y estocada (silencio 
tras aviso). 
 
Tomás Rufo: estocada desprendida (oreja con fuerte petición de la segunda, 
monumental bronca al presidente y dos aclamadas vueltas al ruedo); y pinchazo y 
estocada (gran ovación). 
 
 
 
 
 
 



 

EN PONTEVEDRA SE HABLA TANTO DE LAS 
OREJAS A LOS TOREROS COMO DE LAS 

BRONCAS AL "PALCO" POR DENEGARLAS 
 

 POR JUAN MIGUEL NÚÑEZ BATLLES 
 

 Fandi y Roca Rey, no obstante, invencibles con un trofeo cada uno 
 
Se ha cerrado la Feria de la Peregrina con nuevos 
escándalos por culpa del presidente, o, para ser más 
exactos, del asesor que le va diciendo lo que debe 
hacer o no. El hombre designado como máxima 
autoridad denota un absoluto desconocimiento de la 
lidia y sus normas, de la liturgia o meras costumbres, y 
obedece lo que le va diciendo el de al lado, que dicho 
sea de paso tampoco es que sea una lumbrera en 
materia taurina. Se nota claramente la inseguridad de 
uno y la desfachatez del otro al  imponer su 
equivocado criterio. 
 
El caso es que ambos han aguantado con estoicismo, 
o mejor, con una impresionante cara dura, el 
chaparrón de las protestas. 
 
Ambos se han traído un trajín de gestos y diálogos 
entre ellos e incluso a veces dirigiéndose al público 
disconforme. Y total para negar a los toreros 
sistemáticamente los  trofeos pedidos por abrumadoras mayorías. Ni reglamento ni 
democracia existen para ellos. Y así han vuelto a pisar el más elemental derecho de los 
espectadores y de los propios toreros. 
 
Porque puede gustar más o menos el estilo del granadino, de una apabullante 
heterodoxia; no obstante, su entrega, variedad y vistosidad son innegables. Y a los 
públicos considerados "poco entendidos" les enloquece. De hecho hay una notable 
mayoría que acude a la taquilla pidiendo el boleto "para el día del Fandi". Eso hay que 
respetarlo por muy sabihondo que sea el asesor, quien a la postre demuestra que su 
sensibilidad y conocimientos dejan mucho que desear. Y  sobre todo hay que tener en 
cuenta que el lleno en la plaza tiene mucho que ver con el torero en cuestión, o 
cuestionado por el asesor, valga el juego de palabras. 
 
Y así, El Fandi ha salido de la plaza con un sólo trofeo después de multiplicarse en sus 
dos toros en todos los tercios. Largas cambiadas de rodillas, verónicas y chicuelinas en 
los recibos y posteriores quites, banderillas después de corretear de qué manera de una 
punta a otra del ruedo, otra vez de rodillas en los inicios de faena, y los consabidos 
derechazos y naturales a su aire, los molinetes y algún estrafalario remate, y hasta 
desplantes. Pues todo esto hay que imaginarlo en un ambiente de apasionado y 
contagiante frenesí que hervía en el tendido, con gritos a coro de "Fandi-Fandi...". Es sin 
duda el triunfo de otra tauromaquia, a la que la llamada autoridad tiene la obligación de 
respetar. 



 
Falló el Fandi con los aceros en su primero, razón por la que se salvó "el palco" de que le 
pidieran las orejas. Mas al matar en el quinto a la primera, la plaza se puso de un blanco 
rotundo, que los poncios de arriba no quisieron tener en cuenta. Una sola oreja y bronca 
de chúpame domine. Esto pasa mucho con El Fandi. Y en Pontevedra, con los 
mentecatos que arbitran las corridas no iba a ser menos. 
 
La otra oreja en la tarde la cortó Roca Rey, quien asimismo se había dejado similar trofeo 
al usar mucho el descabello en su primero, un toro nada fácil, al que con paciencia y valor 
enjaretó faena de notable mérito. Contó mucho en éste una impecable puesta en escena, 
mostrando primero los inconvenientes del animal, y venciéndole finalmente por 
inteligencia. Dicho queda que el estoque de cruceta se llevó el posible premio. 
 
Pero en el que cerró plaza, toro noble y repetidor, amarró bien el triunfo el peruano con un 
toreo limpio y ajustado, de mucha parsimonia y hondura. Toreo de exquisita pureza, lo que 
se considera clásico, que a todos gusta, o abría de gustar, y con el aderezo de un "parón" 
en las cercanías que en plazas como la de Pontevedra, da siempre feliz resultado. 
 
El público pidió con insistencia las dos orejas, pero el pinchazo previo a la estocada volvió 
a influir para que aquello no pasara del solitario trofeo. 
 
Morante cargó con el peor lote. Apagado su primero y completamente vacío el cuarto. 
Toros sin voluntad de embestir. Tampoco él estuvo muy comprometido.  
 
A ver qué nos espera el próximo año en Pontevedra, plaza de llenos cada tarde. ¿Pero 
hasta cuándo va a durar la ilusión de su gente  después de tanta decepción por la penosa 
imagen y actuación del asesor artístico, que incluso no se reprime en gestos y ademanes, 
groseras sonrisas para contestar a las justificadas protestas del público, llamado y siempre 
considerado respetable? 
 
¿Seguro que no hay en Pontevedra quien ejerza con mesura, conocimientos y afecto esta 
tarea? La tiranía no trae nada bueno, hay que advertirle a quien tiene la responsabilidad 
de nombrar al presidente y su asesor en la Plaza de Toros de Pontevedra.  
 

FICHA DEL FESTEJO.- Segunda corrida de la Feria de la Virgen Peregrina. Lleno. 
 
Toros de Alcurrucén, bien presentados y de juego desigual. Hubo tres y tres. Los mejores 
segundo, quinto y sexto. Los otros tres, mansos y deslucidos. 
 
Morante de la Puebla: pinchazo y estocada (ovación tras aviso); y pinchazo, media y 
descabello (silencio). 
 
El Fandi: estocada corta tendida y dos descabellos (silencio tras aviso); y casi entera 
(oreja con fuerte petición de la segunda y bronca al "palco" por denegarla). 
 
Roca Rey: estocada y seis descabellos (silencio tras aviso); y pinchazo y estocada (oreja 
con fuerte  petición de la segunda y bronca al presidente por denegarla). 
 
 
 



 

HISTORIA TAURINA DE PONTEVEDRA: EL 
DÍA QUE SÁNCHEZ MEJÍAS INVITÓ A 

ALBERTI A HACER EL PASEÍLLO 
 

 POR JOSÉ Mª S. MARTÍN 
 

 La primera fecha de toros registrada en el ahora último bastión 
taurino de Galicia se remonta al 4 de mayo de 1559 

 
La tauromaquia pontevedresa 
hunde profundas raíces en el 
tiempo. La memoria popular 
señala la plaza de la Herrería 
como el lugar más antiguo de la 
ciudad donde se corrieron 
toros. También la del Pescado 
fue escenario de estos festejos, 
y alguna que otra vez se escogió 
la de la Alhóndiga para el mismo 
fin.  
 
La primera fecha registrada se 
remonta al 4 de mayo de 1559, 
aunque parece claro que el 
acontecimiento no era 
novedoso. La misma Herrería continuó siendo el lugar preferido hasta el siglo 
XVIII. Eran tiempos en que una plaza pública, cerrada por tablas o carros 
constituían, en el pasado y aún hoy, la parcela taurina de los pueblos en España. 
 
El XIX marcó un punto de inflexión. Comenzaron a construirse coliseos 
específicos donde la celebración de las corridas ofreciese mejores condiciones a 
actores y espectadores, cosos circulares y con tendidos, aunque de escasa 
consistencia y corta vida. En 1892 el buen aficionado y capitán de artillería Benito 
Calderón Ozores mandó levantar una señora plaza de madera de esas 
características y con capacidad para algo más de 7.000 personas en el campo de 
San Roque. Su estreno, el 10 de agosto, con Luis Mazzantini, el torero más 
solicitado del momento, fue apoteósico. Tenía dos pisos, el primero con tendido y el 
segundo con palcos y andanadas. Dio servicio durante cuatro temporadas. 
 
El 12 de agosto de 1900, día de La Peregrina, culminó una iniciativa popular surgida 
el año anterior para la construcción de un coso de piedra con vocación de 
permanencia. Es la actual plaza, en la que una climatología como la de Galicia, 
con frecuentes lluvias, arruinaba o deslucía una y otra temporada buen número de 
festejos, hasta que, casi cien años más tarde, en 1995, se la dotó de una cubierta. 
Su aforo actual es de 8.800 espectadores. 



 
El coso de San Roque ha acogido en sus barreras y tendidos a reyes, jefes de 
Estado, cardenales, intelectuales y personajes célebres de toda condición. Su arena 
la ha ensangrentado ganado de excelsa nota, como el toro Capuchino, del hierro de 
Graciliano Pérez Tabernero, lidiado en 1946 y considerado por José María de 
Cossío como de los más célebres de la historia; o tres de los victorinos que el 13 de 
agosto de 2007 fueron premiados con vuelta al ruedo.  
 
Ese mismo verano tomó la alternativa Sebastián Palomo Danko, primer doctorado 
en Pontevedra. Ochenta años antes, 1927, Ignacio Sánchez Mejías había tomado, 
sorpresivamente y también en Pontevedra, el camino inverso: se había despedido 
por primera vez de los ruedos; siete más tarde lo haría definitivamente: un toro lo 
mató en Manzanares al poco de su reaparición. La tarde de su primera despedida, 
la pontevedresa, el poeta Rafael Alberti, buen aficionado, y al que hubiese 
gustado ser torero de haber estado dotado de valor suficiente ante el toro, cumplió 
su anhelo de hacer un paseíllo. Su amigo Ignacio le invitó a desfilar esa tarde en su 
cuadrilla. Luego, durante la lidia, no salió del callejón ni para dar un pase ni para 
hacer un quite. 
 
A estas gloriosas tardes han acompañado -es la propia vida- amargas decepciones. 
En 1920, pese a haber estado anunciados en un mismo cartel los dos monstruos de 
la llamada Edad de Oro, Joselito y Belmonte, ni uno ni otro llegaron a pisar, 
como matadores, la arena pontevedresa a causa de sendas cogidas; la del primero 
fue mortal. 
 
El coso de San Roque es, en la actualidad, y con diferencia, el más importante -y 
casi único- de Galicia. Lo es en el número de festejos, calidad, puesta en escena y 
respuesta de público. En ello tiene mucho que ver la gestión de la familia Lozano, 
que ha conectado a la perfección con los gustos de su afición y con el de las cerca 
de cuarenta peñas que en Pontevedra hay. Influye también, y no poco, el 
embarque cada verano hacia las orillas del Lérez, de un escogido encierro de 
Alcurrucén -cosecha propia-, uno de los hierros más cotizados del panorama 
taurino. 
 
Hasta el maldito año de la pandemia, 2020, la plaza de Pontevedra no había 
interrumpido ni uno solo su actividad taurina. No lo hizo ni en la República de 
1931 ni en los tres veranos de la no menos maldita Guerra Civil; el virus, sin 
embargo, fue más fuerte. Este tórrido estío de 2022 se anuncian dos carteles de 
relumbrón. San Roque reinicia su rica y más que centenaria historia. 
 
 
 
 



 

LAS VENTAS, ADJUDICADA A PLAZA 1 
 
 
 
 
 

 
 Las mejoras del contrato «defienden» al abonado, según la Comunidad 

 
La Comunidad de Madrid, a través del Centro de Asuntos Taurinos (CAT), adjudicó el nuevo 
contrato de explotación de la Plaza de Toros de Las Ventas para los próximos cuatros años, a 
la mercantil Plaza 1, toda vez que han sido resueltos lo recursos interpuestos al pliego de 
condiciones ante el Tribunal de Contratación Administrativo. El contrato tendrá una vigencia, a 
partir de septiembre, de cuatro años, prorrogables anualmente, hasta un máximo de seis. 
 
El consejero de Presidencia, Justicia e Interior, Enrique López, recordó que «el pliego de 
condiciones técnicas incluye una serie de notables mejoras que pivotan, en uno de sus ejes 
centrales, en la defensa del abonado, una figura que sin lugar a dudas hay que potenciar y 
defender». 
 
Entre las principales novedades cabe destacar la aplicación de múltiples descuentos y 
beneficios para el abonado, que es el colectivo al que se trata de fidelizar, mediante la 
obtención de mayores ventajas económicas, especialmente para los abonados jubilados, 
jóvenes o personas con discapacidad. 
 
Quienes adquieran un abono de temporada completa disfrutarán de un descuento del 20%, 
que llegará hasta el 25% si se trata de abonados que sean parados de larga duración y 
residan en la región, además de aplicar un descuento del 30% para aquellos abonados con 
movilidad reducida. 
 
La reducción en los precios de los abonos, mantendrá un 10% de descuento para aquellos 
que adquieran o renueven el abono de la Feria de San Isidro y la Feria de Otoño, ya que con 
su adquisición podrán acogerse a un descuento en las corridas de especial relevancia o 
extraordinarias. Con el objetivo de atraer a la Fiesta Nacional a las nuevas generaciones, se 
aplicará un descuento mínimo del 10% para aquellos que dispongan del Carnet Joven de la 
Comunidad de Madrid, y adquieran un abono de temporada completa. 
 
Como novedad, a partir de ahora la entrada a los apartados de los toros que tengan lugar en 
los corrales de Las Ventas será gratuitos para los aficionados con invitación previa (hasta 
completar el aforo). El pliego contempla también la puesta en marcha de un teléfono de 
atención al abonado. 
 
En el plano docente, la inscripción para formar parte de la Escuela de Tauromaquia José 
Cubero Yiyo, será gratuita para todos aquellos aspirantes que quieran formar parte de la 
misma. 
 
Los toros volverán igualmente a ser expuestos en la Venta del Batán, una de las 
reivindicaciones más demandadas por los aficionados, que durante décadas han podido 
visitar y contemplar las corridas que serían lidiadas en cada una de las ferias, recuperando así 
una tradición en este espacio tan querido que se encontraba en fase de abandono. 
 



 

PLAZA 1 TRABAJA EN UN OTOÑO CON GRANDES 
NOMBRES TRAS EL FIASCO DEL VERANO: 

MORANTE, EL JULI, TALAVANTE, ROCA REY... 
 

 POR ZABALA DE LA SERNA 
 

 
 La cita otoñal tendría la guinda del 12 de octubre si las 

negociaciones llegan a buen puerto 
 

Plaza 1 trabaja en 
una Feria de Otoño con 
grandes nombres 
después del fiasco que 
ha provocado el anuncio 
del cartel del día de la 
Paloma (Jairo Miguel, 
Ángel Sánchez, la 
confirmación de Salenc y 
la enésima 
comparecencia de Fuente 
Ymbro), única corrida de 
toros en agosto. 
 
Todas las figuras ya han 
sido contactadas a falta 

de cerrar su contratación: Morante, El Juli, Talavanye, Roca Rey... Y también los 
nombres que han sonado como la revelación de San Isidro, Ángel Téllez, tan mal 
administrado su triunfo después, o Francisco de Manuel, ganador de la Copa 
Chenel tan bien arropado. 
 
Precismanente, De Manuel cerraría la fecha del día 12 de octubre, que quiere 
potenciarse -ya lo dijo Isabel Díaz Ayuso-, con El Juli y Roca Rey y una corrida de 
Victoriano del Río. El 8 de octubre la idea es cerrar un cartel con Morante de la 
Puebla, Ángel Téllez y probablemente Daniel Luque con una corrida de El 
Puerto.Del cierre de las negociaciones dependerá el encaje de Alejandro Talavante, 
que quiere volver a Madrid. 
 
La Feria de Otoño sería integramente en octubre y de una sola pieza -si es que 
entra en vigor ya el nuevo pliego, que así lo estipula, y se firma de una vez el 
contrato de adjudicación con Casas y Garrido, ganadores del concurso- y supondría 
la primera cita con libertad de precios en las entradas sueltas fuera de abono. 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

LA EMPRESA MAR TOROS HA DADO A CONOCER LA COMBINACIÓN 
DE LOS CARTELES DE LA FERIA TAURINA DE ZAFRA 

 
La rueda de prensa tuvo lugar en el 
ayuntamiento de la localidad segedana, 
pregonada por el veterinario Don 
Santiago Malpica. Destacan entre los 
asistentes el alcalde de la localidad, 
Don José Carlos Contreras; el 
rejoneador, Rui Fernandes; el matador 
de toros ,Juanito; los grupos de Forcado 
de Alcochete y Moita, así como el 
empresario Joaquín Dominguez. 
 
La feria estará compuesta por una 
corrida de toros, prevista para el sábado 
1 de octubre, donde las máximas figuras 
del momento, Morante de la Puebla y 
Roca Rey, junto con el portugués 
Juanito estoquearan toros de la 
ganadería de Álvaro Nuñez.  

 
El domingo día 2 se celebrará una corrida de rejones con los rejoneadores del momento; Rui 
Fernandes, Diego Ventura y Leonardo; en un desafío ganadero con toros de Adolfo Martin y 
Mueteira Grave y con la actuación de los grupos de forcados de Alcochete y Moita. 
 
Los festejos darán comienzo a las 5 y media de la tarde y las entradas se pondrán a la venta con 
precios asequibles para todos los aficionados desde el 22 de septiembre. 
 

 



RENOVACIÓN DE ABONOS:
El jueves 22 de septiembre en horario de 17 a 21 horas

NUEVOS ABONADOS:
El viernes 23 de septiembre en el mismo horario

VENTA DE ENTRADAS SUELTAS:
Desde el lunes 26 de septiembre de 17 a 21 horas.

LOS DÍAS DE FESTEJO LAS TAQUILLAS ESTARÁN ABIERTAS
DESDE LAS 10 DE LA MAÑANA EN HORARIO ININTERRUMPIDO

VENTA DE ENTRADAS ONLINE DESDE EL LUNES
26 DE SEPTIEMBRE EN LA WEB

www.martoros.com
 

TELÉFONO DE INFORMACIÓN
659922401

ESPECIAL JOVEN (HASTA 18 AÑOS)
ESPECIAL JUBILADOS (HASTA 65 AÑOS)
TENDIDO GENERAL
BALCONCILLOS
BARRERA 1ª FILA

25€
37€
40€
48€
55€

55€
55€
75€
90€

100€

53€
90€

25€
37€
40€
48€
55€

50€
50€
70€
85€
90€

48€
85€

48€
70€
76€
91€

105€

100€
100€
138€
166€
181€

96€
166€

SOL CORRIDA TOROS REJONES ABONO 5%

PALCO PROPIEDAD
TENDIDO GENERAL
BALCONCILLOS FILAS 2 Y 3
BALCONCILLO 1ª FILA
BARRERA 1ª FILA

SOMBRA

TENDIDO GENERAL
BARRERA 1ª FILA

SOL Y SOMBRA







 

EL JULI, CAYETANO Y RUFO SE 
ESTRELLAN EN PALMA CON UNA CORRIDA 
INDECOROSA E INVÁLIDA DE ZALDUENDO 
 

 POR MIGUEL ÁNGEL PUERTAS 
 
Morante, que lleva toda la temporada pasada y la actual homenajeando a base de detalles de 
todo tipo a Joselito El Gallo, estuvo habilidoso y se cayó del cartel el día antes. Un detalle que no 
debe dejarse pasar, entre otros, de los que conllevan su ausencia. Joselito, que era un hombre de 
campo y conocía a los toros como nadie, a día de hoy no se hubiese presentado con una corrida 
como la de ayer en el Coliseo Balear. Ese detalle, tampoco se le ha pasado a Morante y decidió 
que lo mejor sería ni aparecer por Palma y que, como a Mallorca no era viable llegar en calesa 
desde Sevilla, mejor que viniese Rita La Cantaora. Rita, tenía ya la fecha comprometida y fue 
Tomás Rufo quien ocupó la vacante del de La Puebla. 
 
Público jaranero y jaleador que no llegó a ocupar ni la mitad del aforo. 
 
La corrida fue un fiasco total tanto de presentación como de  hechuras. De paupérrimas cabezas. 
 
Impresentables para una plaza de segunda categoría como es la del Coliseo y con figuras 
acarteladas. 
 
Anovillados y flojos recibieron todos un simulacro de tercio de varas. Ni casta, ni entrega, ni 
pujanza en el primer tercio. Ni un mínimo de clase. Desencanto total. Algunos, incluso, 
manseando tendiendo a irse en oleadas a terrenos de querencias y con el motor justo. 
 
Lo de anunciar el peso en la tablilla es otra pantomima más que podría obviarse ya que roza el 
insulto. El trapío de los que salieron ayer por chiqueros no se correspondía al peso expuesto. 
 
Inválido el segundo que rodó estrepitosamente por el suelo durante toda la lidia con el que 
Cayetano no estuvo acertado por insistente y al que mató de un bajonazo. 
 
El Juli anduvo sobrado con su lote como debe ser normal con ganado como el de ayer. Templado 
y con quietud en sus dos faenas. Mató de entera al que abría plaza y de pinchazo y estocada  
trasera al cuarto. Paseó una oreja de cada toro y salió a hombros. 
 
Cayetano, pasó inadvertido con la bazofia del segundo y no acertó con la lidia del quinto que solo 
buscaba irse. Manso de solemnidad pero el diestro tampoco lo sometió en ningún momento. No 
acertó con los terrenos que pedía el toro que apretaba hacia los adentros y le puso en apuros. 
Estocada casi entera. Silencio y saludos fue su balance. 
 
Tomás Rufo no desaprovechó la sustitución y en su primero selló una completa labor en la que 
destacó su entrega, variedad y valor pero que no consiguió rubricar con los aceros. Pinchó hasta 
en cinco ocasiones antes de un descabello que le hicieron perder el doble trofeo. Escuchó un 
aviso. El sexto fue otro paralítico. Voluntad y tesón fueron sus virtudes. Estuvo muy en torero. 
Estocada contraria y una justa oreja. 
 
Lo acontecido ayer, es la tónica habitual y a lo que ya tiene acostumbrada a la afición mallorquina 
la empresa Funciones Taurinas, ‘Matilla’s House’ para los amigos. 
 
 
 







 
 
 
 
 
 
 

 
 

PUERTA GRANDE PARA JOSÉ MARÍA MANZANARES EN HUELVA 
 

 Un poderoso Manzanares se impone en el Coso de La Merced cortando dos orejas. 
 
El torero de Alicante creó él solo una faena de principio a fin. El de Algarra, no terminaba de 
romper y acusando su falta de fuerza, no seguía las embestidas. Manzanares cuajó una faena en 
la que poco a poco iba toreando más profundo y más despacio. Ligó en redondo de forma 
magistral y a una velocidad imposible de describir. Por el izquierdo le costaba más al animal y lo 
embebió en la muleta hasta lograr trazar muy buenos naturales. Paseó la primera oreja de la 
tarde. 
 
Una gran recibo a la verónica con el capote dio paso a las chicuelinas que realizó para llevar el 
toro al encuentro con el caballo. Brindó al público en los medios y comenzó la faena. José María 
Manzanares volvió a poner todo lo que le faltó al toro. Se entregó para torear con el toreo clásico 
que atesora  dotando cada tanda de detalles repletos de torería. Dibujó naturales muy despacio y 
muy profundos, así como los pases de pecho. Otra gran estocada y la segunda oreja de la tarde. 
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ZABALA DE LA SERNA  PALENCIA 
Para homenajear la figura de Marcos 
de Celis, el aguerrido torero de la tie-
rra, y honrar su recuerdo vistieron la 
corrida de goyesca. Un grafiti de cal 
lo subrayaba sobre el albero su nom-
bre, su existencia y su 90 aniversario: 
Palencia, 1932-2018. Una ovación 
prendió en los tendidos cuando la 
presidenta de la Diputación, Ángeles 
Armisén, entregó un tributo a la fa-
milia. Entre la celebración del acto, 
el paseíllo demorado y el borrado de 
la pintada, el toro inaugural de la tar-
de saltó a las 18.14. 

Morante se había tomado en serio 
el sentido goyesco de la corrida co-
mo si fuese Ronda, el marco genuino 
para estas fiestas de disfraces. El 

atuendo del maestro respondía fiel-
mente, hasta en la redecilla de ma-
droños, a una lámina del Sordo. A 
las 18.16 las verónicas de MdlP ha-
bían volado con empaque rondeño, 
con más compás que perfección. En 
ellas ya apuntó el cuvillo –de buenas 
hechuras y escaso cuello– su conta-
da humillación. El hilo conductor de 
la torería bordó la faena entera. Des-
de el prólogo de ayudados por alto a 
los de uno de los epílogos, que fue-
ron varios y ricos. Sobre aquella no-
bleza vulgarona, carente del último 
paso del empuje, extendió su pleni-
tud, el toreo por su camino, el don 
que habita en su cintura. De entre 

los fogonazos excelsos que esculpían 
series, ya fueran en su derecha o en 
su izquierda, hubo un cambio de ma-
no rodilla en tierra sobrenatural. La 
contundencia del espadazo puso el 
colofón del triunfo: una oreja, fuerte 
petición y una sonrisa. 

El éxtasis morantista viajó a las 
antípodas de la bronca con el genio 
del colorado cuarto, que se definió ya 
pronto en el capote como una pren-
da. El personal ya sospechó de las in-
tenciones del torero, que del toro no 
se enteraron, cuando vieron a Mo-
rante desenfundar la espada de ver-
dad... Duró lo justo ante el enfado 
general. Aplaudieron al cuvillo como 

castigo. Pero lo de Núñez del Cuvillo 
se ha sumergido en un bache de fal-
ta de entidad y clase preocupante, la 
entrega de la bravura. 

Sólo existe un torero en todo el es-
calafón que gana a Morante en mal 
bajío: Diego Urdiales. Es indefectible 
que si en una corrida hay un zama-
cuco, va en su bolita. Así fue. Salió el 
basto segundo pegando taponazos y 
derribó con estrépito en el caballo. 
Se quedó absolutamente entero, sin 
picar, íntegro su poderío. No adorna-
do precisamente por el estilo ni la 
claridad. Urdiales, que sustituía a Ro-
ca Rey, pasó un trago con su leve 
muleta allí puesta, viéndose venir las 

fuertes acometidas ingobernadas. 
Varios pitonazos silbaron por los 
muslos. Otra historia fue el quinto, 
que tuvo su trato y su manejo, aun 
sin rebosarse. Al arnedano ahora 
mismo le cuesta un mundo fluir y es-
tar en la cara del toro, tan castigado 
y rígido su cuerpo. Tiró de tesón pa-
ra suplir otras ausencias. Diego sin 
embroque va contra natura. Una úl-
tima serie de naturales enfrontilados 
como sutil guinda a la profusa y difu-
sa faena y la estocada le pusieron un 
animoso trofeo en su balanza. 

Por el polo opuesto, por la senda 
de la confianza absoluta, camina Da-
niel Luque. Que salió en tromba a 
por la tarde. Desde que se clavó en el 
inicio en bandera de su primera fae-
na como una declaración de inten-
ciones, fue en busca de la emoción, 
de los terrenos donde trepase lo su-
yo, a falta del ritmo y la continuidad 
del obediente cuvillo, que se daba de 
tres o en tres. Luque le ponía expre-
sión a esos viajes. Dueño de una in-
falible precisión, técnicamente impe-
cable, en la distancia corta explotó 
imbatible. Ahí plantó el broche por 
luquecinas ante el bramido de Cam-
pos Góticos. Como si se apareciese 
Dios. Inapelable la estocada, indiscu-
tibles las orejas. 

La claridad de ideas de DL le 
arrastró a ir a por el indulto del últi-
mo toro de cuvillo. Que se venía con 
prontitud, con notable son pero sin 
humillar ni una sola vez. Lo lució en 
la distancia, lo acompañó siempre a 
su altura, por una y otra mano, y en-
loqueció la plaza, puesta en pie, otra 
vez por luquecinas. Y ya empezaron 
las miradas a la presidencia en pos 
del pañuelo naranja, que asomó al 
final. Incluso las mentes más lúci-
das se equivocan. Como se equivo-
có Luque yendo a por el indulto tan 
burdamente, pues no deja de ser 
una engañifa forzada que a la pos-
tre empaña de polémica una tarde 
pletórica, un triunfo legítimo, rotun-
do, que hubiera desembocado en 
dos orejas de ley y no en esas dos 
orejas y rabo de pegote.

Rotundidad empañada 
 

 

FERIA DE SAN ANTOLÍN. Daniel Luque despliega una tarde pletórica que termina con cuatro 
orejas y rabo simbólicos tras forzar burdamente el  indulto de un toro de Núñez del Cuvillo

GONZALO I. BIENVENIDA  MADRID 
Morante de la Puebla afronta un 
mes de septiembre cargado de com-
promisos, viajes y retos. Una autén-
tica gira por España con dos incur-
siones a Francia en la que torea 
prácticamente todos los días de es-
te mes que arrancó ayer en Palen-
cia. Afronta la recta final de la tem-
porada más extensa de su carrera, 
camino de superar las 100 corridas 
de toros, cuando ya suma 25 tempo-
radas como matador. Un récord 

asombroso en esta época –El Juli li-
deró la última temporada antes del 
Covid con 43 tardes– y en un torero 
de su corte. Si todo va según lo pla-
neado llegará a Corella (Navarra) 
con 90 paseíllos realizados en lo 
que va de temporada. Un apretado 
calendario en el que deslumbra el 
arte de Morante por todas las plazas 
de España. 

El periplo de septiembre comen-
zó este 1 de septiembre para no pa-
rar hasta el día 30, de por medio 

hay cerca de 8.000 kilómetros para 
comparecer en todas las ferias, in-
tercalando plazas de primera cate-
goría (Dax, Arles, Sevilla) con otras 
de segunda (Logroño, Valladolid, 
Murcia, Albacete, Salamanca, Gua-
dalajara) sin desatender las plazas 

más humildes, como Béjar (Sala-
manca) –conocida como La Ancia-
nita por ser considerada la más an-
tigua de España datada de 1711–, 
Priego de Córdoba, Alcázar de San 
Juan, Navalcarnero, Abarán y la 
gran Goyesca de Ronda, entre 

otras. Un recorrido que hará funda-
mentalmente por carretera aunque, 
excepcionalmente, viajará en avión 
para optimizar el descanso en las 
ciudades que se lo permitan las 
combinaciones. Una maratón ago-
tadora en el que doblará el mapa de 
España en varias ocasiones con 
‘sprints’ de ocho tardes seguidas. 

Ir a todas las plazas, estoquear to-
dos los encastes y alternar con to-
dos los compañeros es la base de un 
planteamiento cargado de respon-
sabilidad, que está haciendo mucho 
bien a la fiesta. Atrás queda un lar-
go verano plagado de geniales fae-
nas y gestos en un año que, sin du-
da, será en el que más toree de su 
carrera. Morante, que tenía firma-
das 18 corridas para agosto, cerró el 
mes con 20 al coger las sustitucio-
nes de Linares –por Roca Rey– y de 
Calahorra –por El Fandi–. No le fla-
quean las fuerzas para seguir su-
mando contratos incluso por la vía 
de las sustituciones. 

Y queda octubre hasta el puerto 
de Madrid y más allá.

CUVILLO / Morante de la Puebla, 
Urdiales y Daniel Luque  

Plaza de Campos Góticos. Jueves, 1 de 
septiembre de 2022.  Segunda de feria. 
Corrida goyesca homenaje a Marcos de 
Celis. Casi tres cuartos de entrada. Toros 
de Núñez del Cuvillo; desiguales de he-
churas y seriedades; de distinto juego y 
escasa clase y entrega; destacó el son 
del 6º, indultado, que nunca humilló.   

Morante, dede mostaza y grana con hi-
lo negro.  Estocada (oreja y petición). En 
el cuarto, estocada atravesada (pitos). 

Diego Urdiales, de rioja e hilo blanco. Es-
tocada delantera (saludos). En el quinto, 
estocada (oreja).  

Daniel Luque, de azul pastel e hilo negro. 
Estocada (dos orejas). En el sexto, esto-
cada simulada (dos orejas y rabo simbó-
licos). Salió a hombros. 

Derechazo de Daniel Luque al sexto toro de Núñez del Cuvillo con el que provocó el indulto, ayer, en Palencia. EMILIO MÉNDEZ

Maratón 
morantista 

              
 

TEMPORADA. Morante toreará casi todos los 
días de un frenético septiembre, recorriendo 
8.000 kilómetros camino de las 100 tardes

Morante de la Puebla, en las pasadas Corridas Generales de Bilbao. EFE



 

LA CIRUJANA QUE SALVÓ LA VIDA AL 
TORERO DIOSLEGUARDE: «LA HERIDA 

FUE COMO LA DE MANOLETE» 
 

 POR MONTSE SERRADOR 
 

 Su rápida intervención evitó un trágico desenlace para el diestro 
salmantino, al que una cornada le partió la femoral el pasado domingo 
en Cuéllar (Segovia) 

 
Cuando el domingo el diestro salmantino 
Manuel Diosleguarde (Salamanca 1999) quedó 
colgando durante interminables segundos del 
pitón de un toro de Cebada Gago, al entrar a 
matar en el sexto de la tarde, la plaza de 
Cuéllar (Segovia) gritó y enmudeció casi al 
instante ante la terrorífica cogida. Una cornada 
en el muslo derecho partió de manera completa 
la arteria y la vena femoral y provocó grandes 
destrozos en la pierna derecha del diestro 
salmantino.  
 
La rápida intervención de la doctora Marta Pérez López y su equipo en la enfermería 
del coso segoviano evitaron un trágico desenlace al conseguir cortar la hemorragia y 
estabilizar al herido para ser trasladado, ya entubado, al Hospital Clínico de Valladolid 
donde fue intervenido durante casi seis horas. 
 
Ayer, como durante todas las jornadas en las que Cuéllar celebra sus fiestas 
patronales, atendió a los heridos del encierro (el más antiguo de España) y, después, 
estuvo al frente de la enfermería. Allí, en un completo y equipado quirófano, 
recuerda con ABC la tarde del domingo en la que, con cinco sanitarios más, salvó la 
vida de Diosleguarde.  
 
«Llegó con mucho dolor. No dio tiempo a que hablase. Tenía una cornada muy grave 
que se llevó el paquete vascular con el destrozo correspondiente», rememora. «Hubo 
que hacer una anestesia general, entubar y operar». Pronóstico: muy grave. «Cuando 
se lesiona el paquete vascular femoral, lo que tarde en vaciarse cinco litros de sangre, 
eso es lo que tarda en morir un paciente», explica. 
 
Esta doctora vallisoletana 'ha toreado' ya en plazas similares (Tordesillas, Peñafiel, 
Medina del Campo, La Granja...) aunque reconoce que nunca se había enfrentado con 
una situación tan crítica. Sin embargo, no hubo nervios ni tensión sino todo lo contrario 
porque «mi único pensamiento estaba en la operación, sólo pendiente de ver la 
hemorragia y atajarla» y no en que la vida del diestro se les podía escapar de las 
manos. «No tienes tiempo en entretenerte y pensar qué es lo que puede pasar, sólo en 
encontrar los vasos». 
 



 Y es que «si a Manuel Diosleguarde no logramos ligarle el paquete vascular no llega 
ni a Valladolid ni a la siguiente salida de Cuéllar porque es una lesión que con 
compresión no cedes la hemorragia». Pero lo lograron y fue, insiste, gracias a un 
completo equipo de seis personas: cirujano, médico general, enfermero, traumatólogo, 
anestesista y conductor. 
 
 Todos ellos velan cada jornada por los participantes en el encierro, primero, y por la 
corrida de toros, después. Un equipo médico y técnico que «no es lo habitual», 
reconoce la cirujana, «pero es lo que deberíamos buscar en todas las plazas en las 
que hay toros grandes, festivales mixtos, en encierros de toros...Entre todos, médicos, 
ayuntamientos, empresarios, deberíamos procurar que haya medios para atender». 
 
Es más, Marta Pérez advierte de que cuando se compromete a trabajar en este tipo de 
festejos «lo hago con las garantías de que puedo hacer mi trabajo en las mejores 
condiciones». En este caso, es el Ayuntamiento de Cuéllar el que contrata el equipo 
médico y el montaje del quirófano en la enfermería, que corre a cargo de Ambulancias 
Enrique. En definitiva, sentencia la cirujana, que Diosleguarde sigue con vida 
gracias a que contó con todos los medios humanos y técnicos que requería la 
gravedad de la cornada. 
 

Hace 75 años 
 
La cogida del diestro salmantino recordó a muchos la que, precisamente, se produjo 
también un 28 de agosto en la plaza de toros de Linares pero hace 75 años, cuando el 
miura Islero clavó su pitón en la pierna de Manolete, también al entrar a matar, 
propinándole una cornada que acabó con su vida. «Sí, la herida fue muy parecida a la 
de Manolete», confirma Marta Pérez pero la gran diferencia entre una y otra está «en 
las condiciones que las rodean». «Si Manolete hubiera estado en una plaza como esta, 
hubiera tenido alguna opción, pero si no hay equipo médico, no hay ninguna». 
 
Cirujana en el Complejo Asistencial de Zamora, Marta Pérez compagina su actividad 
en el centro con la asistencia en los festejos taurinos, sobre todo los populares. Por 
eso, lamenta que en la Sociedad de Cirugía Taurina, de la que no es miembro, se 
ocupen casi en exclusiva de las corridas de toros cuando «en nuestra tierra, hay 
mucho festejo popular y en las sociedades esto lo desprecian un poco, algo con 
lo que no estoy de acuerdo», entre otras cosas por que «los percances pueden tener, 
incluso, mucha más gravedad y los medios de los que se disponen son inferiores». 
 
De ahí que clame ante las administraciones por «tener un poquito de sentido común» y 
cambiar la legislación actual. «No puede ser que en los cortes, por ejemplo, no se 
requiera una UCI a la puerta de la plaza y que con dos ambulancias convencionales 
baste». O que en un encierro de novillos solo haya una ambulancia no medicalizada o 
que las enfermerías no estén dotadas con personal suficiente, advierte. 
 
El lunes, la primera ovación de la tarde de la plaza de Toros de Cuéllar fue para 
Marta Pérez y su equipo. La cirujana pudo hablar con un miembro de la cuadrilla del 
diestro que confirmó que está muy bien, despierto y con la idea de que «eso se 
recupera». 
 



REAL  ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGIA DE SEVILLA  
C/ Abades, 10. Sevilla, 41004

Tfno: 954 22 22 45   
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MEDICINA Y TAUROMAQUIA EN SIGLO XXI

Fecha: Jueves, 22 de septiembre de 2022
Lugar: Sede de la Fundación Cajasol. Salón 
Machado. C/ Chicarreros
Hora: 20:00h. 

Veneranda Tertulia Médica Hispalense

CICLO DE CONFERENCIAS
Y MESAS REDONDAS DE LA 

REAL ACADEMIA DE MEDICINA 
Y CIRUGÍA DE SEVILLA



MEDICINA Y TAUROMAQUIA 
EN SIGLO XXI 

PRESIDE:
Carlos A. Infantes Alcón 
Presidente de la Real Academia de Medicina y Cirugía 
de Sevilla

MODERADOR:
Alberto García-Perla
Académico de Número electo de la RAMSE

PONENTES:
Indalencio Leonsegui Quintero
Psiquiatra

José Luque Teruel 
Presidente de la Real Maestranza de Sevilla

Octavio Mulet Zayas
Cirujano de la Plaza de Toros de Sevilla

Juan José Padilla 
Matador de toros

Ramón Valencia Pastor
Empresario Real Maestranza de Sevilla

Clausura el acto por el Excmo. Sr. Presidente de la 
Real Academia de Medicina y Cirugía de Sevilla, Dr. D. 
Carlos A. Infantes Alcón.

Nuestra sociedad meridional, siempre ha 
debatido con pasión. 

En los tiempos en que vivimos, los intereses 
políticos y la visceralidad han añadido 
ingredientes indeseables, que a duras penas 
siguen los cauces de la lógica.

La cultura de una sociedad, las tradiciones 
e incluso los intereses del pueblo llano, no 
pueden ser ni despreciados, ni modificados 
por normas redactadas desde despachos, en 
los que el ingrediente de la experiencia y la 
cultura, no abundan.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGÍA DE SEVILLA
www.ramse.es

RACIOCINIO, IDEOLOGÍA O INTERESES:
ANTE LA VISCERALIDAD, RAZONES.

¿CUÁL ES EL ENEMIGO DEL TOREO?: GANADEROS, 
TOREROS Y EMPRESARIOS A DEBATE

EL DOLOR EN SITUACIÓN DE ESTRÉS
LA GLORIA Y EL DOLOR: PITOS, PALMAS
Y QUIRÓFANO

LA TAUROMAQUIA, RAZÓN DE SER DE UNA 
ESPECIE ÚNICA, DE CULTURA  E IDENTIDAD DE UN 
PUEBLO

ORGANIZACIÓN MÉDICA EN LAS PLAZAS

CREENCIA FETICHISMOS Y SUPERSTICIÓN

LA SOCIEDAD ANTE LA TRAGEDIA: 
¿DOLOR Y NECESIDAD?





 

LA HERMANDAD DEL GRAN PODER YA  
TIENE TOREROS PARA EL FESTIVAL 

BENÉFICO DEL 12 DE OCTUBRE EN SEVILLA 
 

 POR JESÚS BAYORT 
 

 Emilio Muñoz ha sido el encargado de organizar este festejo, del 
que se desprenden dos grandes titulares: la vuelta de Diego 
Ventura y el debut del prometedor becerrista Marco Pérez 

 Aunque en las últimas horas algunos medios han informado que 
José Ortega Cano formaría parte de este cartel, ABC de Sevilla ha 
podido confirmar que no será así 

 
La hermandad del Gran 
Poder cerrará la temporada 
taurina de Sevilla con un festival 
de máximo relumbrón a 
beneficio de su bolsa de caridad. 
A falta de oficialidad, y aún 
pendientes de un posible cambio 
por las dudas de última hora de 
Morante de la Puebla con la 
extensión del elenco, el próximo 
12 de octubre, Día de la 
Hispanidad, se celebrará este 
festejo que tuvo que 

suspenderse en 2020 con motivo de la pandemia y no pudo celebrarse en 2021 por 
las restricciones del aforo que aún seguían vigentes. Durante estos tres años ha 
sido el trianero Emilio Muñoz el que ha llevado un arduo trabajo en la sombra 
como organizador del festejo, atendiendo así la petición que le realizaron tanto la 
anterior Junta de Gobierno del Gran Poder como la actual. 
 
No ha sido un periodo fácil para el maestro de la calle Pureza, que ha aguardado el 
anuncio hasta el último momento para que su idea inicial de cartel no fuese alterada 
por las vicisitudes de una temporada tan intensa como 'normal'; bien por 
indeseadas bajas, bien por la aparición de algún nuevo nombre que encajase en el 
elenco. Tal ha sido la prudencia y el sigilo en su labor que hasta la fecha no se ha 
filtrado un solo nombre de los que finalmente sí actuarán el próximo 12 de octubre. 
 
Para ser más exactos, sí hubo un mínimo anuncio: cuando Ramón Valencia explicó 
durante la presentación de las novilladas de promoción del mes de julio que había 
intentado integrar en este festival al becerrista Marco Pérez, aunque el nuevo 
reglamento de escuelas taurinas de Andalucía impedía su consecución. Era ésta 
una idea exclusiva de Emilio Muñoz por la que ha continuado luchando hasta 
conseguir que la Junta de Andalucía autorizara, con buena lógica y colaboración, la 
incorporación, a modo de clase práctica, de este niño prodigio en el cartel. 



 
Pagés y Ventura sellan la paz 

 
Pero no será el único atractivo novedoso y grandilocuente del cartel, que se 
inaugurará con el retorno del caballero rejoneador Diego Ventura, tras varias 
temporadas alejado del ruedo de la Maestranza. Su última actuación fue 
precisamente en el festival benéfico celebrado el 12 de octubre de 2019.  
Tras algunos años de rencillas entre el equipo del rejoneador y la empresa Pagés, 
ha sido la intermediación de Emilio Muñoz, Morante de la Puebla y el apoderado 
de éste, Pedro Jorge Marques, la que ha logrado que ambos acerquen posturas y 
se produzca el tan esperado regreso. De hecho, su nombre aparecerá con casi total 
seguridad en los carteles de la Feria de Abril de 2023. 
 
Entre la apertura de Ventura y el cierre de Marco Pérez se desarrollará un cartel 
muy del gusto de la afición de Sevilla. El primer torero con el que contó la 
organización fue Morante de la Puebla, quien habría mostrado su pesar por el 
extenso elenco del cartel, aunque esto no debería ser ápice para que sumase 
su séptima actuación en la temporada taurina de la Maestranza. Tras él irán el 
alicantino José María Manzanares y, posiblemente, Daniel Luque —único de la 
tierra en abrir este año la Puerta del Príncipe, amén de estar realizando la mejor 
temporada de su carrera—, así como Juan Ortega y Pablo Aguado. 
 
También estará el novillero con picadores Álvaro Burdiel, nacido en Sevilla y 
afincado en Madrid, que está representado porJosé Ortega Cano. Algunos medios 
habían informado en las últimas horas que el torero de Cartagena reaparecería para 
la ocasión, una información que han desmentido desde la organización a ABC de 
Sevilla, señalando que únicamente hubo un tardío ofrecimiento telefónico, 
cuando el cartel llevaba varias semanas rematado. 
 

El cartel 
 
Así las cosas, éste será el cartel definitivo del festival taurino con picadores del 
próximo 12 de octubre en la Maestranza: Diego Ventura, Morante de la 
Puebla (posible), José María Manzanares, Daniel Luque, Juan Ortega, 
Pablo Aguado, Álvaro Burdiel y Marco Pérez. El ganado, aún por concretar, 
pertenecerá a diferentes ganaderías. 
 
En los próximos días se organizará una rueda de prensa por parte de la Hermandad 
del Gran Poder y la empresa Pagés para desgranar toda la información de este 
festejo: precios, horarios de taquilla y opciones de compra. 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 

SORPRESE DA JEREZ... 
 
Cari soci 
  
Come sapete ad inizio anno, con una situazione pandemica ancora incerta, avevamo impostato la 
stagione 2022 con un solo ospite (l’impresario José Maria Garzon) un viaggio taurino (alla Feria di 
Almeria) e chiedendo pertanto una quota eccezionalmente ridotta, dopo non averla chiesta per gli anni 
2020 e 2021. 
 
Ora con la situazione relativamente in miglioramento stiamo pensando di organizzare la consegna del 
nostro premio Opera Taurina al Maestro Juan José Padilla nel mese di ottobre, probabilmente nella 
data del 22 o 23 (da confermare). 
 
Ho sentito Padilla che è nuovamente onorato del nostro invito (dopo l'annullamento dell'evento nel 
marzo 2020) e a breve mi confermerà la sua disponibilità. 
 
Volevo però cominciare a segnalarvi questa data perché non la prevedevamo nel nostro calendario di 
quest’anno, sperando di avere comunque un'alta partecipazione. 
 
Cercheremo di fare un gran evento per il quale chiederemo un piccolo contributo extra per 
compensare la quota ridotta chiesta per il 2022 (che invece si sta rivelando più che “completo”). 
 
A proposito, per chi non l’avesse ancora fatto, sollecitiamo il pagamento della quota ridotta del 2022 
pari a €50 con un bonifico alla nostra tesoriera Giovanna Doldi al conto: 
IT18Y0707656842000000507391 
 
Visto che siamo ancora nelle fasi iniziali della preparazione dell’evento, vi chiederei gentilmente di 
mandarmi i vostri commenti e anche la possibile indicazione di adesione. Inoltre, visto che stiamo 
ancora definendo la location (che sarà a Milano) se qualcuno avesse proposte ed idee è benvenuto: i 
costi sono ahimé in aumento e qualsiasi nuova idea (di un certo livello) sarebbe molto utile. 
 
Infine, come già anticipato, volevo segnalare che il nostro Club ha avuto l'onore di avere un pasodoble 
dedicato, ovvero "Club Taurino Italiano" che è stato suonato dalla Banda Municipal de Bilbao lo scorso 
25 agosto in occasione dei prestigiosi concerti mattinali del Quiosco dell'Arenal e con la direzione del 
direttore Pascual Vilaplana. 
 
Questo è stato possibile grazie all'estro artistico e alla generosità di Orlando Soccavo musicista e 
compositore del bellissimo pasodoble, nonché grande aficionado e socio del Club, a cui vanno i nostri 
più sinceri e affettuosi ringraziamenti. 
 
Numerosi gli apprezzamenti che speriamo possano portare questo pasodoble ad essere suonato 
anche in una plaza de toros. 
 
Qui il video di quel giorno 
https://www.youtube.com/watch?v=-gIifWB1kf4 
 
In attesa di mandarvi nuovi aggiornamenti, vi mando un caro saluto 
  

Paolo Mosole 
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Un dron de la Guardia Civil y agen-
tes a caballo vigilaron que el Toro de 
la Vega se celebrara conforme había 
impuesto la Justicia. Es decir, sin ser 
alanceado hasta la muerte –como se 
hacía hasta 2016– y sin que se le cla-
varan divisas –cintas de colores con 
un arponcillo iguales a las que ponen  
las ganaderías para distinguir a sus 
reses– como se pretendía este año. 

Una bomba real (un cohete) anun-
ció a las 11.00 horas en punto de 
ayer la suelta de Manjar, de 560 ki-
los de peso y pelo negro mulato 
meano. El animal salió del centro 
de Tordesillas (Valladolid) rodea-

do por los corredores y bajó a buen 
ritmo las calles del pueblo hasta la 
rotonda del Cristo para, en poco 
más de un minuto, adentrarse ya 
en el pinar donde se le solía alan-
cear hasta proclamar vencedor al 
caballista que le daba muerte. 

Tras dos años sin celebrarse el fes-
tejo por la pandemia, este 2022 se 
desarrolló sin incidentes y, como en 
las últimas ediciones, con los caba-
llistas desprovistos de lanzas. Se li-
mitaron a rodear al animal para, una 
vez cansado y ayudados por cabes-
tros, enjaularlo y llevarlo al matade-
ro para que se le diera allí muerte. 

Los colectivos animalistas no acu-
dieron en esta edición a Tordesillas, 
como sí hicieron en anteriores oca-
siones, algunas de las cuales acaba-
ron con enfrentamientos a pedradas 
entre detractores y defensores. Ca-
be recordar que fue Pacma quien lo-
gró que el Tribunal Superior de Cas-

tilla y León prohibiera el pasado vier-
nes las nuevas normas del torneo, 
que permitían el uso de divisas. 

A las 08.30 horas, los vecinos de 
Tordesillas y alrededores comenza-
ban a tomar posiciones en el recinto 
del encierro. La fiesta suele congre-
gar a unas 30.000 personas y es éste 
uno de los motivos que los lugare-
ños esgrimen en defensa del Toro de 
la Vega. «No se dan cuenta de la can-
tidad de gente a la que da de comer 
este toro», decía un vecino apoyado 
en una muleta. 
«Bares, restauran-
tes... Quitarlo es 
matar al pueblo».  

Algunos lleva-
ban en el pecho la 
pegatina que ha 
distribuido este año 
el Patronato del To-
ro de la Vega y en 
la que se leía: «Tor-
desillas existirá 
mientras quede un 
lancero». «Respe-
to. Viva el Toro de 
la Vega», decía una 
de las pocas pan-
cartas que porta-
ban los asistentes. 

Pablo tenía un 
purito en la boca y una docena de pa-
ñuelos de fiestas taurinas atados en 
la muñeca izquierda, casi todos agu-
jereados. Son desgarros hechos por 
astas de toro, de lo cerca que se pone 
en los encierros, explicaba. Venía de 
Cigales, a 40 kilómetros, cumple 85 
años mañana y participa en el Toro 

de la Vega «desde pequeño», lo que  
supone que tiene al menos siete dé-
cadas de experiencia. «Me cogió ha-
ce 20 años un toro en la plaza y estu-
ve cuatro días ingresado», explicaba. 

–¿Qué le parece que se haya prohi-
bido alancear y matar al toro? 

–La verdad es que no sé qué decir. 
Las tradiciones yo creo que no se de-
ben tocar ni perder. Es una tradición 
antiquísima –decía en referencia al 
origen del torneo, que los historiado-
res sitúan en el siglo XIV. 

El octogenario dedica los fines de 
semana a recorrer la geografía espa-
ñola de encierro en encierro. Comen-
zó esta temporada en febrero, en el 
Carnaval del Toro de Ciudad Rodri-
go (Salamanca), y aquí sigue siete 
meses después. «He estado en Valen-
cia, en Castellón, en Peñíscola...». 

A Pablo lo encontramos en la ro-
tonda del Cristo, donde las talanque-
ras son altas y de hierro, pero se des-
pedía para adentrarse en la zona que 
precede al pinar, protegida por va-
llas de madera y más bajas. «Si sal-
ta el toro, me meto debajo de un re-
molque», decía señalando a las tra-
seras del puesto de la Cruz Roja, don-
de habían colocado remolques para 
ver pasar el toro desde arriba. 

Pablo es de las pocas personas 
mayores que hablaban de buena ga-
na con los medios. Los más los con-
sideran responsables en parte de la 

prohibición de la fiesta tal y como 
ellos la conciben. 

–Vienen las teles y sacan sólo las 
peores imágenes. No ven que el To-
ro de la Vega aporta mucho, tanto cul-
turalmente como económicamente 
–comentaban en un corrillo. 

–No entiendo cómo tiene tanta re-
percusión el Toro de la Vega y no los 
de las ferias en las plazas, a los que 
se les hace más daño. 

–Se ha convertido en cabeza de 
turco, los hay en toda España, pero 
solo se fijan en este. 

Luis, de 55 años, bodeguero; Jor-
ge, de 54, operario de fábrica, y An-
tonio, de 64, jubilado del sector eóli-
co, se habían desplazado de Astudi-
llo (Palencia), a 110 kilómetros. Cal-
culaban que era su Toro de la Vega 
número 25. Hasta esta edición siem-
pre habían participado en el festejo 
a caballo. Esta vez lo siguieron a pie. 

«Es una cuestión po-
lítica», se pronuncia-
ban sobre la prohi-
bición de herir y 
matar al animal. 
«En una plaza de to-
ros sufre más el to-
ro que aquí», opina-
ba Jorge. «No digas 
eso, a ver si van a 
prohibir las corridas 
también», le apun-
taba Antonio. 

Un grupo de cua-
tro veinteañeros lle-
gaba al recinto con 
las camiseta azules 
que identifican a su 
peña y unos caya-
dos en la mano. El 

que más, tenía 15 años cuando el úl-
timo toro fue alanceado. 

–Nos hemos criado con ello, no ve-
mos bien que lo prohíban, son nues-
tras raíces –opinaba uno de ellos. 

Sobre las 11.40 horas sonaba la úl-
tima bomba real. Manjar había sido 
atrapado y se dirigía al matadero.

Los corredores, ayer en Tordesillas, subidos a un tendido eléctrico para evitar las embestidas de ‘Manjar’, de 560 kilos y de la ganadería de Albarreal. 

«Se convierte al 
Toro de la Vega en 
cabeza de turco» 
Tordesillas celebró su festejo sin antitaurinos 
y con gran vigilancia de la Guardia Civil 

Los caballistas, como marca la ley, no pudieron usar lanzas ni divisas. 

Un vecino: «No se dan 
cuenta de la cantidad 
de gente que come 
gracias a este toro» 

Los jóvenes: «Nos 
hemos criado con 
este festejo, son 
nuestras raíces»

TESTIGO DIRECTO 

ANA MARÍA ORTIZ 
TORDESILLAS 
(VALLADOLID) 

FOTOGRAFÍAS: CARLOS GARCÍA POZO
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“TAUROKATHAPSIA: LA PASIÓN TAURÓMACA 
DE LUIS ALBERTO CALVO SAEZ” 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando el artista Luis Alberto Calvo eligió este término griego para titular su exposición, demostró su 
gran conocimiento sobre la historia y la cultura del toro. Así se denominaba el deporte cretense en el 
que un artista agarra los cuernos de un toro y hace saltos mortales sobre él. 
 
 En esta exposición, el autor demuestra su pasión y admiración por el toro y por el toro bravo, animal 
poderoso que él, en su calidad de veterinario, conoce a la perfección. 
 
El toro de lidia, a su entender, tiene una gran importancia histórica y cultural, así como su ecosistema: 
la dehesa. Sostiene Luis Alberto que “nadie en el mundo del toro disfruta con que el animal sea 
agredido”. Experto en medicina y cirugía veterinaria, conoce el toro desde un punto científico y 
cultural. Su afición se ha convertido en arte, como lo demuestra esta exposición, que consta de más 
de una veintena de obras entre oleos, plumilla y tintas sobre papel; óleo y acrílico y las nuevas 
técnicas de arte digital. Precisamente con esta técnica destaca la versión de la Minotauromaquia de 
Picasso con la que el autor ofrece su particular homenaje al genio malagueño; importante es también 
la obra titulada “La mirada fulmínea” que nos ofrece la mirada de Picasso, con una inmensa fuerza, la 
misma que desprende la serie de los Minotauros que nos trasladan al laberinto de Creta y sus mitos. 
 
De gran colorido y belleza son los oleos que nos ilustra sobre las diferentes capas que pueden 
presentar los toros bravos: colorado, jabonero, berrendo en negro…. 
 
La relación del hombre con el animal es representada en esta exposición a través de las pinturas de 
caballos. Especialmente interesante es el cuadro titulado “nobleza, fuerza, fragilidad, e inteligencia”, 
características que definen tan bello animal. 
 
* Luis Alberto Calvo es el presidente del Consejo de Veterinarios de España, es un defensor a 
ultranza de los temas relacionados con la sanidad animal y la seguridad alimentaria. En esta 
muestra “Taurokathapsia” nos recuerda que el mundo animal y el humano están íntimamente 
relacionados desde los albores de la humanidad … 
 
La exposición ha sido un éxito en Málaga y ha sido muy visitada durante el mes de agosto 
 

MAR SÁNCHEZ COBOS  
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CONVERSACIONES CON… 
 JUAN MANUEL DE PRADA 

 
 POR ANDRÉS REGUERA MÍNGUEZ 

 
 

 Coordinador del Premio de Poesía Jaime Gil de Biedma 
 

«EL GIL DE BIEDMA ES UN PREMIO CON UNA PROYECCIÓN 
 ATLÁNTICA E HISPÁNICA MUY FUERTE» 

 
 Juan Manuel de Prada (Baracaldo, Vizcaya, 1970), novelista, crítico literario y 

cinematográfico con una amplia labor en el mundo del periodismo, coordina, 
junto a M.ª Antonia de Isabel Estrada, el Premio de poesía Jaime Gil de 
Biedma desde esta XXXII edición. 

 
 ¿Cómo ha sido su primera experiencia 
como coordinador del Premio Gil de 
Biedma? 
 Ha sido algo muy satisfactorio. Hay que tener 
en cuenta que conozco el premio como jurado y 
como prejurado, por lo que mi nueva labor como 
coordinador se ha visto facilitada por ese 
conocimiento previo. No olvides, tampoco, la 
labor de M.ª Antonia de Isabel que, sobre todo, 
se encargó del prejurado. Ha hecho una labor 
extraordinaria. Luego participó en el jurado, 
dando esa visión femenina, apreciando la 
poesía desde esa óptica diversa que, creo, es 
importante mantener y fomentar en los próximos 
años. M.ª Antonia, junto con Raquel Lansero y 

Asunción Escribano, ha contribuido a esa aportación. Además, M.ª Antonia me ha 
ayudado mucho en esta incorporación como coordinador. Ella ha mantenido el espíritu 
que le dio al Premio Gonzalo Santonja. 
 
 Háblenos del prejurado, al que no se suele mencionar cuando se trata de un 
premio literario. 
 El trabajo que desarrolla el prejurado es valiosísimo e importantísimo. Son las personas 
que tienen que enfrentarse en bruto a más de mil libros, nada más y nada menos, y hacer 
un proceso verdaderamente hercúleo. Entre esos mil y pico libros, evidentemente, hay 
muchos bodrios, pero luego hay libros muy valiosos. Y después está el otro tipo de libros 
que es muy difícil discernir; libros que técnicamente pueden tener una fachada aseada, 
pero que no son nada. O, al contrario, libros que aparentemente son libros desaliñados, 
incluso mal presentados, pero que, en cambio, son libros escritos con talento. Hay que 
hacer una labor muy intensa de discernimiento. Yo diría que lo que distingue, hoy en día, 
un premio bueno de un premio malo, malo en muchos sentidos, malo por falta de 
perspicacia del jurado, malo porque está amañado, etc., es el prejurado. El prejurado es el 
que se encarga de que no se escapen los buenos libros. Hay que potenciarlo. Yo te diría 
que es la piedra angular del Premio. 



 
 Y luego está el jurado. 
 El jurado trabaja muy bien, está muy bien organizado, porque los libros se cruzan; 
todos los libros los leen más de una persona. Es inevitable, cuando tienes que leer más de 
trescientos libros, que se te escape algo, pero cuando hay otra persona que también ha 
leído esos libros y señala tu despiste, esos libros pasan a una segunda ronda. Se va 
haciendo un proceso de decantación que es muy importante. Yo he estado plenamente 
con los miembros del jurado. Ha sido excelente. La verdad es que todos trabajan de forma 
muy profesional. 
 
 Llama la atención, ya desde la primera edición, el renombre de los miembros que 
lo componen. 
 Esto se lo debemos a Gonzalo Santonja. Es un hombre de cultura, es un hombre de 
letras. Ha sido promotor y organizador de muy diversas actividades literarias. Siempre ha 
tenido esa vena muy marcada. Por ser un estudioso de la literatura está abierto a tratar 
con el mundo intelectual. 
 
 Los nuevos coordinadores, M.ª Antonia de Isabel y usted, han incluido algún 
ajuste en el sistema de elección. 
 Introdujimos unas leves variantes para el sistema de votaciones, para evitar la 
diseminación del voto. Básicamente, aplicamos el método “Goncourt”, que es ir eliminando 
un libro en cada votación, de tal manera que no haya posibilidad de maniobras. La verdad 
es que el jurado respondió muy bien y creo que, un año más, el premio se dio a libros 
valiosos. Además, para el año que viene hemos introducido algunas reformas en las 
bases, no porque las bases no estuvieran bien, sino porque la casuística te pone en 
situaciones en donde tienes que tomar decisiones. Por ejemplo, en cuanto a la prosa 
poética, las bases del premio establecen un número mínimo de versos para los 
poemarios. Sin embargo, en la prosa poética no hay versos. Si presentas un libro de 
versos, también tienes que poner un límite a quienes presentan prosa poética. 
 
Luego hay otra base que vamos a reformar para el año que viene: quien ha obtenido un 
accésit del premio, no puede volver a obtenerlo. Puede ganarlo o no ganarlo, pero no 
puede volver a ser accésit. Claro está, con un límite temporal. Yo creo que eso está bien, 
para que el premio no repita autores. Bueno, leves pinceladas. 
 
 Decisiones para mantener el Premio en la primera línea de los certámenes 
poéticos. 
 Aquí lo importante es que el premio tiene un historial impresionante. Es un premio que 
han ganado algunos de los más grandes poetas de nuestro tiempo, de generaciones muy 
diversas. Gana Victoriano Crémer, con casi 100 años, siendo el más longevo de los 
ganadores hasta el momento. Ganan autores de la generación de los novísimos, y autores 
de las últimas generaciones. En el elenco de ganadores hay algunos de los poetas más 
importantes de nuestra época: Jaime Siles, Juan Carlos Mestre, José Luis Rey, Joaquín 
Pérez Azaústre, Clara Janés, Gioconda Belli. El Premio, además, siempre ha dado mucha 
importancia a los poetas de América, de la América hispánica. Todo esto lo convierte en 
uno de los más grandes premios del ámbito poético en español. Es un premio con una 
proyección atlántica e hispánica muy fuerte. 
 
¿A qué se debe, entonces, la notoriedad adquirida por el Premio Gil de Biedma? 
 En primer lugar, se debe a Gonzalo Santonja y a su concepción del certamen. 
 



 Es el alma mater de este premio, es su creador, el que lo vive, el que lo alienta, el que lo 
forma. Desde el primer momento quiso que fuera un premio limpio, sin sectarismos 
ideológicos, que se ha dado a muy diversas escuelas poéticas, que siempre ha contado 
con jurados muy variados. En este premio han estado como miembros del jurado, nada 
más y nada menos, que Luis Rosales y Rafael Alberti, para que te hagas una idea de la 
amplitud de las miradas estética e ideológica. Han sido parte del jurado algunos de los 
más grandes poetas de nuestra literatura, como Pere Gimferrer o Félix Grande. En el 
jurado conviven personas de estéticas muy distintas que tienen perfectamente 
interiorizado lo que es el premio. Gana la auténtica inspiración poética, sin adscribirnos a 
ninguna facción poética. 
 
En segundo lugar, el Premio Jaime Gil de Biedma ha tenido siempre una visión 
ecuménica, digámoslo así, de la poesía, es un premio que no pertenece a ningún grupo 
poético. Se presentan poetas de estética de lo más variado. A lo mejor hay otros mejor 
dotados, o que tienen mayor repercusión mediática por estar convocados por firmas 
comerciales muy pijas, pero, realmente, es un premio con un prestigio superior al de 
ningún otro. Los poetas saben que pueden participar en él porque van a tener la 
oportunidad de ganarlo. En el jurado conviven gustos muy diversos, por lo que sus fallos 
son mucho más variados que los de ningún otro premio. Luego, por supuesto, está el 
apoyo institucional, fundamentalmente, de la Diputación de Segovia y de otras 
instituciones, como puede ser la Junta de Castilla y León. Se han dado cuenta de que ese 
espíritu del premio era lo que le daba su valor y su fuerza. 
 
¿Qué valoración hace del papel de la Diputación de Segovia? 
 La Diputación de Segovia muestra una implicación máxima, de todos sus presidentes. 
Considera que el Premio es patrimonio cultural de la ciudad y de la provincia de Segovia, 
al que no se puede renunciar y al que hay que potenciar. Es, al fin, un premio literario con 
una institución detrás que apuesta firmemente por él, que no está sometido al vaivén del 
cambio político, ni al vaivén del gusto personal de quien está a cargo en la Diputación. 
Todos somos conscientes de que forma parte del patrimonio cultural de Segovia y el 
apoyo ha sido el máximo, en todos los órdenes, desde el orden estrictamente institucional 
hasta el orden del trabajo diario, a veces gris, oculto, anónimo, por parte de los 
funcionarios de la Diputación. 
 
 Uno de ellos, el secretario del Premio, no se ha perdido ninguna de las XXXII 
ediciones. 
 La labor de Emilio Lázaro es ímproba y generosa. Quiero resaltar muy especialmente 
su papel. Emilio Lázaro posee una trayectoria profesional en la Diputación de Segovia 
muy ligada a este Premio. Él lo vive también como algo propio. Es muy importante un 
funcionario probo, es decir, que cumpla con su deber, que sea honrado y que, al mismo 
tiempo, se implique al máximo. Esto es agua bendita para un certamen. 
 
 Y tener a Jesús García Sánchez, Chus Visor, en el jurado desde el principio. 
 Es un premio que siempre ha sido publicado por la editorial Visor, por la editorial de 
referencia en el mundo poético en español. Todo esto, sin duda, ha contribuido. 
 
 Ese lector voraz que es usted, ¿qué tipo de poesía lee? ¿Por qué tipo de poesía 
se siente más atraído? 
 Nunca hay que perder la vista de los grandes, de Garcilaso, de Fray Luis, de San Juan, 
de Lope de Vega, de Quevedo, de todos los maestros del 98, del 27, hasta llegar a los 
contemporáneos. Esas referencias son fundamentales.  



 
Entre los contemporáneos tengo un gusto variado, entre la poesía más apegada a la pura 
experiencia y la, quizá, más elevada, más metafísica. Estoy muy atento a la poesía joven, 
a la poesía femenina, a las nuevas tendencias, y a los clásicos vivos. En el jurado 
tenemos al poeta Antonio Colinas, por ejemplo, una referencia muy potente. 
 
 Usted ha escrito novelas, relatos, crítica literaria, ¿qué ocurre con la poesía? 
 Yo escribí mucha poesía en mi juventud, pero, como dijo Cervantes, “yo que me afano 
y me desvelo por parecer que tengo de poeta la gracia que no quiso darme el cielo”. Me di 
cuenta de que el cielo no había querido darme esa gracia, entonces di un paso atrás. Lo 
otro me podía llevar a la ruina, podía hacer el ridículo. Siempre he sido y sigo siendo lector 
de poesía. De todas maneras, creo que el hecho de no dedicarme a la poesía me da una 
mirada más ecuánime, ya que los poetas están metidos en la lucha, en la reivindicación 
frente a la estética de otra escuela. Si no escribes poesía puedes tener una panorámica 
más descomprometida o menos apasionada, menos escorada, digamos. 
 
¿Qué diferencia al poeta de los escritores de otros géneros literarios? 
 Creo que la poesía es el género literario más elevado. Platón, cuando hacía su 
descripción de las artes, consideraba la música como la más elevada, la más próxima a 
los arquetipos, a las esencias puras. Y dentro de los géneros literarios, próximo a la 
música, Platón consideraba, indudablemente, que la poesía era el género más elevado. 
Es más quintaesenciada, es más pura. Cuando es buena poesía, toca más de lleno la 
fibra honda del ser humano y, por lo tanto, es el género literario más importante. 
 
 Desde el año 2002 en el jurado, con la perspectiva de conjunto, ¿qué opinión le 
merece la poesía española de este, casi, cuarto de siglo XXI? 
 Creo que la poesía en cualquier época, pero especialmente en la nuestra, se debate 
entre dos líneas. En primer lugar, hay una poesía apegada a las modas más que a la 
tradición, en la que se estila el realismo crudo, esa poesía de tíos que se emborrachan por 
las noches. Luego hay otro peligro, otro camino equivocado, que es la poesía que 
pretende ser original, en la que los autores piensan que la refundan todos los días. En 
España hay una poesía que, en mi opinión, desgraciadamente, toma caminos 
equivocados, tratando de ser una poesía de moda, o bien, una poesía original en un 
sentido un poco absurdo. 
 
Por suerte, hay otra poesía que se premia en el Gil de Biedma, que es una poesía que se 
amamanta en la tradición, pero que busca expresiones personales y renovadas. Pienso 
que la buena poesía es aquella que bebe de la tradición pero que trata, al mismo tiempo, 
de ser rompedora, de no conformarse con la tradición. La tradición es algo fecundo que te 
lleva a conquistas personales.  
 
Esta es la poesía verdaderamente valiosa. Afortunadamente, en España hay poetas de 
muy diversas generaciones que optan por este camino tan difícil. Puede parecer el que 
menos brillo tiene y el que menos aplausos concita en un principio. Es el camino más 
exigente, pero ese camino exigente es el que da los mejores momentos en la poesía. Y 
ese es el camino por el que apostamos, esta es la impronta que Gonzalo Santonja le ha 
dado al Premio Gil de Biedma. Creo que es la impronta que le gusta también a la 
Diputación de Segovia. Y creo que es la poesía por la que los miembros del jurado 
debemos apostar. 
 
 



 

ALICANTE RECUERDA LA FIGURA DE 
MANOLETE EN UNA CONFERENCIA 

 
 
 
 

 

 
 
El Museo Taurino de Alicante acogió este miércoles una conferencia sobre 
Manolete con motivo del 75 aniversario de su fallecimiento en Linares, que corrió a 
cargo del escritor y biógrafo del torero cordobés, Fernando González Viñas. 
 
Bajo el título “Manolete, simbolismo y realidad”, este autor de cuatro libros sobre el 
“Monstruo”, desglosó la figura, personalidad y trayectoria de Manolete. 
 
Presentó el acto Paco Llorca, 
director del Museo, y lo cerró la 
concejal de la Plaza de Toros, Mari 
Carmen de España. “Una ciudad 
como Alicante, en la que Manolete 
fue un referente, está obligada a 
recordar cómo fue su trascendencia 
social y taurina, y sus valiosas 
aportaciones al toreo”, dijo la edil. 
 
El mismo miércoles se clausuró la 
exposición de cómics taurinos “Del 
ruedo al cómic. Toros y toreros entre 
Superman y Rompetechos”, 
comisariada por el propio Fernando 
González. 
 



 

MANOLETE Y LINARES: 75 AÑOS DE LA 
TRAGEDIA QUE MARCÓ LA POSGUERRA 

 
 POR PACO AGUADO 

 
 

 Islero, el quinto toro de Miura, le partió la femoral y la safena cuando 
Manolete, como era norma, entró despacio, dejándose ver, a matarle 
al volapié 

 
Un simple y certero cruce de armas 
en el momento de entrar a matar -
el pitón derecho de Islero y el 
estoque de Manolete- bastó para 
que en aquel preciso instante se 
desatara la tragedia que conmovió 
a la España de la posguerra aquel 
28 de agosto de 1947 en Linares, 
hace ya 75 años. 
 
La noticia de la muerte en la 
localidad jiennense de Manuel 
Rodríguez Sánchez, el mayor ídolo de masas de su tiempo, se extendió a toda 
velocidad, en un alarmado boca a boca, por un país asolado que aún se lamía las 
heridas de la Guerra Civil y para el que el hierático diestro de Córdoba era un espejo 
de actitud vital. Juan Soto Viñolo, el guionista del famoso consultorio radiofónico de 
Elena Francis, escribió que Manolete fue "un torero para olvidar una guerra", y algo de 
eso había en la admiración incondicional que provocaba entre la sufrida población su 
valor entregado ante los toros y su elegancia en la calle, donde también marcó modas 
a la hora de vestir. 
 
Aquel hieratismo frente el peligro, que el tópico califica de senequista, sirvió a este 
huérfano de la rancia Córdoba taurina para revolucionar la tauromaquia en apenas 
cinco temporadas, ligando el natural con el máximo y enervante ajuste para, sin pasos 
entre los pases, ayudarle a dar a su arte un paso de gigante. 
 
Pero la magra figura de Manolete, como la de un Quijote vestido de luces, trascendía 
más allá del toreo, tal vez por la identificación de una mayoría famélica resignada a las 
cartillas de racionamiento y que cada mañana se enfrentaba con similar entereza a las 
dilatadas carencias y necesidades de unos años de oscura miseria. 
 
Ante el toro, en ese contacto directo y evidente con la muerte, el austero Califa de la 
tauromaquia predicaba con el ejemplo las fórmulas de superación de un país 
necesitado de referentes e ilusiones que, aparte de otros artistas, los encontraba en el 
candente estrado de las plazas de toros, empeñando los colchones si era necesario 
para disfrutar de su pasión y de su torero predilecto. 
 



Que la incipiente dictadura utilizara el fenómeno Manolete para controlar a las masas 
que atraía no es de extrañar ni tiene por qué empañar la imagen histórica de un 
sublime diestro que, en sus viajes a México, también se reunió con la flor y nata del 
exilio republicano, incluido el muy taurino Indalecio Prieto, lo que le costó alguna 
soterrada represalia del régimen de Franco. 
 
Pero el hecho es que, aquella temporada del 47, Manolete estaba ya agotado y harto 
de ser ejemplar, tras cuajar dos arrolladoras campañas en México mientras en su tierra 
no dejaban de aflorar nuevos y más poderosos enemigos decididos a derribarle de su 
sólido pedestal, acusándole de los fraudes ganaderos de los años de carencia y de 
ventajas en ese toreo de majestuoso perfil con el que dejó una permanente huella. 
 
Atacado en la prensa y en los tendidos por el cainismo hispánico, y discutido en las 
altas instancias por sus amores no bendecidos con la actriz Lupe Sino, el torero llegó a 
Linares aquella madrugada del 28 de agosto, día de San Agustín, al volante de su 
Buick azul celeste, para instalarse en el hotel Cervantes de la ciudad minera, donde 
durmió, sin descansar, su última noche triste. 
 
Luis Miguel Dominguín, el joven irreverente que ansiaba arrebatarle el trono, pasó por 
su habitación antes de que Manolete se enfundara en aquel terno rosa y oro que se 
empaparía de rojo sangre solo unas horas después. Y el maestro aprovechó para 
advertirle que, con toda seguridad, además de la gloria, el madrileño también habría de 
asumir la herencia de sus agrios detractores. 
 
El resto ya es conocido: Islero, el quinto toro de Miura, le partió la femoral y la safena 
cuando Manolete, como era norma, entró despacio, dejándose ver, a matarle al 
volapié. Como reflejan la exclusivas fotos del menudo Paco Cano, el torero fue 
trasladado, desmadejado y desangrándose, a la pobre enfermería de la plaza, donde 
un sobrepasado doctor Garrido hizo lo que pudo. 
 
De Madrid llegaron más coches esa noche al hospital de los marqueses de Linares, 
entre ellos el del doctor Jiménez Guinea, cirujano de Las Ventas, cargado con algunos 
frascos del plasma sobrante tras la demoledora explosión del polvorín de Cádiz 
sucedida veinte días antes, que produjo 150 muertos y más de 5.000 heridos. 
 
En mal estado, o no, y con la recién descubierta penicilina aún vendida de estraperlo, 
tras la aplicación de aquel plasma y una nueva operación nocturna sin que nadie se 
atreviera a amputarle la pierna, el estado de Manolete se agravó: "No veo, doctor". 
Eran, en todos los relojes, las cinco y siete de la madrugada del 29 de agosto cuando 
el ídolo de treinta años expiró en aquella lúgubre habitación, rodeado de los íntimos, 
que no de los más queridos. 
 
Y su muerte no hizo más que renovar el luto permanente de una España dolorida a la 
que, durante los enervantes minutos de sus faenas, había ayudado a revivir al ritmo de 
su honda y trascendente muleta, y de ese capote de grana y oro que cantó Juanita 
Reina con música de Quintero, León y Quiroga. 
 



 

Y LAS DOS ESPAÑAS LLORARON 
 A MANOLETE... 

 
 POR JOAQUIN LUNA 

 
 

 Setenta y cinco años de la novelesca muerte en Linares del torero 
al que incluso Churchill y Orson Welles admiraban 

 
Por primera vez desde el 
final de la Guerra Civil, las 
dos Españas compartieron 
luto aquel 29 de agosto de 
1947 cuando se propagó la 
noticia: Manolete ha muerto. 
 
Tenía 30 años, una gran 
fortuna y un Buick azul 
importado de México. 
También una madre como 
dios manda, doña Angustias, y una amante “maldita”, la actriz Lupe Sino, a la que la 
guardia pretoriana vetó el acceso a la tétrica habitación del hospital de Linares 
donde agonizó tras la grave cornada la víspera, 28 de agosto, de Islero, un Miura de 
495 kilos, negro bragado, el animal más famoso de la historia de España. 
 
Y aún hoy, la pregunta late: ¿quién mató a Manolete? ¿ Islero , el público, la 
impericia médica, el conflicto de un amor contrario a la moral de la época? Por una 
vez, luto y llanto no fueron por bandos. Aquel cordobés que apenas sonreía, 
huérfano de padre desde los cinco años, de rostro grave y toreo estático, fue la 
figura para olvidar una guerra o las miserias de la posguerra. El primer ídolo de 
masas que trascendió a rojos y franquistas. 
 
Un bulo atribuía a Manuel Rodríguez Manolete un papel en la matanza de 
republicanos en Badajoz. La guerra le pilló en la zona franquista, eso fue todo. Y 
cuando pudo debutar en México –en 1945- no tuvo reparo, al contrario, en reunirse 
con los exiliados. Trabó buena relación con el socialista Indalecio Prieto, a quién 
dedicó una fotografía –algunas fuentes hablan de un abanico- con la dedicatoria: 
“De español a español”. Y en uno de esos almuerzos, el profesor exiliado Antonio 
Jaén Morente –al que en su Córdoba natal acaban de nombrar...¡“hijo maldito”!– 
concluyó que “Manolete nos dignificó a todos”. No les trató como enemigos sino 
como víctimas fraternas de la misma tragedia. 
 
“Yo me mando”, dijo una vez, harto de críticas y chismes, meses antes de la 
cornada mortal de Linares, una plaza de tercera a la que llegó muy fatigado, débil y 
con ganas de que terminase una temporada en la que la exigencia de un sector del 
público ascendió a cotas crueles.  



 
Alcanzó a cobrar 250.000 pesetas por tarde –una fortuna– y accedió a lidiar los 
exigentes Miuras en Linares porque don Pedro Balañá llevaba por primer año la 
gestión del coso, prolongación de su imperio barcelonés, allí donde más veces hizo 
el paseíllo (70 tardes, 25 en Madrid). 
 
La leyenda, indemostrable, insinúa un héroe agotado que busca la muerte y con ella 
el encumbramiento a mito. “Esperaba la muerte, fatalistamente a pie firme, de modo 
desinteresado”, dijo la rejoneadora Conchita Cintrón, tras verle torear en Lisboa. 
 
Todos los presentes en Linares coinciden en que entró a matar al quinto de la tarde 
con una despaciosidad temeraria que solo podía conducir a una grave cornada. Así 
fue. Dos trayectoria y las venas destrozadas. Un abrazo fatal. Y una agonía atroz en 
el hospital de los Marqueses de Linares. La movilización es total. Llegará de 
madrugada el cirujano de la plaza de Madrid, Jiménez Guinea, con un plasma del 
que nunca sabremos si, por su posible mal estado, aceleró la muerte, a las cinco de 
la madrugada. Solo entonces dejaron acceder al lecho a Lupe Sino, que había 
corrido desde el balneario de Lanjarón y esperó horas en la antesala. Se habló del 
temor a un posible matrimonio in articulo mortis –y heredar la fortuna del torero– o a 
la extrema unción recibida y evitar que incurriese en pecado. Los albaceas –Álvaro 
Domecq y el apoderado Camará– alegaron que Manolete nunca preguntó por 
Antonia –así llamaba a Lupe Sino, de apellido Bronchalo–, a diferencia de su 
madre. “¡Qué disgusto se va a llevar”, le atribuyen antes del postrer “Doctor, no 
veo”. 
 
Treinta años y una vida intensa, que el director francés Abel Gance quiso filmar en 
1944 (hay minutos del metraje, que refuerzan lo enigmático de Manolete). Un héroe 
del pueblo al que el propio publico martiriza. “Su arte es triste, sin alegría”, certificó 
Néstor Luján, gran manoletista . El gran rival en la tarde de Linares, el pujante Luis 
Miguel Dominguín, padre de Miguel Bosé, explica que compartieron un cigarrillo en 
el hotel Cervantes, donde le anunció su deseo de retirarse al final de la temporada: 
“Tú serás el más perjudicado porque heredarás mis enemigos”. 
 
Winston Churchill envió un telegrama de pésame a doña Angustias el 10 de octubre 
de 1947. La relación epistolar viene de lejos. El ganadero José María Escobar, 
anglófilo, hizo llegar al premier en 1946 la cabeza disecada del toro Perdigón , 
estoqueado por Manolete, ya que tenía en el testuz una mancha blanca en forma de 
V. La célebre V de la victoria. El 29 de mayo de 1946, Churchill envía un telegrama 
al torero en que agradece el obsequio y concluye: “Por favor, acepte mis 
felicitaciones por el feliz resultado de lo que debió ser una exigente lucha”. 
 
“Quizás haya conocido a cuatro o cinco personas en mi vida que fueran grandes 
hombres. Uno de ellos fue Manolete –escribió Orson Welles–. En una ocasión (en 
EE.UU.) fuimos a un restaurante donde nadie había oido hablar del toreo y mucho 
menos de Manolete. Entramos, él iba tan solo unos pasos por delante, y nadie 
reparó en mi a pesar de que yo era entonces una estrella del cine. En cambio, todo 
el mundo le miró a él”. 



 

HISTORIA – EVOCACIÓN DE MANOLETE 
 

 POR JOSÉ CARLOS ARÉVALO 
 
 
 

 
Un día como hoy, hace 75 años, en la Plaza de Toros de 
Linares, el toro “Islero”, de Miura, mató a Manuel Rodríguez 
“Manolete”, torero prodigioso, arquitecto de la faena de muleta 
moderna, los muletazos ligados en redondo, en series de intensa 
reunión. Encarnó el mito del torero para todos los aficionados y 
para los que no lo son, para los españoles y para todos los 
habitantes de los países del toro. Su fama atravesó las fronteras 
de un planeta en guerra y más de siete décadas de olvido sin 
olvidarle. Las siguientes palabras sobre el torero de Córdoba 
pertenecen a un libro que todavía no he decidido publicar, “El 
toreo, de Belmonte a Morante”.  
 

Manuel Rodríguez “Manolete” 
 
Manolete, paradigma del héroe. Del héroe silencioso, natural, 
ejemplar sin querer serlo, majestuoso sin pretenderlo, inconsciente de su diferencia. Con 
Manolete se rompió el molde, no se parecía a nadie. Su porte, un ciprés seco. Un triángulo 
egipcio, su rostro.  Una mirada triste, inteligente, de predestinado. Y una quietud impávida ante el 
toro, un andar calmo al salir de la suerte. Su singularidad física fue tan imprevista como su arte. A 
la persona real se le había superpuesto su fantasma imaginario, ese yo magnífico que todos 
llevamos dentro y que nunca sale afuera. “Esqueleto inmutable del toreo”, así lo llamó, 
postreramente, Pepe Alameda.  
 
Aunque inició su andadura poco antes de la guerra civil, no era un torero de la Edad de Plata, de 
deslumbrante destreza o desinhibida personalidad, sino el torero que la hereda, la cierrra y abre 
una nueva época. Su tauromaquia fue la exacta para un país que había sufrido el horror de la 
guerra y estaba rodeado por la guerra, con próximos países masacrados por máquinas bélicas, 
razas esquilmadas, millones de humanos destruídos en todo el planeta. Aquel ir al toro hasta la 
frontera misma de la muerte, el aguante de estoica estatua, la desnuda verdad de su toreo 
desprovisto de adornos y jactancia, tenían un pálpito conmovedor y ejemplar. Era la tauromaquia 
de un tiempo acongojado por la compañía cotidiana del miedo sórdido, concreto, que admira la 
callada entrega del héroe. Pues en aquellos años los hubo, de todo pelaje. 
 
Cada tiempo tiene su paradigma, y en el planeta de los toros, al torero que mejor lo expresa se le 
nombra torero de época. Es el hombre que revela ante el toro, con el toro, el sentimiento profundo 
del presente. Todos lo admiran. En España, vencedores exhultantes y vencidos humillados. En la 
América hispana, públicos de cada país y exiliados españoles. Y en el resto del mundo, sin 
haberlo visto en vivo, sin mercadotecnia que lo vendiera, es un ídolo global. Cuando los 
norteamericanos lo vieron en los noticiarios, le llamaron  “the monster”, en coincidencia con la 
afición española que también le había otorgado el hiperbólico título de “Monstruo”. El rigor del 
lenguaje popular es de una exactitud sorprendente. A Belmonte le llamaron “Terremoto” porque 
destruyó los cimientos del toreo y fundó otros. Y a Manolete le dijeron “Monstruo” porque sobre la 
base belmontina de parar, templar y mandar extremó la utopía gallista de ligar el toreo en redondo 
hasta el punto de llevarlo a un extremo inimaginable, una monstruosidad: permanecer acoplado a 
las embestidas del toro mediante un toreo en espiral asfixiante, algo inédito, inconcebible. 
 



Manolete cambia la estructura narrativa de la faena. Ya no es, como en las tauromaquias 
anteriores, un diálogo de preguntas y respuestas, las que hace el torero en sus cites, las que el 
toro responde con sus embestidas. Ya no hay indagación, ni sitio para la improvisación o la 
imaginación. La maestría y la inspiración se ocultan bajo la impávida apuesta, y a la inspiración 
improvisada de otros diestros impone el mando de su faena premeditada, que no peca de 
soberbia porque es emocionante e incierta, porque su toreo ligado en redondo exige audacia 
inicial y aguante postrero. Audacia para llegar tan cerca a la cara del toro y aguante para 
permanecer dentro de la suerte a lo largo de una espiral de pases ligados, segmentados en 
series. La cuadratura de su su toreo con la flámula se convierte en la estructura canónica de la 
faena de muleta, construida en tres tiempos.  
 
Inicio de la faena: toreo por alto (estatuarios ceñidos, gélidos) que alivia y  da confianza al astado, 
informa al torero de su franquía por los dos pitones y mide el trayecto de su embestida, si se 
revuelve codicioso o si su viaje es más largo y toma distancia para regresar a la suerte. Centro de 
la faena: series ligadas en redondo, por naturales o derechazos, la intensidad del toreo ligado en 
redondo, emocionante por la proximidad del torero al toro, de tal forma que este siempre embiste. 
Final de faena: alivio y estímulo al cornupeta mediante un toreo por alto, como al principio, con 
manoletinas emocionantes que, después del duro toreo obligado por bajo, los desahogan por alto 
y lo preparan para la estocada. Esta la ejecuta con mucha pureza, sin salirse de su línea, 
ceñidísimo en el cruce con la embestida final. Los tres tiempos de la faena manoletista los 
cumplirán en adelante todos los toreros. Con las variantes que se quiera, con repertorios más 
amplios y nexos de unión de varia inspiración entre las series. Pero todas, abslutamente todas las 
faenas de muleta repetirán la estructura narrativa innovada por el monstruo de Córdoba, así como 
todo el toreo se ejecutó a partir del terremoto de Triana bajo el cumplimiento de los cánones 
parar, templar y mandar. 
 
Manolete da una respuesta exacta al toro de su tiempo. Debe llegarle muy cerca, a la cara, 
porque sus embestidas son, por lo general, cortas y poco humilladas. Para el toreo natural, ya sea 
con la derecha o con la izquierda, cita en corto y con la muleta algo retrasada de modo que la 
breve, poco entregada embestida, llegue hasta el remate del muletazo. Esa proximidad del cite 
enciende la emoción, y la prolonga el ceñimiento de la embestida al cuerpo del torero, quien al 
final del pase gira sobre si mismo permaneciendo en su sitio o ganando un paso, siempre dentro 
de la suerte, para que la emoción conmocione, y el toro, viendo accesible la presa, persevere en 
su acoso. 
 
Los pases, aunque de reducido y angustioso fraseo, se convertirán en versos cortos e intensos, y 
ligados construirán las estrofas de una faena poemática cuyo final intenso se rubrica con una 
mortal fusión de torero y toro en la catártica suerte suprema que, por lo general, libera al torero de 
la muerte prometida por el toro en cada pase, o lo hiere o lo mata, como le sucedió a Manolete en 
Linares cuando estoqueaba a “Islero”. 
 
La faena manoletista tiene dos lecturas, una poética y otra taurómaca. La poética manoletista se 
funda en un acople estoico, sostenido, el estar del torero y el toro fundidos en el toreo ligado en 
redondo, expresión viva de la armonía de contrarios, una apariencia de acuerdo inaudito, irreal -
hasta Manolete casi irrealizable- entre la agresividad animal y la razón humana, una armonía 
contra natura, el acuerdo de la violencia que embiste y la cadencia que torea, la dilatada 
conjunción que desemboca en un éxtasis sucedido al borde del abismo: la cornada presentida en 
cada pase, la muerte prometida en cada cite. Así es el arte de lo sublime: la armonía del miedo y 
el valor  humano unido a la desazón del animal y su bravura. Ligar, el cuarto canon que Chicuelo 
añadió a los tres cánones belmontinos, es un verbo que Manolete conjuga como si fuera una una 
coreografía sagrada: une lo que estaba desunido, liga, acuerda la violencia y el arte. De la palabra 
latina religare deriva la palabra religión, la voz que une lo desunido, así como el torero recibe la 
violencia y la une a la armonía. Con el cordobés el toreo es un arte que roza el misterio. 
 
 



La segunda lectura funde las reglas de la tauromaquia con la dicción estética del toreo. La 
tauromaquia se basa en el encuentro de dos líneas, una vertical, el torero, y otra horizontal, el 
toro. La primera manda, la segunda lucha.Y cuando la embestida recta del toro se hace curva 
porque se lo ordena el mando del torero, empieza la faena manoletista. Un trasteo posible por el 
toro con que Manolete se encuentra, un animal bravío, joven, una bomba de dopamina, y ligero, 
sin el handicap de una romana que lo frene. Aquel toro era pronto, pero de bravura no rematada 
(8). Acude presto y pasa con movilidad, no siempre con celo. Y como pasar no es embestir, al 
comienzo de la faena los dos polos del toreo, el torero y el toro, están separados. Y el artista lo 
pone en evidencia por estatuarios impávidos, en los que afirma su quietud vertical, comprueba la 
entrega del toro, mide su rectitud, explica al público que los dos términos del toreo están 
separados, que el toro confía en su ataque y el torero en su mando: cada uno es dueño de sí 
mismo. Pero como el torero es quien hace el toreo, piensa, calibra a la distancia en que el toro 
acude y su fijeza por uno y otro pitón, y, al no obligarlo mediante ese muletazo por alto, de pronta 
expulsión, estimula su embestida y enardece al público con su heroica firmeza. 
 
En la segunda fase de la faena llega la unión, la difícil fusión entre un torero poderoso y un toro 
pronto, de bravura no rematada, que exige al diestro una superior entrega: la distancia corta, la 
colocación casi encima del pitón, la muleta presentada con desnuda sinceridad, dejando que el 
toro elija, si el torero o el engaño. Hay mucha verdad en el toreo perfilado de Manolete aunque los 
aficionados de un tiempo anterior no lo reconozcan, ni tampoco los de nuestros días: ambos ven 
el toreo con toros muy distintos. Y la prueba del error de quienes lo juzgan desde su pasado o 
desde el futuro la da el público de su tiempo,  el que vio a Manolete en la plaza y al toro que se 
encontró, conmocionado, desfondado por un toreo que, como todo el toreo, el que precedió al 
cordobés y el que le prosiguió, era irrepetible. Y, como ambos, desde el toreo los principios hasta 
el de hoy mismo, revela el acuerdo inaudito entre la violencia de la embestida y la cadencia del 
toreo, la inefable armonía  del caos y el orden unidos por el arte, una emoción catarquica que el 
Monstruo, fundador del toreo seriado en espiral, llevó a su máxima expresión. En el tratamiento de 
las series radica su clave dramática. 
 
Nunca las remata por alto, con el obligado pase de pecho que supondría un respiro para el torero, 
para el toro y para el público. Es como si quisiera que la llama de la emoción no se apague y siga 
ardiendo. De modo que las enlaza mediante un nexo de unión que puede ser la trinchera o un 
molinete sui generis con la izquierda, conjunciones de una sintaxis en la que ni el torero ni el toro 
salen del trance. Y solo cuando el animal ha entregado toda su bravura y no admite un muletazo 
más por bajo, llega la parte final de la faena, otra vez por alto, mediante manoletinas que 
emocionan por su ceñimiento y alivian al toro, el cual deja de humillar y queda listo, con el cuello 
descolgado y su respiración restaurada, para la estocda, una muerte emocionante porque el toro 
ha cogido aire y el torero apenas desvía de su cuerpo la muleta en el cruce con la embestida final, 
la más letal para el torero.  
 
Así pues, una faena en tres actos: Primero, los dos polos del toreo separados. Segundo, fusión de 
torero y toro. Y tercero, leve expulsión mediante ceñidas manoletinas y fusión definitiva en la 
estocada. Y así siempre. Sea el toro que fuere. Es decir, la negación de que cada toro tiene su 
lidia y la afirmación de que a todos los toros, de cualquier comportamiento, se les puede imponer 
la misma faena. ¿Monotonía? Todo lo contrario: promesa cumplida de que siempre se ejecutará el 
toreo esencial, de ahí la emoción y fascinación desaforadas del público y el cumplimiento de la 
profecía belmontina: llegará un torero que hará faena a todos los toros.  
 
(8) Los documentos fílmicos de la época suelen mostrar un toro vivaz y terciado, pero de 
embestida corta y a media altura. 
 
A partir del Monstruo, todos los toreros, con mayor o menor variedad de repertorio, cumplieron la 
narrativa manoletista: no hay faena si no hay toreo ligado en redondo, seriado en tandas que son 
el hondón de la faena.  
 



Solo nueve años duró la carrera de Manolete como matador de toros. Sobrecogió y apasionó a un 
mundo para el que la muerte era parte de la familia. Descubrió que se la puede vencer, una y otra 
vez, con valor, pero que al final ella siempre gana. Su cogida mortal en Linares lo ratificó y 
mitificó. La fama de ningún torero nunca ha vencido al tiempo durante tanto tiempo. Hoy es más 
famoso que todos los toreros famosos del presente. Ahora lo evoco con las palabras postreras del 
poeta Pepe Alameda: 
 

Estás tan fijo ya, tan alejado, 
Que la mano del Greco no podría 
Dar más profundidad, más lejanía 
A tu sombra de mártir expoliado. 

Te veo ante tu Dios, el toro al lado, 
En un ruedo sin límites, sin día, 

A ti que eras una epifanía 
Y hoy eres un estoque abandonado. 
Bajo el hueso amarillo de la frente, 

Tus ojos ya sin ojos, sin deseo, 
Radiográfico, mítico, ascendente, 
Fiel a ti mismo, de perfil te veo, 
Como ya te verás eternamente, 
Esqueleto inmutable del toreo. 

 
 
Pero detrás del mito siempre hay una persona. ¿Cómo era Manuel Rodríguez? A setenta y cuatro 
años vista es imposible saberlo, no queda otro remedio que suponerlo. Puede ser que el artista y 
su vida sean indivisibles. Si Manolete era un genio, entonces Manuel Rodríguez debía de ser un 
tipo fuera de serie. No conozco su intimidad. Tan solo unos pocos datos externos y alguna 
confidencia de quien lo trató. Tengo una referencia, la de Pepe Dominguín, que fue amigo suyo. 
Me dijo que era inteligente y tímido. Vivía dentro del toreo. Por ejemplo, no conocía la noche. Y un 
día, Pepe lo llevó a Casablanca, una boite en la plaza madrileña del Rey. Se hicieron asíduos y al 
más mundano y culto de los dominguines le encantó la naturalidad y buena relación que tuvo con 
mujeres epatadas por su fama y enternecidas por su trato afable. Es solo algo anecdótico, pero 
confirma que, como todo hombre grande, Manuel era sencillo. Dicen que sin querer ponía a cada 
uno en su sitio y a todos les daba sitio. Se sabe que había hecho la guerra en el bando nacional, 
donde combatió gente de todo pelaje, como en el bando republicano, algo obvio pero hoy 
escandaloso, la doble memoria de los españoles uniformiza el pasado en buenos y malos. Pero la 
realidad de la vida es más compleja y la mutua demonización de unos y otros la falsifica. Se sabe 
que Manolete era un hombre liberal. Hizo pareja con la actriz Lupe Sino, mucho antes de que la 
pareja fuera una unión aceptada por aquella rancia sociedad con talante de cuartel y misantrópica 
religiosidad. 
 
Fue un torero comprometido en el ruedo y un espectador distante de la vida, casi un turista de su 
tiempo. Los toreros son los auténticos turistas de las plazas donde torean y miran a los 
aficionados locales más asombrados que los turistas de verdad. No es erróneo pensar que 
Manolete fuera, como todos los toreros y casi todos los artistas, un lúcido desclasado, un 
espectador de la vida y sí, un turista de su propio país, como lo fue Luis Miguel. Aquí se codeó 
con la élite más conservadora, en la que había tipos estupendos, como Antonio Pérez-Tabernero 
y Álvaro Domecq. Y cuando se fue a México, con los españoles exiliados, entre ellos con otro tipo 
estupendo, Indalecio Prieto, socialdemócrata y crítico de toros. Es de suponer que de no haber 
muerto en Linares hubiera acabado en México, donde se respiraba aire libre y habría vivido con 
Lupe, la mujer de su vida. Pero el destino jugó a la contra. Mitificó al torero genial y mató a un 
hombre bueno. Para la Fiesta resucita todas las tardes, cada vez que un torero se echa la muleta 
a la izquierda y liga el toreo en redondo.     
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL RINCÓN DE LA JUVENTUD TAURINA 
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i  TOROS

MARÍA VALLEJO  MADRID 
La historia de Ignacio Lozano es la 
versión española de «la guerra de 
los pueblos». Tan dura como la na-
rró Spota en su magistral Más cor-
nadas da el hambre. Nacido en 
Mestanza, Cuidad Real, descubrió 
su pasión por los toros en las fies-
tas locales de San Pantaleón. A los 
16 años se apuntó a la escuela tau-
rina de Ciudad Real. «Cerró por la 
mala gestión y temas económicos. 
Ahí me di cuenta de que mi camino 
para ser figura no estaba en las es-
cuelas. No eran capaces de darme 
lo que yo quería», cuenta con vehe-
mencia. Fue entonces cuando deci-
dió echarse a los pueblos: «Donde 
me enteraba que había toros gran-
des, de cinco o seis años, iba a to-
rearlos. Un novillero sin caballos, 
con 18 ó 19 años, toreando toros 
era algo para que toda esta gente 
de corbata se fijase y dijera ‘ven, 
que te vamos a ayudar’». 

En 2017, Ignacio se alejó de los to-
ros. «La tragedia del maestro Iván 
Fandiño me afectó tanto que dejé de 
torear. En diciembre me fui a traba-
jar fuera de la península y, cuando 
volví, lo hice decidido a regresar a 
los ruedos. Me convencí de que lo 
que me llenaba y me hacía estar vivo 
era el toreo». Con esa resolución vol-
vió de nuevo a «la guerra de los pue-
blos», a las talanqueras, a los tablo-
nes, a las plazas con pilón en medio.  

«El 13 de mayo me fui a torear 
cuatro toros a Vegaviana (Cáce-
res). Llevaba cuatro años sin co-

ger una muleta. Desde entonces 
he ido de pueblo en pueblo sin di-
nero. En Vegaviana, dormí tres dí-
as en el coche y la gente me dio 
comida y cosas para ducharme. Al 
siguiente pueblo también llegué 
en coche. Después me fui a Yeles 
y a Coria con 50 euros en el bolsi-
llo. Estuve dos noches durmiendo 
en un portal, hasta que el dueño 
del hotel San Cristóbal se enteró y 
me dejó una habitación con todos 
los gastos pagados». 

El siguiente pueblo fue Moraleja 
(Cáceres). «Fui porque el mayoral de 
El Cortijillo me dijo que echaban un 
toro de seis años que podía haber 
ido a Madrid, Sevilla o Pamplona de 
no haber tenido los años cumplidos. 
Llegué en tren. Sin nada. A través de 
la gente de Vegaviana, me dejaron la 
cabina de un camión donde dormí 
cuatro días». En la corrida que ce-
rraba las fiestas, se anunciaba Anto-
nio Ferrera. «A su entrada a la plaza, 
me acerqué a saludarle y enseñarle 

una foto mía, que el maestro ya ha-
bía visto», cuenta el novillero. Cuan-
do el segundo toro de Carmen Va-
liente se inutilizó y fue devuelto, Fe-
rrera pidió permiso al palco para 
regalar a Lozano un puñado de em-
bestidas: «Señor presidente, este no-
villero sin caballos se está jugando 
la vida de pueblo en pueblo con to-
ros. Vamos a darle la oportunidad de 
matar el toro que usted acaba de de-
volver», dijo el maestro antes de ce-
derle sus trastos. 

«Sentí algo inexplicable. Era la 
oportunidad de mi vida y no sabía 
por dónde empezar, pero si no hu-
biera estado tan preparado no es-
taríamos hablando de lo mismo. 
Ya no sabía qué más hacer para 
que sonara la flauta y Ferrera hizo 
lo que ningún otro torero fue ca-
paz. Había estado 16 tardes yendo 
a Madrid y todos sabían mi histo-
ria. Me saludaban, me invitaban al 
callejón... pero, salvo Ferrera y 
unos mexicanos, nadie tuvo nari-
ces a ayudarme. Es algo inexplica-
ble», se reivindica el joven desde 
la picaresca que da la superviven-
cia, la lucha por las capeas, «la 
guerra de los pueblos». 

Aquello llamó la atención de Juan 
Antonio Hernández y Gerardo Ortiz, 
que, dice Lozano, quieren llevarle a 
México en octubre. También Carlos 
Aragón Cancela descolgó el teléfono 
para ofrecerle dos tardes como so-
bresaliente. «Además, he firmado 
otras dos tardes de sobresaliente y 
dos novilladas». La primera, gracias 
al apoyo de su fiel pueblo de Vega-
viana, que «compró un novillo única-
mente para que pudiera torear y ves-

tirme de corto». De aquel tributo sa-
lió herido en el cuello y se recupera 
con la mirada puesta en el resto del 
camino: «Ninguna plaza de pueblo 
va a ser menos que si estuviera en 
Madrid o Bilbao, porque yo quiero 
ser figura: para ser un torero del 
montón, me pongo a trabajar», dice 
convencido de ser el nuevo redentor. 
«Piénselo, ahora sólo surgen de la 
fragilidad o el tremendismo. ¿Qué fu-
turo le espera a la fiesta si no nace 
una figura como yo?».

«¿Qué futuro le espera a la fiesta 
si no nace una figura como yo?» 

 
 

LA OTRA CARA DEL TOREO. Ignacio Lozano, el novillero sin caballos que se juega la vida con toros 
grandes y viejos por los pueblos y viaja por la ruta de las capeas viviendo en portales y camiones

ZABALA DE LA SERNA  BILBAO 
Vuelven las Corridas Generales de 
Bilbao después de la pandemia  y 
de la reinauguración de la plaza de 
Vista Alegre el pasado 19 de junio 
convertida en BIVA. Una semana 
entera de toros para el regreso: sie-
te corridas de toros, una novillada y 
una corrida de rejones. Las expecta-
tivas, más que altas o bajas, se cuen-
tan con la misma ilusión e incerti-
dumbre, que en los más pesimistas 
late con la certeza de que la remon-

tada queda aún lejana. «Esta feria es-
tá hecha para dar beneficios e ir de 
menos a más», es el titular que ha 
dejado Manuel Martínez Azcárate, 
gestor del grupo BMF, en El Correo 
con la vista puesta en el esplendor 
perdido de los años 2000.  

Los carteles taurinos pivotan so-
bre el doblete de Julián López «El Ju-
li», de trayectoria imbatible en Bil-
bao, uno de sus feudos, y Roca Rey, 
que viene imparable en este 2022. 
No menor importancia tiene la pre-

sencia de Morante de la Puebla, que 
se ha frenado en una sola tarde. El fi-
nal de semana –miércoles, jueves y 
viernes– concentra el cogollo de una 

feria donde se siente la ausencia de 
Diego Urdiales como un desgarro. 
«El palmarés de Diego en Bilbao a lo 
largo de la última década no tiene 

parangón», ha escrito Barquerito en 
su imprescindible y sabrosa previa 
de cada año. Hasta 19 matadores se 
anuncian en un abono que será re-
transmitido en su integridad por Ca-
nal Toros de Movistar Plus.  

Los carteles son los siguientes: 
sábado 20, toros de Bohórquez pa-
ra Pablo y Guillermo Hermoso de 
Mendoza y Lea Vicens;  domingo 
21, toros de Dolores Aguirre para 
Luis Bolívar, Damián Castaño y 
Román; lunes 22, novillos de José 
Cruz para Víctor Hernández, Jorge 
Martínez y Mario Navas; martes 
23, toros de Garcigrande para Pe-
rera, Ginés y Ángel Téllez; miérco-
les 24, toros de Domingo Hernán-
dez para El Juli, Talavante y Rufo; 
jueves 25, toros de Victoriano del 
Río para El Juli, Manzanares y Ro-
ca Rey;  viernes 26;  Toros del 
Puerto para Morante, Paco Ureña 
y Roca Rey; sábado 27, toros de 
Santiago Domecq para Ferrera, 
Garrido y  Valadez; domingo 28, to-
ros de Miura para López Chaves, 
Escribano y Fortes.

Ignacio Lozano, novillero, torea un torazo en el pueblo de Vegaviana que lo ha adoptado como suyo. ALEJANDRO VALLE

Bilbao encara su 
remontada (o no) 

              
 

CORRIDAS GENERALES. Sobre el doblete de  
El Juli y Roca Rey pivota la feria del regreso, que 

arranca hoy entre la ilusión y la incertidumbre

«En Moraleja me dejaron 
la cabina de un camión 
para dormir. Fui 
por un toro de seis años»

DE JUSTO VUELVE. Reaparece este domingo en Almería tras superar la 
gravísima fractura cervical por estallido que sufrió el 10 de abril en Las Ventas. 
Lo hace  mano a mano con Roca Rey. Como si el reto de volver fuera poco. 

ANTONIO HEREDIA





 

LA GANADERÍA VALLISOLETANA TOROS 
DE BRAZUELAS TOMA ANTIGÜEDAD EN 

UNA NOCHE MÁGICA PARA EL GANADERO 
 
 POR SANTOS GARCÍA CATALÁN 
 

 Calerito, José Fernando Molina y El Niño de las Monjas son los 
finalistas que lidiarán los novillos de Fuente Ymbro 

 
El primer novillo recibió palmas y Calerito dio una vuelta al ruedo. 
El cuarto fue ovacionado en el arrastre y Calerito saludó desde el 
tercio. Al sexto le cortó una oreja El Niño de las Monjas y el novillo 
recibió una gran ovación cuando era arrastrado por las mulillas 
 

El Niño de las Monjas 
 
El Niño de las Monjas, que se presentaba este jueves en la plaza 

de toros de Las Ventas, ha cortado una oreja en la última de las novilladas 
clasificatorias del certamen de novilladas nocturnas de promoción. 
 

"Separado": un novillo con clase 
 
Fue en el último utrero de la noche, de nombre "Separado", marcado con el número 
37 en los costillares, de 472 kilos. Nacido en marzo de 2019, de capa castaño, algo 
capuchino, marcó la diferencia por su clase. El valenciano lo recibió a portagayola y 
se mostró muy variado con el capote antes de firmar una faena de altura. Vibrante el 
inicio de faena de rodillas y largos los muletazos por el pitón derecho, por el que el 
novillo mostró mucha clase. Tras probarlo con la zurda, volvió a la diestra y dejó las 
series más encajadas. La estocada puso en su mano el trofeo. Con el primero de su 
lote, El Niño de las Monjas, había saludado una ovación desde el tercio.  
 

Calerito 
 
Importante, también, la presentación de Calerito. Dio una imagen de novillero muy 
hecho en sus dos novillos, dejando buenos pasajes al natural. Hubo petición de oreja 
no atendida con sus dos novillos y cerró su actuación con un balance de vuelta al 
ruedo y saludos. 
 

Fernando Plaza 
 
El lote de menos opciones fue a manos de Fernando Plaza, que pese a ello firmó una 
actuación muy firme y dejó patente su buen concepto con ambos novillos. Se quedó 
siempre en el sitio y pisó terrenos muy comprometidos con una gran seguridad. 
Demostró el madrileño su oficio y solvencia. 
 



 
Titulares de prensa 

 
Hemos recogido los titulares de algunos portales taurinos: 
 
Aplausos: "Emocionante novillada de Toros de Brazuelas que tomó antigüedad con 
un encierro importante y de opciones". 
 
Burladero: "Frescura valenciana y gusto sevillano en el cierre de las nocturnas". 
 
Cultoro: "El valenciano cuajó por el derecho al gran sexto de Toros Brazuelas al que 
cortó una oreja". 
 
Mundotoro: "Oreja de peso para El Niño de las Monjas en el gran sexto". 
 
Toreteate: "El hierro de Brazuelas tomó antigüedad con una novillada cuajada que 
dio opciones de triunfo". 
 

Los finalistas del Certamen 
 
Tras la finalización de la novillada ha sido designada la terna de finalistas que buscará 
el triunfo en la gran final del Certamen el próximo jueves 4 de agosto. Calerito, José 
Fernando Molina y El Niño de las Monjas son los finalistas que lidiarán los novillos de 
Fuente Ymbro. 
 
Es curioso, pero los utreros de Brazuelas han posibilitado que lleguen a la final dos 
de los novilleros que actuaron anoche en Las Ventas. 
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JOSÉ TOMÁS E 
ISABEL MONTES
“VUELVEN A 
MIRARSE CON 
COMPLICIDAD”
Parece que va a ser que sí, una 
reconciliación en la pareja, que 
rompió su relación en 2020 tras 
veinte años juntos. El día 17, 
ambos acudieron al festival 
Starlite para asistir al concierto 
de Leiva. POR ANA G. ROMERO

QUIENES CONOCEN DE CERCA Y EN PRI-
VDO  a José Tomás, cuentan maravi-
llas de él. “Es un tío super humilde 
y cercano, divertido, grandioso. Con 
el figurón que es, no es nada vani-
doso, es muy buena gente. Muy dis-
creto, casi hermético”, cuenta una 
fuente a LOC. 

Cuando va al campo de algún ga-
nadero, “no es como otros que lle-
gan en plan déspota, al revés; está a 
todo lo que se le diga, incluso se co-
loca en un rincón para no moles-
tar… Es tan humilde y al 
mismo tiempo tan gran-
de que lo refleja todo”. 

De su faceta como to-
rero, explican que es un 
número 1. “Ahora está 
toreando poco, pero to-
do el mundo lo tiene co-
mo un referente, porque 
es una grandiosa figura 
del toreo”, añade. 

Toreando poco este 
año. Tiene 47 años re-
cién cumplidos y está en 
situación de elegir dado 
su prestigio. Aunque no 
figura entre los puestos 
más destacados del es-
calafón de 2022, cada 
vez que se anuncia su presencia en 
un cartel, las plazas se llenan. 

Este año ha toreado en Jaén y en 
Alicante. En la primera de ellas fue 
su reaparición después de tres años 
sin pisar una plaza, hoteles y restau-
rantes llenos, con aficionados llega-
dos desde medio mundo, expecta-
ción a raudales y el diestro enfren-
tándose solo a toros de Victoriano 
del Río, Juan Pedro Domecq y Álva-
ro Núñez Benjumea. 

En Alicante, otros cuatro toros en 
solitario, de Juan Pedro Domecq, 
Garcigrande, Victoriano del Río y 
Toros de Cortés. Y nada más. 

“Es posible que él ya no tenga la 
necesidad de torear tanto, o que el 

cuerpo tampoco le pida más. Está 
en posición de elegir lo que quiere, 
cuando quiere y con quien quiere. 
Cuando él decide, decide todo: pla-
zas, compañeros de cartel y gana-
derías, que suelen ser las habituales 
que a él le gustan”, cuentan. 

Pero a pesar de su hermetismo, 
ahora han saltado rumores sobre su 
vida privada, la que él mantiene pa-
ra sí mismo a rajatabla. No da en-
trevistas, es más bien solitario y ha-
ce una vida tranquila, no le gustan 

los actos multitudinarios y sus reu-
niones con su estrechísimo círculo 
de amigos son en petit comité. 
Mientras, nunca ha dejado de entre-
nar a diario y con enorme discipli-
na, de ir a tentaderos en privado –a 

menudo acompañado por su hijo-, 
también durante la pandemia. 

En 2020 saltaba la noticia: José 
Tomás y su mujer, Isabel Montes, se 
separaban. Aunque hubo un tiempo 
en el que se comentó que el diestro 
se había mudado a Hacienda 
Beach, al parecer, él mantiene un pi-
so en Estepona (Málaga), muy cer-
ca de la casa familiar, para estar cer-
ca de su hijo José (nacido en 2011) 
fruto de esta relación, que comen-
zaba unos veinte años antes y que, 
según cuentan, nunca llegó a for-
malizarse como matrimonio. Am-
bos se conocieron cuando ella tra-
bajaba en una tienda de fotografía 
de un centro comercial. Fue un fle-

chazo. Isabel encontró al que pare-
cía ser el amor de su vida. 

Pero ahora han comenzado a oír-
se rumores de reconciliación. La re-
lación entre José e Isabel parece ser 
magnífica. Hace unos días, los dos, 
junto a su hijo, aparecían en públi-
co juntos, como una familia normal, 
en el festival Starlite, para asistir al 
concierto de Leiva, gran amigo del 
diestro. La familia se ubicó entre el 
público, sin privilegios. Quizás tam-
bién para pasar  desapercibidos. 

Tampoco Isabel ha dado entre-
vistas, ni sale en programas de te-
levisión ni nada de ese ámbito. 
Ella es igual de discreta que José y 
lleva una vida normal en Estepo-
na, ejerciendo de perfecta madre, 
cuidando a su hijo y acompañán-
dolo a todas las actividades pro-
pias de un niño de su edad. 

Cuentan también que los tres van 
juntos a Galapagar, en donde el to-
rero nació y mantiene sus raíces, y 
dicen que se les ve muy bien juntos. 

A ninguno se les había visto con 
otras personas durante su relación, 

hasta aquel octubre de 2020 en el 
que se comentó que se había visto a 
José en varias ocasiones por Este-
pona con otra mujer. 

Isabel se quedó a vivir con su hi-
jo en la casa familiar; José, se mudó 
a otro piso muy próximo a la que 
hasta ahora había sido su vivienda 
con su mujer y su hijo. Aquella rela-
ción se había terminado, pero todo 
ocurrió de forma amistosa y los 
contactos continuos entre la enton-
ces ya ex pareja eran excelentes. 
Ante todo, la felicidad del pequeño. 

Dicen que ambos tienen la cus-
todia compartida del niño, y que 
éste pasa su tiempo en cualquier 
momento en uno u otro domicilio. 
También hay quien desmiente que 
hayan vuelto, incluso dicen que 
Isabel mantiene una relación con 
otra persona. 

Pero sí muchos aseguran que Isa-
bel y José “son almas gemelas y que 
vuelven a mirarse con complicidad 
y de otra manera”. Quizás sea la 
misma que hubo durante su etapa 
juntos. El tiempo lo dirá.

Arriba, José Tomás durante una corrida. A la izquierda, José Tomás e 
Isabel inaugurando una glorieta en Estepona. GTRES

¿VUELTA AL REDIL? 

También se les ha 
visto juntos en 
Galapagar con su 
hijo en común







 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ESTE VERANO HA DEMOSTRADO QUE LA TAUROMAQUIA SE VA PERDIENDO POR EL NORTE, 
AUNQUE QUEDA MUY AFIANZADA EN EL SUR. QUE LA GRAN FERIA DE BILBAO, CON UN 
CARTEL DE LUJO, CON MORANTE, ROCA REY Y MANZANARES, HAYA HECHO 3/4 DE 
ENTRADA, Y QUE EN NINGUNA CORRIDA SE HAYA ALCANZADO EL “NO HAY BILLETES”, ERA 
ALGO IMPENSABLE EN BILBAO. MIENTRAS, EN SANTANDER Y POCAS PLAZAS MÁS DEL 
NORTE, PUES EN GIJÓN SE HAN ABOLIDO LOS TOROS, HA HABIDO MUY POCA AFLUENCIA DE 
PÚBLICO. SUERTE QUE EN MÁLAGA, HUELVA O ALMERÍA -POR CONTAR ALGUNOS CASOS- SI 
HA HABIDO BASTANTE AFLUENCIA. LOS TOROS MERMAN EN EL NORTE Y, 
AFORTUNADAMENTE, SE MANTIENEN EN EL SUR. NO OBSTANTE, LOS ANTITAURINOS Y EL 
PACMA NOS VAN GANANDO SIEMPRE PASO A PASO… 
………………………………………………………………………………………………………………………… 
…COMO HA PASADO CON EL ‘TORO DE LA VEGA’ O ‘TORO DE TORDESILLAS’, QUE LO HAN 
DESVIRTUADO POR COMPLETO, ACABANDO CON UNA LEGENDARIA TRADICIÓN: UN TRIUNFO 
DEL PACMA Y LOS ANTITAURINOS, QUE NUESTROS POLÍTICOS MEDIOCRES, TANTO DE PP 
COMO DE PSOE, SE PLIEGAN SIEMPRE ANTE ELLOS… DÍAS MALOS PARA LA FIESTA SI SE 
EQUIPARA AL TORO COMO SI FUERA UNA PERSONA, O CASI. Y SE OLVIDAN DE LAS 
TRADICIONES. 
………………………………………………………………………………………………………………………… 
MENOS MAL QUE EN RONDA NO SE OLVIDAN DE LAS TRADICIONES GRACIAS A 
TAUROMUNDO, A MARTÍN VIVAS Y A SU FAMILIA, EL PREGÓN DE ESTE AÑO HA SIDO UN 
ÉXITO, POR EL PREGONERO, PEPE LEÓN, QUE ESTUVO GRANDIOSO. Y CON EL SALÓN 
AUTÉNTICAMENTE LLENO, ADORNADO CON LAS BELLAS DAMAS DE GOYESCAS, VESTIDAS 
CON TRAJE DE SEVILLANA. FUE UN PREGON VIBRANTE, QUE ENCENDIÓ TODA RONDA. 
LUEGO, AL DÍA SIGUIENTE, ROCA REY HIZO EL RESTO CON UNA SALIDA POR LA PUERTA 
GRANDE AUTÉNTICAMENTE GRANDIOSA. RONDA, HASTA LOS TOPES. 
………………………………………………………………………………………………………………………… 
Y TAMPOCO SE HAN OLVIDADO DE LA TRADICIÓN EN LINARES, DONDE VIDAL PÉREZ, EL 
GRAN FUNDADOR DE LA AGENDA TAURINA, PRONUNCIÓ OTRO VIBRANTE PREGÓN QUE HOY 
RECOGEMOS ÍNTEGRO PARA QUE USTEDES PUEDAN DELEITARSE. VIDAL PÉREZ SALIÓ 
TAMBIÉN POR “LA PUERTA GRANDE” DE UNA CIUDAD TAN EMBLEMÁTICA COMO LINARES. Y 
ES QUE ESTE HOMBRE ES UNO DE LOS 10 AFICIONADOS ‘TOP’ DEL MUNDO DEL TORO. LEAN 
SU PREGÓN HOY EN EUROTORO Y DISFRUTEN. 
………………………………………………………………………………………………………………………… 

Y AQUÍ VEMOS UN MOMENTO GRANDE: FUE EL BRINDIS QUE 
MANUEL DIOSLEGUARDE HIZO A OTRO GRAN AFICIONADO 
COMO ES GONZALO SANTONJA, HOY CONSEJERO DE 
CULTURA DE CASTILLA Y LEÓN. FUE EL BRINDIS DEL TORO 
QUE LE PUDO HABER MATADO. Y QUE GRACIAS A LOS 
MÉDICOS, DIOSLEGUARDE HA SALVADO SU VIDA. EN EL 
BRINDIS LE DIJO A SANTONJA: “VOY A POR TODAS.” Y ASÍ 
FUE. HASTA EL PUNTO DE JUGARSE LA VIDA, QUE GRACIAS 
A DIOS, SALVÓ DE MILAGRO. 

…………………………………………………………………………………………………………………………... 
 

LA ANÉCDOTA: EL AMOR VUELVE A JOSÉ TOMÁS 
 
COMO RECOGEMOS EN NUESTRA SECCION “CORAZÓN Y MODA”, AL PARECER, EL GRAN 
JOSÉ TOMÁS, ESTÁ A PUNTO DE VOLVER, SI NO HA VUELTO YA, CON LA MADRE DE SU HIJO Y 
QUIZÁS CON EL AMOR DE SU VIDA. DESPUÉS DE UNA ABRUPTA SEPARACIÓN, EL GRAN 
MAESTRO PARECE RECAPACITAR Y HA “TENDIDO PUENTES” CON ISABEL. Y ES MUY 
POSIBLE, SEGÚN FUENTES DE GALAPAGAR, QUE VUELVA CON ELLA DE FORMA OFICIAL 
PRÓXIMAMENTE. ES QUE EL AMOR SIEMPRE VUELVE. 


